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Santa Sede
1

Estatutos del Pontificio Colegio Español
de San José, de Roma

Proemio
El Pontificio Colegio Español de San José de 

Roma tiene su origen en el Colegio Español de 
San José, fundado por el Beato Manuel Domin­
go y Sol, en Roma el 1 de abril de 1892. Desde 
sus inicios el fundador del Colegio pretendía «la 
renovación científica y aun disciplinar del clero 
español». La primera sede provisional fue la sala 
hospital de Montserrat, aneja a la iglesia españo­
la del mismo nombre.

El 25 de octubre de 1893, el papa León XIII, 
con su Carta Apostólica Non mediocri cura , di­
rigida a los obispos de España, tomó el Colegio 
bajo su protección y lo erigió canónicamente «a 
fin de darle no solo mayor estabilidad, sino para 
que pudiera prosperar»1, y les entregó en uso 
y usufructo perpetuo, para sede del Colegio, el 
Palazzo Altemps, un edificio renacentista junto 
a Piazza Navona, en el que, de hecho, residió el 
Colegio hasta 1970.

El 16 de diciembre de 1904, por un rescripto 
ex audientia dado por el papa Pío X al Cardenal 
Merry del Val, se le concede el título de “Ponti­
ficio” «queriendo premiar al mismo Colegio en 
el que el noble pueblo de las Españas posee una 
preclara morada de virtud y de doctrina». En 
1908 el mismo papa Pío X recibió en audiencia al 1

Colegio llegando a decir «que era ya el primero 
entre todos los colegios y seminarios de Roma».

Ante el hecho de que Altemps se había que­
dado pequeño (cada promoción constaba de 55 
alumnos seminaristas que estaban por un perío­
do de 5 a 7 años), se decidió construir otro edi­
ficio que los albergase. El papa Pío XII bendijo la 
primera piedra de un edificio moderno, proyec­
tado por el arquitecto español José María de la 
Vega Samper a las afueras de Roma, en el mes de 
marzo de 1956.

En 1961 el Colegio abrió su nueva sede, obse­
quio del pueblo español al Papa Pío XII, en el 
octogésimo aniversario de su nacimiento, en Via 
di Torre Rossa 2, trasladándose a ella la sección 
de seminaristas.

El papa Pablo VI inauguró oficialmente el nue­
vo edificio, ya completamente terminado, el 13 
de noviembre de 1965. Ante la reducción del 
número de seminaristas enviados a Roma y el 
aumento del de sacerdotes, se abandonará el pa­
lacio Altemps en 1971, volviendo a las manos de 
la Santa Sede y pasando la sección de sacerdotes 
también a la nueva sede.

En estos 125 años de historia se han formado 
más de 3600 colegiales: 105 de ellos murieron

1 Quamobrem speratae utilitatis cogitatione, consilium cepimus efficere, ut urbanum clericorum hispaniensium 
collegium, quod non ita pridem piorum sacerdotum sapiens industria fundavit, non modo stabile pennanere, sed 
ad incrementa properare queat. Plácet igitur ut, quotquot... in illud convenerint, sint in tutela Nostra (LEÓNXIII, 
Ep. Non mediocri cura)..



mártires en la persecución religiosa española 
entre los años 1934 al 1939, y muchos ya han 
sido beatificados; 130 colegiales han sido orde­
nados obispos, y entre sus filas se encuentran 
eclesiásticos españoles ilustres de diferentes 
ramas del saber y de la actividad pastoral, pro­
motores de importantes obras de evangeliza- 
ción y apostolado.

Así lo expresó el papa Benedicto XVI, el 10 de 
mayo de 2012, con ocasión de la celebración de 
los cincuenta años de la inauguración de su sede 
actual: «Por vuestro colegio han pasado miles de 
seminaristas y sacerdotes que han servido a la 
Iglesia en España con amor entrañable y fideli­
dad a su misión. La formación específica de los 
sacerdotes es siempre una de las mayores priori­
dades de la Iglesia».

La Sede actual del Colegio ha sido visitada en 
dos ocasiones por el papa san Juan Pablo II: el 
29 de Octubre 1983 y el 28 de marzo de 1992 
-con motivo del centenario del Colegio-, El mis­
mo Pontífice beatificó en Roma al Fundador del 
Colegio el 25 de marzo de 1987.

I. NATURALEZA Y FINES

Art. 1. Naturaleza:

a) El Pontificio Colegio Español de San José 
fue fundado en 1892 por el Beato Manuel Do­
mingo y Sol, sacerdote de la diócesis de Tortosa, 
fundador, al mismo tiempo, de la Hermandad de 
Sacerdotes Operarios Diocesanos del Corazón 
de Jesús, asociada desde el principio a la obra 
del Colegio.

b) El Colegio tiene personalidad jurídica pú­
blica eclesiástica reconocida por la legislación 
italiana2, con sede en la ciudad de Roma, Via di 
Torre Rossa, 2, edificio propiedad de la Confe­
rencia Episcopal Española.

c) El Colegio está bajo la alta dirección de la 
Congregación para el Clero y de la Conferencia 
Episcopal Española y se rige por las leyes canóni­
cas, las determinaciones dadas por la Santa Sede y 
la Conferencia Episcopal Española, por estos Es­
tatutos y por el proyecto formativo y Reglamento, 
elaborados por el equipo formativo y aprobados 
por la Conferencia Episcopal Española.

d) La dirección del Colegio está confiada per­
petuamente por la Santa Sede a la Hermandad 
de Sacerdotes Operarios Diocesanos del Cora­
zón de Jesús.

Art. 2. Fines:

a) El fin primordial del Colegio, como centro 
de formación sacerdotal, es procurar un clima 
humano, espiritual, científico y material apto 
para la convivencia de quienes son enviados a 
Roma, designados por sus Obispos, con el fin de 
propiciar una experiencia intensa de formación 
que les permita crecer integralmente como dis­
cípulos configurados con Cristo Buen Pastor, y 
completar su formación cerca de la Santa Sede, 
aprovechando los medios excepcionales que 
ofrece para ello la Ciudad eterna3.

b) El Colegio tiene, además, una finalidad 
pastoral, ya que los estudios eclesiásticos han 
de realizarse siempre con intención y concien­
cia apostólica, debiendo servir antes que nada

2 Cf. Decreto del Presidente della Repubblica del 4 giugno 1955, in: Gazzetta Ufficiale delta Repubblica Italiana 181 
(8-VIII-1955), 2809.

El fui propio del Colegio estaba señalado por el papa León XIII en la Ep. citada: ut alumni, communique utemtes 
convictu, lectorum moderatorum disciplina, eis studiis operentur, quae exquisitius animum ingeniumque 
perficiunt.



a la formación y perfeccionamiento de pastores 
de la Iglesia.

II. RÉGIMEN DE GOBIERNO

Art. 3. La Conferencia Episcopal Española:

a) La Conferencia Episcopal Española es la 
responsable de la alta dirección del Colegio, ejer­
cida conjuntamente a través del Presidente de la 
Conferencia Episcopal y los Arzobispos de Tole­
do y Sevilla, que ostentan el título de Patronos 
del Colegio4.

b) La Conferencia Episcopal da el visto bue­
no a los Estatutos del Colegio, previamente a su 
aprobación por la Congregación para el Clero, y 
aprueba sus Regla->mentos.

c) Todos los Obispos españoles ejercen su so­
licitud pastoral por el Colegio favoreciendo el 
cumplimiento de su misión, principalmente por 
medio de una cuidada selección de los candida­
tos y de los estudios que realizarán, la determi­
nación del tiempo que emplearán para ello y la 
responsabilización en sus gastos.

Art. 4. Los Patronos del Colegio:

La funciones principales de los Patronos del 
Colegio son:

1. Velar por el buen funcionamiento del Co­
legio.

2. Tratar con la Congregación para el Clero 
los asuntos más importantes del Colegio.

3. Servir de intermediarios entre el Colegio y 
la Conferencia Episcopal Española.

4. Proponer a la Congregación para el Clero la 
aprobación de los Estatutos del Colegio y, 
para su nombramiento, el nombre del Rector.

5. Nombrar a los otros miembros del equipo 
de Dirección (Vicerrector, Director espiri­
tual y Administrador), a propuesta del Di­
rector General de la Hermandad.

Art. 5. El equipo de dirección:

a. La dirección del Colegio corresponde al 
Rector, que estará asistido, al menos, por 
un Vicerrector, un Director Espiritual y un 
Administrador.

b. Estos tres últimos oficios podrán desdo­
blarse, si así lo exigiera la constitución de 
las dos secciones del Colegio; no así el ofi­
cio de Rector, que será siempre único.

c. El oficio de Director Espiritual es incompa­
tible con los otros dos.

d. Uno de los miembros del equipo de direc­
ción desempeñará la función de Agente de 
Preces de las diócesis españolas.

Art. 6. El Rector:

a) Son funciones propias del Rector:

1. Dirigir el Colegio de acuerdo con lo 
establecido en estos Estatutos y en el 
Reglamento y con las directrices sobre 
formación sacerdotal dadas por la San­
ta Sede y por la Conferencia Episcopal 
Española.

2. Velar para que haya unidad de acción 
en el equipo de dirección de modo que

4 Cf. La creación de la institución de los Patronos se debe al Papa León XIII en la Ep. citada: Archiepiscopos aut.em 
Toletanum et Hispalensem designamus, qui Nobiscum et eum successoribus Nostris de negotiis Collegii gravioribus agant. 
La incorporación del tercer Patrono, el Presidente de la Conferencia Episcopal Española, se realizó a petición de la propia 
Conferencia en el año 1989, por Decreto de la Congregación para la Educación Católica (Prof. N. 449/89/4).



se consigan más fácilmente los toes del 
Colegio.

3. Admitir a los colegiales presentados 
por sus Obispos propios, según el pro­
cedimiento establecido en los Estatu­
tos y el Reglamento.

4. Conocer a cada uno de los colegiales, 
tratando frecuentemente con ellos y 
con los diversos grupos.

5. Cuidar de que los colegiales no sólo 
cumplan con las normas establecidas, 
sino de que se comprometan en la 
construcción de un clima de verdadera 
fraternidad.

6. Procurar que cada curso escolar, con la 
participación de todo el equipo direc­
tivo y de los colegiales, se elabore un 
proyecto comunitario de vida.

7. Mantener contactos frecuentes con la 
Congregación para el Clero, con los Pa­
tronos, con la Conferencia Episcopal 
Española y con los Obispos de cada uno 
de los colegiales.

8. Presentar todos los años a la Congrega­
ción para el Clero y a los Patronos una 
memoria anual sobre la vida del Colegio 
y un resumen de los ingresos y gastos.

9. Representar legalmente al Colegio en los 
negocios jurídicos civiles (cfr. c. 238 § 2).

b) Para proceder al nombramiento del Rector, 
el Director General de la Hermandad escogerá 
al sacerdote operario que juzgue más apto para 
el cargo y propondrá su nombre a los Patronos. 
Éstos valorarán la idoneidad del candidato y, si 
no existieran razones en contra, lo presentarán a 
la Santa Sede para su nombramiento.

c) El nombramiento del Rector se hará por un 
periodo de 6 años renovables.

Art. 7. El Vicerrector

a) El Vicerrector suple al Rector en todas sus 
funciones, cuando el Rector esté ausente o im­
pedido, y le ayuda en la ordenación de la vida 
del Colegio.

b) Son funciones propias del Vicerrector:

1. Presidir las sesiones del Consejo de Alumnos.
2. Organizar la Biblioteca.
3. Asegurar en cada momento la atención 

a las necesidades normales de los alum­
nos.

4. Cuidar en especial de los actos culturales, 
lúdicos y deportivos del Colegio.

Art. 8. El Director espiritual:

a) El Director Espiritual es el responsable de 
ordenar, bajo la autoridad del Rector, la vida es­
piritual del Colegio y promover un clima de ver­
dadera espiritualidad y sana piedad.

b) Son funciones propias del Director Espi­
ritual:

1. Estar a disposición de los colegiales para 
atenderles individualmente, tanto en la di­
rección espiritual como en la confesión.

2. Organizar la liturgia y los actos de piedad 
comunes.

3. Programar los retiros y ejercicios espiri­
tuales u otro tipo de reuniones de carácter 
espiritual comunitario.

4. Alentar a los sacerdotes para que asimilen 
y vivan de manera personal, consciente y 
libre, su consagración y su configuración 
con Cristo Cabeza y Pastor (PDV 72).



Art. 9. El Administrador:

a) El Administrador, bajo la autoridad del Rec­
tor, es el inmediato responsable de la economía 
del Colegio y a él le corresponde atender a las 
necesidades materiales de la comunidad.

b) El Administrador, cuando el volumen de los 
asuntos que se han de gestionar así lo requirie­
ra, podrá auxiliarse de técnicos en contabilidad 
y gestión.

c) Asistirá al Administrador un Consejo de 
economía formado por el Rector, el Adminis­
trador General de la Hermandad de Sacerdotes 
Operarios Diocesanos y un miembro más nom­
brado por los Patronos.

d) Son funciones propias del Administrador:

1. Administrar los bienes del Colegio.
2. Rendir cuentas de ingresos y gastos anua­

les al Rector y al Consejo de economía.
3. Procurar la conservación y cuidado del edi­

ficio.
4. Organizar a todos los empleados auxiliares 

del Colegio y tratar con las empresas que 
prestan servicios.

Art. 10. Otros oficios auxiliares:

a) Además del Director Espiritual del Colegio, 
podrán ser designados por los Patronos, a pro­
puesta del Rector, otros sacerdotes que desem­
peñen esta función así como el oficio de confe­
sores, salvada siempre la plena libertad de todos 
para acudir a cualquier confesor, tanto en el mis­
mo Colegio, como fuera de él.

b) El Rector podrá encomendar a algunos es­
pecialistas los oficios de Orientador de Estudios, 
bibliotecario, secretario, archivero u otros, se­
gún las necesidades de cada momento, para que 
ayuden al equipo de dirección.

c) El Rector podrá también dar encomiendas 
especiales a los alumnos, como colaboración es­
pecial en la vida del Colegio, tales como maestro 
de ceremonias, responsable de capilla, director 
de cantos, organista, ayudante de biblioteca, ayu­
dante de secretaría, delegado de Universidades o 
Facultades, etc. Cuando sea prudente, el Rector 
podrá determinar alguna ayuda económica de es­
tipendio por algunos de estos servicios auxiliares.

III. LOS COLEGIALES

Art. 11. Admisión y permanencia en el Colegio:

a) La admisión al Colegio es competencia del 
Rector.

b) Sólo podrán ser admitidos sacerdotes incar­
dinados en alguna diócesis de España, o semina­
ristas pertenecientes a alguna de ellas. En casos 
excepcionales podrá admitirse algún sacerdote de 
una diócesis no española a juicio de la Dirección 
del Colegio, con el visto bueno de los Patronos.

c) Ningún colegial será admitido si no es envia­
do por su respectivo Obispo. Para ello, el Obispo 
hará constar por escrito en la solicitud, además 
de una presentación sumaria del candidato, la 
orientación de los estudios a los que le envía, la 
Universidad, Ateneo o Centro de estudios su­
periores donde los va a realizar, y el tiempo de­
terminado de permanencia en el Colegio. En el 
caso de que se trate de un seminarista, además, 
deberá constar que ha realizado una opción de­
cidida por el Sacerdocio.

d) Las condiciones para la admisión son:

1. Que el candidato tenga capacidad y salud su­
ficientes para la convivencia en el Colegio y 
para seguir los cursos regularmente y obte­
ner los grados académicos correspondientes.



2. La aceptación integral y firmada de los Es­
tatutos y del Reglamento del Colegio.

3. La inscripción como estudiante en una 
Universidad, Ateneo o Centro de Estudios 
superiores eclesiásticos de Roma.

4. La carta donde se certifique (en el caso de 
que sea sacerdote) que goza de las precep­
tivas licencias ministeriales.

e) Es competencia del Rector la expulsión de 
un colegial, pero no la hará sin antes haber oído 
el parecer de los demás miembros del equipo 
de dirección y previa aprobación del respectivo 
Obispo. Si en algún caso hubiera peligro grave 
en demorar la dimisión, podrá el Rector expulsar 
por sí solo al alumno, pero dando cuenta inme­
diatamente al Obispo.

f) Las causas para la expulsión son:

1. La manifestación pública y continuada 
contra la doctrina de la Iglesia o contra la 
Jerarquía.

2. Un comportamiento moral incompatible 
con la identidad sacerdotal.

3. Los malos tratos, de palabra o de obra, así 
como las faltas graves de respeto y consi­
deración a cualquier miembro de la comu­
nidad del Colegio.

4. El grave incumplimiento de las obligacio­
nes con respecto a los estudios que está 
realizando.

IV. LA ORGANIZACIÓN

Art. 12. Secciones:

a) En el Colegio español, previo discernimien­
to por parte de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola para que también sea destinado a la forma­
ción inicial de seminaristas, pueden convivir dos 
secciones: la sección para sacerdotes, o Convic­

torio sacerdotal, y la sección para aspirantes al 
sacerdocio, o Seminario mayor, de ámbito na­
cional español. De ser así, se configurarán como 
dos comunidades independientes, con su espa­
cio diferenciado, su propio proyecto formativo y 
Reglamento y su equipo de formadores.

b) La convivencia de las dos secciones en 
el Colegio se ordenará de modo que ambas se 
ayuden mutuamente en el logro de su respec­
tiva finalidad. Cada curso el Rector, que será 
único para ambas secciones, concretará las 
normas que rijan esta convivencia, según el 
número de alumnos que formen cada una de 
las secciones.

c) Los colegiales han de poner los medios ne­
cesarios para perfeccionar su formación en todos 
las dimensiones (humana, espiritual, intelectual 
y pastoral) y procurarán obrar siempre con alto 
sentido de responsabilidad, aceptando cordial­
mente las normas y orientaciones que la dirección 
del Colegio estime oportuno señalar y colaboran­
do lealmente con el equipo de dirección.

Art. 13. El Consejo de colegiales:

a) Cada año, al comienzo del nuevo curso, se 
constituirá el Consejo de colegiales, que se for­
mará, al menos en su mayor parte, por elección 
de los propios colegiales.

b) El Consejo es un órgano de reflexión, pro­
posición y diálogo, así como de animación de 
toda la vida del Colegio.

Art. 14. Los antiguos colegiales:

a) Los antiguos colegiales consideren al Cole­
gio como su propia casa, y ayuden a sus fines, 
cada uno en la medida de sus posibilidades, prin­
cipalmente a través de la Fundación Mater Cle- 
mentissima.



b) Los antiguos colegiales y formadores pue­
den pertenecer a la Asociación Mater Clemen- 
tissima, constituida por el papa san Pío X el 19 
de marzo de 1912, cuya principal finalidad es la 
de mantener las relaciones fraternales entre to­
dos los asociados. La Asociación se rige por sus 
propias normas.

V. EL PATRIMONIO DEL COLEGIO

Art. 15. El sostenimiento ordinario:

a) El Colegio se sostendrá con las pensiones 
de los alumnos, la contribución anual de la Con­
ferencia Episcopal Española, donativos de los 
bienhechores y eventuales ayudas o subvencio­
nes.

b) La pensión anual que deberá pagar la dió­
cesis por los colegiales que residan en el Colegio 
será fijada de común acuerdo entre el equipo de 
dirección del Colegio y los Patronos. El cobro de 
dicha pensión se realizará, de ordinario, trimes­
tralmente.

c) Todas las diócesis que no tengan alumnos 
ordinarios contribuirán cada año a los gastos ge­

nerales del Colegio con un quinto de la pensión 
de los meses de verano (julio a septiembre).

Art. 16. La Fundación Mater Clementissima:

a) El Colegio cuenta con 1a. Fundación Mater 
Clementissima, promovida y erigida por la Confe­
rencia Episcopal Española, con personalidad jurí­
dica canónica y civil en España, en favor del Pon­
tificio Colegio Español de San José en Roma. Ha 
sido inscrita con fecha del 6 de abril de 2016 en el 
Registro de Entidades Religiosas del Ministerio de 
Justicia de España con el número 022951.

b) Su finalidad principal es promover la forma­
ción de los sacerdotes o seminaristas alumnos 
del Pontificio Colegio español de Roma, especial­
mente de aquellos que carezcan de medios eco­
nómicos suficientes para obtener por sí mismos 
los objetivos formativos que se persiguen.

Art. 17. La extinción y el destino de los bienes:

En caso de que el Pontificio Colegio Español 
termine definitivamente sus actividades, todo su 
patrimonio pasará directamente a la Conferencia 
Episcopal Española, que decidirá sobre el desti­
no de esos bienes.

2
Aprobación como catecismo de 

Los prim eros p a so s  en la f e
El Pontificio Consejo para la Promoción de la 

Nueva Evangelización, tras haber concluido el 
pertinente proceso de revisión del texto Los 
primeros pasos en la fe, presentado por la Con­
ferencia Episcopal Española en cumplimiento de 
lo previsto por el can. 775 §2 del Código de Dere­
cho Canónico y el art. 3 § 4 de la Carta Apostólica 
Fides per doctrinam, ha decretado, con fecha

20 de mayo de 2018, la aprobación como cate­
cismo del mencionado texto, que en adelante se 
llamará Los primeros pasos en la fe. Primer 
Catecismo para la Iniciación Cristiana, y se 
autoriza, por tanto, que en adelante sea conside­
rado con toda propiedad como Catecismo, válido 
para la educación de los niños en la fe.



CXI Asamblea Plenaria
16-20 de abril de 2018

1
Discurso inaugural

Mons. D. Ricardo Blázquez Pérez 
Arzobispo de Valladolid y Presidente de la 

Conferencia Episcopal Española
Señores obispos de la Conferencia Episcopal Es­
pañola, señor nuncio de Su Santidad en España, 
reciban un saludo fraternal en el Señor, que nos 
ha confiado el ministerio episcopal. Reciban to­
dos los presentes mi deseo de una feliz Pascua.

Expreso mi gratitud a los presbíteros, consa­
grados y seglares que trabajan en los diversos 
servicios de la Conferencia Episcopal, sin cuya 
leal y eficaz ayuda no podría cumplir adecuada­
mente su cometido.

Saludo a los representantes de la Conferencia 
Española de Religiosos, H. M.a Rosario Ríos, P. 
Jesús Antonio Díaz y H. Jesús Miguel Zamora, 
y en ellos a la vida consagrada en España, cuyo 
servicio en fidelidad a sus carismas es tan benefi­
cioso para la Iglesia en nuestras diócesis.

Con afecto y respeto saludo a los comunica­
dores, que cubren la información sobre nuestros 
trabajos, y deseo que mi saludo llegue también a 
cuantos reciban su información.

Mi saludo también a los invitados todos que 
nos acompañan.

Felicitamos a Mons. Ginés Ramón García Bel- 
trán, obispo de Getafe, quien el pasado día 24 de 
febrero tomó posesión de esta populosa dióce­
sis. Pedimos al Señor sea rico en frutos apostó­

licos su ministerio en su nueva diócesis. Damos 
gracias al Señor por su ministerio y le deseamos 
una feliz y provechosa jubilación a quien ha sido 
hasta ahora el obispo de esta diócesis madrileña, 
Mons. Joaquín María López de Andújar y Cáno­
vas del Castillo.

Nuestra felicitación también al arzobispo de 
Santiago de Compostela, Mons. Julián Barrio 
Barrio, por la celebración reciente de sus bodas 
de plata episcopales. Este año también celebra­
rán esta gozosa efeméride: Mons. Renzo Fratini, 
nuncio apostólico en España; Mons. Joan-Enric 
Vives, arzobispo-obispo de Urgell; y Mons. Jaume 
Traserra, obispo, emérito, de Solsona. Nuestra 
felicitación a todos ellos, así como a los obispos 
que este año celebran sus bodas de oro sacer­
dotales: Mons. Francisco Cases Andreu, obispo 
de Canarias; Mons. Fidel Herráez, arzobispo de 
Burgos; Mons. Vicente Jiménez, arzobispo de 
Zaragoza; Mons. Julián López, obispo de León; 
Mons. Eusebio Hernández, obispo de Tarazona; 
y Mons. Joaquín López Andújar, obispo, emérito, 
de Getafe. Y en el júbilo de las bodas de plata 
sacerdotales tenemos a Mons. Arturo Ros Mur­
gadas, obispo auxiliar de Valencia.

Se incorporan por primera vez a nuestra Asam­
blea Plenaria, a quienes dirigimos un saludo es-



pedal, los obispos auxiliares de Madrid Mons. 
José Cobo Cano, Mons. Santos Montoya Torres y 
Mons. Jesús Vidal Chamorro, ordenados el día 17 
del pasado mes de febrero.

Les deseamos un ejercicio fecundo del minis­
terio episcopal que comienzan, así como les ex­
presamos nuestra acogida en la Conferencia Epis­
copal, en la que se desarrolla de manera habitual 
nuestro afecto colegial y servicio común en bien 
de las diócesis y de la entera sociedad española.

Doy la bienvenida a esta Asamblea Plenaria al 
administrador de la diócesis de Guadix, el sacer­
dote D. José Francisco Serrano Granados, y le 
aseguro nuestra colaboración y mejores deseos 
durante su servicio en sede vacante a esta queri­
da y antigua diócesis andaluza.

También nuestro saludo y nuestros mejores 
deseos en su nuevo servicio como consejero en 
la Nunciatura Apostólica en Madrid a Mons. Gian 
Lúea Perici.

Deseo tener un agradecido recuerdo especial 
para don Elias Yanes Álvarez, arzobispo, emé­
rito, de Zaragoza, fallecido el pasado día 9 de 
marzo. Además de su entrega abnegada como 
pastor a la archidiócesis aragonesa y antes como 
obispo auxiliar en la de Oviedo, ha sido uno de 
los grandes servidores en el trabajo y consoli­
dación de nuestra Conferencia Episcopal. Aquí 
fue secretario, vicepresidente y presidente, 
y además se dedicó con empeño a la pastoral 
educativa y el apostolado seglar, siguiendo los 
impulsos del Concilio Vaticano II. No podemos 
olvidar su contribución eclesial a la cohesión de 
sociedad española, como lo han reconocido los 
testimonios tanto eclesiales como civiles reci­
bidos con motivo de su muerte, en especial del 
santo padre y de Sus Majestades los reyes de 
España. Oramos a nuestro Señor y la santísima 
Virgen del Pilar por el eterno descanso de don 
Elias.

Como signo de nuestra comunión con su perso­
na y ministerio de sucesor de Pedro, quiero dejar 
constancia de nuestro agradecimiento al santo 
padre Francisco por su nueva exhortación apos­
tólica, titulada Gaudete et exsultate, sobre la lla­
mada a la santidad en el mundo contemporáneo, 
hecha pública hace una semana. El papa toma pie 
del texto de Mt 5, 12: «Alegraos y regocijaos por­
que vuestra recompensa será grande en el cielo», 
para recordarnos «que el Señor lo pide todo, y lo 
que ofrece es la verdadera vida, la felicidad para 
la que fuimos creados. Él nos quiere santos y no 
espera que nos conformemos con una santidad 
mediocre, aguada, licuada» (n. 1).

Él mismo nos dice que su humilde objetivo con 
este documento es «hacer resonar una vez más 
la llamada a la santidad, procurando encarnarla 
en el contexto actual con sus riesgos, desafíos y 
oportunidades. Porque a cada uno de nosotros el 
Señor nos eligió “para que fuésemos santos e irre­
prochables ante él por el amor” (Ef l ,  4)» (n. 2).

Hagámonos eco de este mensaje esencial del 
Evangelio que el papa nos invita a recordar a 
nuestro pueblo en una verdadera pastoral de la 
santidad, tomando nota clara de las enseñanzas 
de las bienaventuranzas evangélicas que nos co­
menta el santo padre en su exhortación.

Pero no pensemos solo en los santos o beatos 
ya elevados a los altares de forma oficial por la 
Iglesia, de la que tan rica o fecunda es la historia 
pasada y reciente de nuestra Iglesia en España 
en las páginas del santoral cristiano, sino que nos 
confiesa el papa: «Me gusta ver la santidad en el 
pueblo de Dios paciente: a los padres que crían 
con tanto amor a sus hijos, en esos hombres y 
mujeres que trabajan para llevar el pan a su casa, 
en los enfermos, en las religiosas ancianas que 
siguen sonriendo. En esta constancia para seguir 
adelante día a día, veo la santidad de la Iglesia 
militante. Esa es muchas veces la santidad “de
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la puerta de al lado”, de aquellos que viven cerca 
de nosotros y son un reflejo de la presencia de 
Dios, o, para usar otra expresión, “la clase media 
de la santidad”» (n. 7).

¡Cuántos son también los testimonios de este 
común de la santidad en el presente de nuestras 
comunidades cristianas que conocemos de ma­
nera directa o por referencias inmediatas! Ellos 
son nuestro gran tesoro en el despliegue de la 
santidad con sus dones y carismas, con su ejem­
plo o testimonio de vida en beneficio no solo de 
la Iglesia, sino de la entera sociedad española. 
Ellos nos invitan con su ejemplo de santidad a 
vivir en fidelidad al Evangelio, a superar lamen­
tos y añoranzas estériles y a confiar con fe y es­
peranza en Dios que nos acompaña diariamente 
en nuestra vida.

Paso a detenerme en algunos temas que ocupa­
rán una parte de nuestras reflexiones estos días:

1. Asamblea del Sínodo 
de los Obispos sobre los jóvenes

a) ¿Qué buscan los jóvenes?

¿Por qué muchos jóvenes, sin motivo personal 
conocido, se distancian de la participación en la 
vida de la Iglesia y se colocan silenciosamente 
como al margen, de ordinario sin agresividad? 
¿La Iglesia es para ellos indiferente e irrelevan­
te? ¿Están convencidos de que poco o nada pue­
den esperar de ella? ¿Se debe esta actitud a un 
ambiente marcado por un enfriamiento religioso 
que los retrae? ¿Son los jóvenes como un sismó­
grafo que detecta los movimientos subterráneos 
de la historia? ¿Nos acercamos los cristianos 
adultos a los jóvenes sin miedos ni halagos, sin 
desconfianzas ni reprensiones? No es bueno que 
asistamos impasiblemente a este distanciamien­

to. La próxima Asamblea Sinodal es una oportu­
nidad preciosa para plantearnos o replantearnos 
comunitariamente la divergencia que nos inte­
rroga y nos hace sufrir.

Jesús se acercó a los discípulos de Emaús que, 
ante el fracaso del «profeta poderoso en obras 
y palabras» (Le 24, 19), retornaban a su pueblo 
con aire entristecido. Él les preguntó y ellos des­
cargaron su desesperanza en la narración de lo 
acontecido. Jesús, después de escuchar, tomó 
la palabra y, en la conversación del camino sin­
tieron que su corazón se enardecía, y al cenar 
juntos se les abrieron los ojos y lo reconocieron, 
desapareciendo de su vista al instante, como se 
les había unido en el camino improvisadamente. 
Llama la atención que antes del descubrimiento 
del compañero era tarde para que prosiguiera 
el camino; pero una vez reconocido Jesús como 
el Resucitado no fue obstáculo la oscuridad de 
la noche para volver al grupo de Jerusalén del 
que se habían alejado. El camino de Emaús es un 
paradigma evangélico de nuestro trato con los 
demás.

Los jóvenes dicen con frecuencia que no se les 
escucha; quizá ni siquiera son preguntados en un 
clima de mutuo respeto; intentamos evangelizar 
sin tener en cuenta a quiénes nos dirigimos para 
hacer juntos el camino. ¿Por qué no nos inspira­
mos también pastoralmente en el pasaje evangéli­
co de Jn  1, 35ss., que es otro “icono” literario para 
el Sínodo próximo? «¿Qué buscáis?», preguntó 
Jesús a los dos discípulos de Juan que lo seguían, 
según la orientación del Maestro (cf. Jn  1, 35ss.). 
«¿Qué buscáis? ¿A quién buscáis? ¿Dónde moras, 
Maestro? Venid y lo veréis». El diálogo sobre la 
fe requiere humildad para preguntar y atención 
cordial para escuchar; libertad respetuosa para 
hablar y autenticidad para unir en la respuesta la 
palabra y la vida. El diálogo sobre Dios no debe 
degenerar en polémica, ni reducirse a la instruc­
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ción como si residiera esta cuestión vital básica­
mente en la ignorancia. Solo el Espíritu del Señor 
puede hacer que salte la “chispa” de la luz de la fe 
y sea tocado el corazón del hombre desinteresa­
do y frío. Desde la nueva situación puede brotar 
la pregunta: «¿Qué hemos de hacer?» (cf. Hch 2, 
37). Además del anuncio del kerigma , el testi­
monio humilde y gozoso del mensajero y la invi­
tación apremiante a escuchar la voz de Dios, es 
necesario el acompañamiento personal y eclesial. 
La paciencia en la espera de la respuesta signifi­
ca respetar los tiempos de Dios en la germinación 
de la semilla en la persona (cf. 1 Pe 1, 23). ¿Qué 
estilo evangelizador debemos adoptar o proseguir 
en nuestra situación? ¿Cómo se muestra también 
aquí la “conversión pastoral”? Probablemente no 
entran de ordinario en los proyectos de Dios ni las 
prisas ni las respuestas masivas.

Los jóvenes rehúyen con razón ser tratados de 
forma paternalista, como menores de edad. La 
condición de personas que compartimos todos 
reclama la forma correspondiente de relación. Es 
muy importante que los adultos faciliten el dina­
mismo de maduración de quienes van tomando 
las riendas de su vida. Los adultos deben acom­
pasar su crecimiento y respetar sus proyectos. No 
es legítimo que pongan sobre los “sueños” de los 
jóvenes la losa de sus frustraciones. A su edad es 
comprensible que la esperanza tenga una alta do­
sis de ilusión. Poco a poco la etapa de floración irá 
cediendo el paso a las comprobaciones de la rea­
lidad vivida. El proyecto de vida de una persona 
pasa por las diversas estaciones -otoño, invierno, 
primavera y verano-, igual que la semilla sembra­
da en la tierra. Un adulto ya no es un joven y un 
joven todavía no es un adulto. En la interacción 
de las edades, en la mutua permeabilidad de las 
personas con sus experiencias y esperanzas, en la 
integración de las diversas generaciones, reside la 
armoniosa vitalidad de una sociedad.

La esperanza es personal pero no exclusiva­
mente individual. Lo personal y lo comunitario se 
fecundan recíprocamente. En cambio, lo indivi­
dualista y colectivo se excluyen, cediendo la pre­
valencia o al egoísmo o a la represión. Se puede 
esperar a favor de otros, porque el aliento de la 
esperanza es un precioso servicio; se puede espe­
rar con otros porque formamos parte de una co­
munidad de fe, esperanza y amor. «Alegraos con 
los que están alegres; llorad con los que lloran» 
(Rom 12, 15). «No pretendemos dominar sobre 
vuestra fe, sino contribuimos a vuestra alegría, 
pues os mantenéis firmes en la fe» (2 Cor 1, 24). 
La Iglesia necesita, para superar el cansancio y 
el envejecimiento que siempre la acechan, el en­
cuentro permanente con Jesucristo, «el gran vi­
viente y eternamente joven», según proclamó el 
Concilio Vaticano II al terminar sus trabajos, en el 
mensaje dirigido a los jóvenes.

b) Sentido de la consulta a los jóvenes

El papa ha afirmado que el dinamismo de la si­
nodalidad le ha impulsado a consultar a los fieles 
cristianos, en este caso a los jóvenes, en orden a 
las Asambleas del Sínodo de los Obispos. No se 
trata simplemente de explorar sociológicamente 
la situación y los centros de interés de los jóve­
nes, sino de caminar juntos en el discernimiento 
de los signos de Dios y de su voluntad.

Obviamente, no se pide a los jóvenes que se­
ñalen líneas de solución a los problemas plan­
teados, sino que expresen sus satisfacciones o 
insatisfacciones, sus expectativas o decepcio­
nes. Es muy importante que hablen y que todos 
escuchemos; que vayan asumiendo responsabili­
dades en la vida de la Iglesia y que compartamos 
las experiencias en un clima de mutua confian­
za. No tiene eclesialmente el mismo alcance la 
opinión de un cristiano participante asiduo en la 
vida de la Iglesia que la de una persona distante,



y no digamos contraria, a la fe cristiana. Es ver­
dad que puede haber observaciones que a modo 
de «profecías externas» nos conviene oír y re­
flexionar. Toda palabra auténtica merece ser es­
cuchada, no desoída, rechazada o silenciada. De­
bemos procurar que la fe no sea desacreditada 
(cf. 2 Cor 6, 1-4) desde el punto de vista social y 
cultural; queremos una Iglesia «intelectualmen­
te habitable» y socialmente solidaria, atenta a 
las necesidades de todos. Partiendo el pan con 
el hambriento «brota la luz como la aurora» en la 
noche de las personas (cf. Is 58, 7-8).

Acredita al Evangelio y a la Iglesia, que desea 
anunciarlo fielmente, la conducta humilde y con­
secuente, sobria y leal, sin apariencias huecas ni 
aspiraciones al poder de este mundo; cercana a 
las personas frágiles e indigentes, pidiendo todos 
los días la misericordia de Dios y ejercitándola 
con los humillados y excluidos. La sintonía entre 
la palabra y la vida, la búsqueda sacrificada de la 
verdad y la renuncia a influencias extrañas para la 
eficacia misionera son, con razón, muy apreciadas 
por los jóvenes, como han mostrado sus respues­
tas al cuestionario para el Sínodo.

El parecer de los jóvenes que han tenido la 
oportunidad de manifestar en la respuesta al 
cuestionario o en otros encuentros y comuni­
caciones tiende a la «singularis antistitum  et 

fide lium  conspiratio» («singular unión de es­
píritu entre obispos y fieles», Dei Verbum, n. 
10; cf. Lum en gen tium , n. 7). La opinión de los 
jóvenes es bienvenida, agradecida y sopesada. 
Es una aportación respetada y tenida en cuen­
ta en el discernimiento. A veces hay intuiciones 
valiosas entre palabras balbuceantes. La consul­
ta que precede a las Asambleas Sinodales no es 
solo «captatio benevolentiae» en el marco de 
una cultura que aspira a ser muy participativa. 
Dentro de la comunión eclesial la escucha recí­
proca ayuda a la maduración de los temas, activa

la participación en el itinerario sinodal y facilita 
la recepción de las decisiones.

El interesante documento elaborado por el gru­
po de más de 300 jóvenes, que han participado 
en la “Reunión presinodal”, tenida recientemen­
te en Roma del 19 al 25 de marzo, será tenido en 
cuenta en la elaboración del Instrum entum  la­
boris para la Asamblea del Sínodo de los Obispos 
que se celebrará el mes de octubre. De España 
participaron los jóvenes Javier Medina (Valen­
cia) y Cristina Cons (Santiago de Compostela)

c)  Vocación y vocaciones

En el enunciado del tema de la Asamblea del 
Sínodo de los Obispos, «Los jóvenes, la fe y el 
discernimiento vocacional», se contiene una 
referencia a la vocación. En esa franja de edad 
se descubre, madura y decide personalmente 
la vocación de la vida. Acertar en la elección es 
fundamental para el futuro; por ello, uno de los 
mejores servicios que se puede prestar a los ado­
lescentes y jóvenes es acompañarlos en la orien­
tación de la vida y el discernimiento vocacional.

Toda persona puede recibir de Dios diversas 
vocaciones. La primera vocación es la llama­
da a la existencia y la última será la llamada en 
el «atardecer de la vida» para responder en el 
juicio de Dios, siempre compasivo y bueno, del 
cumplimiento de nuestra misión (cf. Mt 20, 1-16; 
2 5 ,14ss). Todas las cosas responden al «fiat» del 
Creador saliendo de la nada y existiendo: Dios 
«envía la luz y le obedece, la llama y acude tem­
blorosa; a los astros que velan gozosos arriba en 
sus puestos de guardia, los llama y responden: 
presentes, y brillan gozosos para su Creador» 
(Bar 3, 33-35). Hemos sido llamados a la vida 
como personas libres, con la capacidad para pro­
yectar el futuro; lo elegimos y lo construimos con 
responsabilidad personal. Comprender y vivir la
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existencia como misión está en sintonía con la 
dignidad humana.

Todo cristiano ha sido llamado por la fe y el 
bautismo, dentro de la «Ecclesia» que es la «Ele­
gida» (cf. 2-Jn 1), a «andar como pide la vocación 
a la que habéis sido convocados» (E f 4,1). Por la 
iniciación cristiana participamos de la dignidad 
de cristianos que es la vocación compartida con 
todos los hermanos en el Señor. Por esto, esta­
mos llamados a ser «testigos de la fe en la Iglesia 
y en el mundo» (Prefacio de la Confirmación).

En esta fraternidad cristiana hay diferentes vo­
caciones: al matrimonio cristiano, al ministerio 
pastoral, a la vida consagrada, a la participación 
como laicos en responsabilidades peculiares en 
la misión de la Iglesia. Todas las vocaciones son 
gracia y regalo de Dios, servicio (y no servidum­
bre) de los demás (cf. 1 Pe 4, 10-12). «Existe 
una auténtica igualdad entre todos en cuanto a 
la dignidad y la acción común a todos los fieles 
en orden a la edificación del Cuerpo de Cristo» 
(Lum en gentium , n. 32). Todo hermano con su 
vocación es un don de Dios que acogemos con 
agradecimiento. Ser varón y ser mujer pertene­
ce a la buena y rica creación de Dios; por esto, 
la paternidad y la maternidad han recibido del 
Creador una bendición con el encargo de trans­
mitir la vida (cf. Gén 1, 28). Que las diferencias 
legítimas no degeneren en desigualdades. Somos 
iguales en dignidad y esta igualdad debe tradu­
cirse en la vida social. Nadie estamos tallados a 
la medida de otro, sino a imagen y semejanza de 
Dios.

La idéntica dignidad humana y la fe compar­
tida están en la base de las diversas vocacio­
nes. Como cada persona tiene su personalidad 
original, dentro de un carisma o estado de vida 
o ministerio, cada uno recibe de Dios una voca­
ción irrepetible. Estamos llamados a responder

existencialmente a las llamadas que el Señor 
nos dirige, confiándonos un encargo concreto. 
La iniciación cristiana reclama la continuidad, la 
permanente personalización de la fe y la partici­
pación en la comunidad cristiana. Deseamos que 
todos los jóvenes tengan la oportunidad de des­
cubrir y desarrollar la vocación a la que el Señor 
los llama.

La fe significa apoyar la existencia en Dios. Sin 
la fe no podemos subsistir (cf. Is 7, 9). El Conci­
lio de Trento utiliza tres palabras para explicar el 
alcance salvífico de la fe: «La fe es el comienzo, 
el fundamento y la raíz de la justificación» (H. 
Denzinger-P. Hünermann 1532). Prolongando 
esta aserción, recuerdan los materiales prepara­
torios del Sínodo próximo que la fe es base de 
las vocaciones y del discernimiento vocacional. 
La fe está en la raíz de toda vocación específi­
ca; se comprende entonces que se descubra la 
propia vocación en el dinamismo de la vitalidad 
creyente y, al revés, si la iniciación cristiana es 
débil repercutirá negativamente en todas las vo­
caciones. El ambiente religioso y sociocultural 
puede ser más o menos propicio a la escucha y 
afianzamiento vocacional, pero la fe en Dios y la 
iniciación cristiana están en la base del proceso 
vocacional. Diariamente percibimos con crecien­
te claridad cómo todas las vocaciones específicas 
suponen la vocación cristiana; sin la fe personal 
y personalizada, sin la fe vivida en la comunidad, 
corre peligro el cristiano de que el viento apague 
la llama de la fe. La matriz de las vocaciones es 
la comunidad, ya que en ella germinan, crecen 
y tienden a fortalecer su vida y misión. En la 
actualidad no basta el ambiente religioso-cultu­
ral para que acontezca la transmisión vital de la 
fe. Recibir, compartir, mantener y transmitir el 
Evangelio son acciones vitalmente unidas para 
que acontezca la Tradición viviente de la Iglesia 
(cf. 1 Cor 15, 1-5).
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La evangelización no es proselitismo, sino 
anuncio «de la alegría del Evangelio que llena el 
corazón y la vida entera de los que se encuen­
tran con Jesús» (Evangelii gaudium , n. 1). Los 
cristianos no debemos ser proselitistas que «re­
corren mar y tierra» en busca de adeptos (cf. Mt 
23, 15); tampoco somos en la pastoral vocacional 
reclutadores de personal para nuestras obras. El 
Señor llama porque quiere y nos lleva en el co­
razón. Cada persona, en el diálogo con Jesús, el 
único competente para invitar, verá adonde es 
llamado. La vocación nace del amor del Señor y 
se responde por amor.

En nuestra Plenaria elegiremos a los obispos 
que nos representarán como padres sinodales en 
la Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos 
que sobre «Los jóvenes, la fe y el discernimiento 
vocacional» se celebrará del 3 al 28 de octubre 
de 2018 en Roma.

2. Vocaciones sacerdotales y 
seminarios

Desde hace mucho tiempo venimos pade­
ciendo una penuria seria de vocaciones para el 
ministerio presbiteral. Si hace varios decenios 
la abundancia era extraordinaria, actualmente 
la escasez es también extraordinaria. Aquella 
abundancia impulsó a la construcción de mu­
chos seminarios, que poco tiempo más tarde 
no fueron necesarios. La floración vocacional 
no aconteció como por generación espontánea. 
Hubo una larga preparación histórica por obra 
de personas, nuevas fundaciones religiosas y 
otras iniciativas, con el acento particular en la 
oración por los sacerdotes. El ambiente sacer­
dotal tan propicio fue al mismo tiempo efecto 
y causa de importantes manifestaciones, como 
congresos, semanas de espiritualidad sacerdotal, 
publicaciones. El punto principal de referencia

era san Juan de Ávila, entonces beato y patrono 
del clero (J. Esquerda Bifet). Antes y ahora di­
versos factores religiosos y socioculturales han 
influido en aquella abundancia y en la presente 
penuria; esta situación ya prolongada nos inte­
rroga sobre una debilidad de fondo.

Por otra parte, debemos afirmar al mismo tiem­
po que el trabajo pastoral por las vocaciones 
sacerdotales es en general más intenso que en 
otros tiempos en que había un ambiente propicio 
constituido por las familias, las parroquias y las 
escuelas en que las vocaciones surgían fácilmen­
te. El panorama actual generalizado es fuente de 
inquietudes y de sufrimiento para todos nosotros.

Las consecuencias de esta carestía larga y dura 
están a la vista: descenso del número de pres­
bíteros y media de edad cada vez más alta. Nos 
puede acechar la tentación de cubrir la falta de 
vocaciones con soluciones improvisadas y atajos 
arriesgados; el marco de preparación para el mi­
nisterio es, en ocasiones, insatisfactorio, ya que 
el número de seminaristas es muy reducido, y 
pocos los formadores y profesores dedicados ge­
nerosamente a este servicio precioso.

Aunque buscamos la salida a esta situación 
personalmente o en grupos de obispos con los 
colaboradores es necesario que compartamos 
como Conferencia Episcopal las inquietudes y 
temores, las experiencias y esperanzas sobre 
esta realidad fundamental para la vida y la mi­
sión de la Iglesia. Nos ofrece una oportunidad la 
publicación de la Ratio fundam enta lis Institu­
tionis sacerdotalis, con el encargo contenido 
en la misma de elaborar una Ratio nueva para 
los seminarios de nuestras diócesis. La Comisión 
Episcopal de Seminarios y Universidades nos 
guiará en este trabajo pendiente.

A lo largo del tiempo transcurrido hemos in­
tentado reiteradamente descubrir las causas y
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las circunstancias de la crisis actual. La palabra 
crisis significa aquí una mutación grande que 
exige un discernimiento profundo. Procede de 
una encrucijada nueva que pone en cuestión el 
curso habitual. Exige un examen del pasado y 
es una oportunidad para adoptar las decisiones 
convenientes, que por aproximaciones y tanteos 
vamos encontrando. En un tiempo pensamos 
que la crisis de seminarios podía proceder de la 
crisis de sacerdotes, ya que nos vimos inmersos 
en perplejidades sobre el sentido del ministerio 
que condujeron junto con otras causas a nume­
rosas secularizaciones. Durante algún tiempo las 
tareas más urgentes ocuparon nuestra atención, 
esperando que la situación fuera coyuntural y 
se enderezaría pronto. Posteriormente hemos 
pensado que quizá más que crisis de vocaciones 
podría tratarse de una crisis de “convocantes”. 
¿Crisis de vocaciones al ministerio presbiteral, 
a la vida consagrada, al matrimonio cristiano, 
o, más bien, crisis de iniciación cristiana? ¿No 
queda el alcance de la iniciación cristiana muy 
debilitado por la insuficiente continuidad? Sin 
la maduración de lo iniciado y sin la vida cris­
tiana en grupo y comunidad es muy improbable 
resistir al enfriamiento cristiano del ambiente y 
a la secularización que, como una marea, sube 
afectando a las familias, a la educación y a la so­
lidez de los valores morales. ¿Cómo podemos en 
este contexto fomentar una «cultura vocacional» 
como tierra nutricia de las diversas vocaciones, 
que realizan y prolongan la vocación bautismal? 
Estamos convencidos, tanto teológica como pas­
toralmente, de que la vocación cristiana es el 
fundamento de las diversas vocaciones específi­
cas de la Iglesia.

La causa de las vocaciones sacerdotales con­
cierne a toda la Iglesia presidida por los obispos. 
«Toda la comunidad cristiana tiene el deber de 
fomentar las vocaciones y debe procurarlo ante

todo con una vida plenamente cristiana. La ma­
yor ayuda en este sentido la prestan, por un lado, 
aquellas familias que, animadas por el espíritu de 
fe, caridad y piedad, son como un primer semina­
rio y, por otro, las parroquias, de cuya fecundidad 
de vida participan los mismos adolescentes. Los 
maestros y cuantos de una manera u otra se ocu­
pan de la formación de los niños y de los jóvenes, 
principalmente las asociaciones católicas, procu­
ren educar a los adolescentes a ellos confiados de 
tal modo que puedan descubrir y seguir gustosos 
la llamada de Dios. Demuestren todos los sacer­
dotes el celo apostólico sobre todo en el fomento 
de las vocaciones y, con su propia vida humilde 
y laboriosa, llevada con alegría, y con la caridad 
sacerdotal mutua y la colaboración fraterna en el 
trabajo, atraigan el ánimo de los adolescentes al 
sacerdocio» (Optatam totius, n. 2; cf. Presbyte­
rorum ordinis, n. 11). Es primordial la oración 
insistente al Señor de la mies para que envíe tra­
bajadores a su campo (cf. Mt 9, 37-38), ya que 
nosotros no tenemos la capacidad de tocar el co­
razón de las personas para suscitar la llamada de 
Dios al ministerio presbiteral.

En esta situación precaria vamos cubriendo las 
acciones ministeriales básicas con iniciativas di­
versas, según se trate de ciudades, de grandes 
núcleos urbanos o de zonas rurales con frecuen­
cia despobladas y envejecidas.

En ocasiones se han creado «unidades pasto­
rales» o «equipos ministeriales»; se ha intensifi­
cado el trabajo parroquial de los sacerdotes re­
ligiosos; también se ha buscado la colaboración 
de sacerdotes procedentes de otros países; a 
los laicos se les confían tareas especiales. Pero 
no podemos resignarnos a la administración de 
la escasez. Nuestra cuestión mil veces plantea­
da es la siguiente: ¿cómo invitar con respeto, 
cómo alentar la decisión, cómo discernir la vo­
cación, cómo crear las condiciones para que
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sea escuchada la llamada de Dios? El ministerio 
episcopal nos urge a buscar, todos unidos en el 
Señor y con creatividad pastoral, respuestas a 
esta necesidad básica que repercute decisiva­
mente en la vida de la Iglesia.

Debemos decirlo con claridad: la Iglesia en 
España necesita vocaciones para el ministerio 
sacerdotal; y al hacernos eco de esta indigencia 
básica, no debemos olvidar, movidos por la soli­
citud católica, la colaboración con otras diócesis 
y la participación en la «missio ad gentes». El 
Señor envió a sus apóstoles hasta los confines 
del mundo. Todos podemos compartir la sereni­
dad que nos otorga la promesa del Señor de que 
estará con nosotros todos los días hasta el final 
de los tiempos, y, por tanto, también en la pre­
sente situación histórica (cf. Mt 28, 19-20).

Los sacerdotes estamos llamados a animar cada 
día la caridad pastoral y a renovar las diferentes 
dimensiones de la formación permanente. ¡Que 
quienes en la ordenación sacramental hemos re­
cibido un «amoris officium» con la gracia del 
Señor entreguemos la vida sin reservas! ¡Que el 
servicio apostólico sea acicate de una formación 
continua para que podamos cumplir la misión con­
fiada, en medio de un mundo que está entrando 
en una nueva etapa de su historia! Sin el amor que 
nos une al Buen Pastor y sin la formación, que es 
“conformación” con Jesucristo, no respondería­
mos adecuadamente al Señor que se ha fiado de 
nosotros (cf. 1 Tim  1, 12) y de quien nos hemos 
fiado (cf. 2 Tim  1, 12). Debemos unir vitalmente 
la condición de discípulos que se sientan diaria­
mente en la escuela de Jesús, el único Maestro 
(Mt 23, 8-10), con la condición de misioneros dis­
puestos a salir en fraternidad, “«de dos en dos”» 
(cf. Le 10, 1) hasta las “periferias” del mundo y 
de la sociedad, de los pobres y excluidos, de los 
que no conocen a Dios, de quienes buscan y no 
encuentran, de cuantos van por el camino de la

vida con aire entristecido, como los discípulos de 
Emaús (Le 24, 17).

3. Conferencias Episcopales: 
presente y futuro

Hace dos años celebramos los cincuenta de 
la constitución de nuestra Conferencia episco­
pal. En este marco organizaron la Conferencia 
Episcopal y la Fundación Pablo VI un Simposio 
sobre Pablo VI y la renovación conciliar en 
España. Pronunció el discurso inaugural el se­
cretario de Estado cardenal P. Parolin en la sede 
de la Conferencia. Nos alegramos de que sea 
canonizado Pablo VI en el mes de octubre. Fue 
una oportunidad para recordar los orígenes de la 
Conferencia, agradecer los servicios que nos ha 
prestado y para revisar de cara al futuro su fun­
cionamiento. Con esta finalidad fue creada una 
comisión de obispos que nos informará en la pre­
sente Asamblea Plenaria. En los niveles doctri­
nal, organizativo y de acción, planteó su trabajo 
y solicitó nuestra colaboración. La reforma de la 
Curia Romana repercutirá en la organización de 
nuestra Conferencia, y a su vez la Conferencia 
en nuestras diócesis.

Ahora quiero detenerme brevemente en el senti­
do de las mismas conferencias episcopales. El papa 
Francisco desde el comienzo de su ministerio pa­
pal viene indicando la conveniencia de explicitar 
con mayor amplitud el estatuto de las conferen­
cias episcopales. En Evangelii gaudium, que es 
al mismo tiempo exhortación postsinodal después 
de la Asamblea del Sínodo de los Obispos del año 
2012 dedicada a La nueva evangelización para  
la transmisión de la fe  cristiana, y exhortación 
programática de su pontificado, manifestó cla­
ramente su intención. En el contexto de la ince­
sante renovación de la Iglesia y la llamada a una 
conversión pastoral de sus estructuras escribió:
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«el Concilio Vaticano expresó que, de modo aná­
logo a las antiguas Iglesias patriarcales, las confe­
rencias episcopales pueden “desarrollar una obra 
múltiple y fecunda, a fin de que el afecto colegial 
tenga una aplicación concreta” (Lum en gentium , 
n. 23). Pero este deseo no se realizó plenamente, 
por cuanto todavía no se ha explicitado suficiente­
mente el estatuto de las conferencias episcopales 
que las conciba como sujetos de atribuciones con­
cretas, incluyendo también alguna auténtica auto­
ridad doctrinal (cf. Apostólos suos, n. 22). Una ex­
cesiva centralización, más que ayudar, complica la 
vida de la Iglesia y su dinámica misionera» (n. 32).

En varios momentos posteriores al decreto 
Christus D om inus , nn. 37-38, han sido conside­
radas de nuevo las conferencias episcopales. El 
Código de Derecho Canónico de 1983 (cc. 447- 
459) las describe y regula. El Sínodo extraor­
dinario de los Obispos de 1985 convocado para 
conmemorar, celebrar, hacer un balance de su 
recepción y promover la ingente obra del Vati­
cano II, afirmó que «la eclesiología de comunión 
es una idea central y fundamental del Concilio», 
que «ofrece el fundamento sacramental de la 
colegialidad», que «la acción colegial implica la 
actividad de todo el colegio juntamente con su 
cabeza» y que «entre las realizaciones parciales 
de la colegialidad están el Sínodo de los Obispos 
y las conferencias episcopales». El año 1998 fue 
publicada la carta apostólica Apostólos suos so­
bre la naturaleza teológica y jurídica de las con­
ferencias episcopales. Su historia y actuación ha 
sido muy útil, incluso necesaria, para el trabajo 
pastoral de la Iglesia. Pensemos en el servicio efi­
caz que nuestra Conferencia ha prestado a obis­
pos y diócesis en los ya más de cincuenta años.

Con la intención del papa Francisco, ya en vías 
de realización, comenzamos un nuevo capítulo 
de esta historia fecunda. En este sentido es de 
gran interés su Discurso, en la conmemoración

del 50 aniversario de la institución del Sínodo de 
los Obispos, a los participantes en la Asamblea 
sinodal, el día 17 de octubre de 2015. En esta 
solemne ocasión el papa afirmó que «el camino 
de la sinodalidad es el camino que Dios espera 
de la Iglesia del tercer milenio». «La sinodalidad, 
como dimensión constitutiva de la Iglesia, nos 
proporciona el marco interpretativo más ade­
cuado para la comprensión del propio ministerio 
jerárquico». Después de indicar brevemente los 
momentos del proceso sinodal, que etimológica­
mente significa caminar juntos laicos, pastores y 
obispo de Roma, a saber, la escucha de la Palabra 
de Dios, el discernimiento y la actuación, seña­
la los niveles del ejercicio de la sinodalidad (D. 
Vitali). Cuando el papa dijo públicamente que 
«percibía la necesidad de avanzar en una salu­
dable descentralización», los oyentes respon­
dieron al unísono con un sonoro aplauso. Fue 
una comunicación recibida con agradecimiento 
y esperanza.

El importante discurso indica tres niveles de 
la realización de la sinodalidad. «El primer nivel 
de ejercicio de la sinodalidad se lleva a cabo en 
la Iglesias particulares». Los organismos de sino­
dalidad en la diócesis necesitan estar en comu­
nicación con los fieles, deben sacudir todo signo 
de cansancio y «deben ser valorizados como oca­
sión de escucha y de compartición».

«El segundo nivel es el de las provincias y las 
regiones eclesiásticas, el de los concilios parti­
culares y, de especial manera, el de las conferen­
cias episcopales». A su modo de ver, «el deseo 
del Concilio de que dichos organismos puedan 
contribuir a acrecentar el espíritu de la colegiali­
dad episcopal no se ha realizado aún plenamen­
te. Nos hallamos a medio camino».

El tercero y «último nivel es el de la Iglesia 
universal. Aquí el Sínodo de los Obispos, al re­
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presentar al episcopado católico, se convierte en 
expresión de la colegialidad episcopal en el seno 
de una Iglesia toda ella sinodal». «Tengo la con­
vicción, prosigue el papa, de que, en una Iglesia 
sinodal, también el ejercicio del primado petrino 
podrá recibir una mayor luz. El papa no está, por 
sí mismo, por encima de la Iglesia, sino dentro de 
ella como bautizado entre los bautizados, y, en el 
seno del Colegio Episcopal, como obispo entre 
los obispos, llamado al mismo tiempo -como su­
cesor del apóstol Pedro-, a guiar a la Iglesia de 
Roma, que preside en el amor a todas la Iglesias 
(San Ignacio de Antioquía)».

En la reunión, tenida el día 23 de febrero, del 
papa con el Consejo de los Cardenales (C9), que 
le ayudan en la reforma de la Curia Romana y en 
el gobierno de la Iglesia universal, trataron sobre 
el estatuto teológico de las conferencias episco­
pales, como informó el director de la Oficina de

Prensa de la Santa Sede, Greg Burke, en un espí­
ritu de sana descentralización de la Iglesia.

Este es el horizonte de renovación que el papa 
despliega delante de nosotros. Dentro de él, 
nuestra Conferencia Episcopal camina sinodal­
mente. En la profundización de la comprensión 
y alcance de las conferencias nos podrá ayudar 
eficazmente el documento inminente de la Co­
misión Teológica Internacional: La sinodalidad  
en la vida y la m isión de la Iglesia.

Ponemos los trabajos de esta Asamblea Plena- 
ria de nuestra Conferencia en manos de santa 
María, Madre de la Iglesia, cuya memoria litúr­
gica celebraremos por primera vez el lunes de 
Pentecostés. A ella nos encomendamos con 
amor filial.

Agradezco a todos su presencia y escucha.

2
Decreto General de la Conferencia Episcopal 

Española sobre la Protección de Datos de
la Iglesia católica en España

Preámbulo
1. El cristianismo aportó a la cultura europea la 

convicción de la dignidad inviolable de la perso­
na humana, radicada en el hecho de la Creación 
del ser humano “a imagen y semejanza de Dios”. 
La dignidad es, pues, un atributo de la naturale­
za humana racional y libre, y su reconocimiento 
requiere una protección adecuada de los datos 
personales.

2. La Iglesia Católica, reconociendo “el derecho 
de cada persona a proteger su propia intimidad”, 
conforme al canon 220 del Código de Derecho 
Canónico de 1983 (CIC) y el canon 23 del Código 
de Derecho Canónico de las Iglesias Orientales 
de 1990 (CICOR), por ser un derecho natural 
que todos debemos respetar, ha venido aplican­
do un conjunto de normas, todas ellas aproba­
das y en vigor a fecha 25 de mayo de 2016, en 
relación al tratamiento de los datos personales, 
teniendo en cuenta, además de las citadas y de
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otras disposiciones del Derecho particular pro­
mulgadas por distintas Diócesis españolas, las 
siguientes:

-  El art. 1.6 del Acuerdo entre la Santa Sede 
y el Estado español de 3 de enero de 1979 
sobre Asuntos Jurídicos, que “garantiza y 
protege la inviolabilidad de los archivos, re­
gistros y demás documentos pertenecientes 
a la Conferencia Episcopal Española, a las 
Curias episcopales, a las Curias de los su­
periores mayores de las Órdenes y Congre­
gaciones religiosas, a las parroquias y otras 
instituciones y entidades eclesiásticas”.

-  El canon 535 §§1-2 CIC y el canon 23 CI- 
COR, que obliga a llevar los libros parro­
quiales conforme a las normas canónicas.

-  Los cánones 487, 488 y 535 §§ 4-5 CIC, y 
los cánones 257, 258, y 296 § 4 y §5, refe­
rentes a los archivos de la Curia diocesana 
y de los archivos parroquiales.

-  “Orientaciones sobre el modo de proceder 
en caso de abandono formal de la Iglesia 
Católica o de solicitud de cancelación de 
la partida de bautismo”, aprobadas por 
la LXXXIV Asamblea Plenaria de 7-11 de 
marzo de 2005.

-  “Actualización de las Orientaciones sobre 
el modo de proceder en caso de abandono 
formal de la Iglesia Católica o de solicitud 
de cancelación de la partida de bautismo”, 
aprobadas por la XCI Asamblea Plenaria de 
3-7 de marzo de 2008.

-  “Orientaciones de la Conferencia Episco­
pal Española sobre los libros sacramen­
tales parroquiales”, texto aprobado por la 
XCV Asamblea Plenaria el 23 de abril de 
2010.

-  “Orientaciones de la Conferencia Episco­
pal Española sobre la inscripción de los 
ficheros de las diócesis y parroquias en el 
Registro General de Protección de Datos”, 
aprobadas por la XCVJ Asamblea Plenaria 
de la Conferencia Episcopal Española, el 
25 de noviembre de 2010.

3. El presente Decreto General no afecta a la 
regulación del secreto ministerial, ni a cualquier 
otro derecho u obligación de secreto regulada en 
el Derecho Canónico o el Derecho español, con­
forme al art. II.3 del Acuerdo entre la Santa Sede 
y el Estado español, de 28 de julio de 1976.

4. Expuesto lo anterior, el artículo 91.1 del Re­
glamento (UE) 2016/679, del Parlamento Euro­
peo y del Consejo, de 27 de abril de 2016, rela­
tivo a la protección de las personas físicas en lo 
que respecta al tratamiento de datos personales 
y a la libre circulación de estos datos (RGPD), 
dispone que: “Cuando en un Estado miembro 
iglesias, asociaciones o comunidades religiosas 
apliquen, en el momento de la entrada en vigor 
del presente Reglamento, un conjunto de nor­
mas relativas a la protección de las personas 
físicas en lo que respecta al tratamiento, tales 
normas podrán seguir aplicándose, siempre que 
sean conformes con el presente Reglamento”.

El citado Reglamento fue publicado el día 4 de 
mayo de 2016, y entró en vigor el siguiente 25 
de mayo, si bien será aplicable a partir del 25 de 
mayo de 2018 (art. 99.2). Este periodo de dos 
años, hasta su aplicación efectiva, tiene como 
objetivo permitir que los Estados de la Unión 
Europea, las distintas Instituciones y las organi­
zaciones que tratan datos vayan preparándose, 
y adaptar las normas que sean necesarias para 
permitir o facilitar la aplicación del Reglamento.

Planteada así la cuestión, se considera necesa­
rio adaptar la normativa canónica vigente sobre la
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protección de datos de carácter personal que per­
mita, por un lado, el cumplimiento del Reglamen­
to General de Protección de Datos y la legislación 
española correspondiente; respetar la autonomía 
organizativa de la Iglesia reconocida en los Trata­
dos Internacionales, tanto a nivel personal como 
institucional, como presupuesto necesario para 
el ejercicio del derecho de libertad religiosa, in­
dispensable para la existencia del pluralismo en 
una sociedad democrática, en conformidad con 
la Constitución Española de 1978, la doctrina del 
Tribunal Constitucional y la jurisprudencia del 
Tribunal Europeo de Derechos Humanos; conti­
nuar aplicando las normas relativas a la protec­
ción de datos de las personas físicas en lo que res­
pecta al tratamiento; y, por otro lado, garantizar 
el citado derecho fundamental, tanto a los fieles 
católicos, como a los que se relacionan, de alguna 
manera, con la Iglesia, sin perjuicio, como ya se 
ha indicado, de la aplicación de la legislación civil 
vigente en esta materia.

5. Con la aprobación y entrada en vigor de este 
Decreto General, compilación de las principales 
normas propias de la Iglesia Católica anteriores 
a 2016 y su adaptación a la pertinente legisla­
ción europea y española, una vez se haya obte­
nido la preceptiva “recognitio” de la Santa Sede, 
que constituye el derecho particular de la Iglesia 
Católica en España, y que establece un nivel de 
protección sustancialmente equivalente al orde­
namiento civil, complementando la normativa 
europea y estatal sobre la protección de las per­
sonas físicas en lo que respecta al tratamiento 
de datos personales y a su libre circulación, se 
pretende, a su vez, preservar la necesaria y libre 
autonomía de la Iglesia en este tipo de regula­
ciones, ya que, en otro caso, se aplicaría directa­
mente a la Iglesia la normativa europea y estatal, 
con las previsibles consecuencias no deseadas y 
conflictos jurídicos en el futuro.

6. Considerando que las excepciones previstas 
en el Reglamento UE respecto a algunos dere­
chos que es necesario proteger son insuficientes 
en la normativa europea, aconseja que la Iglesia, 
desde su propia tradición canónica, garantice y 
complemente un nivel de protección adecuado 
respecto a las normas civiles ya citadas. En este 
sentido, la adopción de un Decreto General per­
mite introducir cláusulas que protejan los intere­
ses específicos de la Iglesia Católica, como con­
fesión religiosa, y garantizar sus peculiaridades.

7. El contenido de este Decreto General, que 
ha sido redactado teniendo en cuenta las di­
rectrices de la Comisión de Episcopados de las 
Comunidades Europeas, reproduce, cuando se 
considera oportuno, los artículos más significa­
tivos del Reglamento General de Protección de 
Datos, para facilitar posteriormente su aplica­
ción, al objeto de no hacer excesivas remisiones 
al texto europeo.

8. Por otro lado, dada la complejidad y nove­
dad de todo lo referido a la protección de datos 
de las personas físicas, se prevé la posibilidad 
de que, en el futuro, se puedan dictar normas 
de desarrollo del Decreto General, tanto por la 
Conferencia Episcopal Española como por las 
distintas autoridades eclesiásticas con potestad 
legislativa canónica, si bien, en este último caso, 
para garantizar una cierta uniformidad, será 
preceptivo el parecer favorable de la Conferen­
cia Episcopal. En todo caso, deberá respetarse 
lo dispuesto en este Decreto General, así como 
la normativa europea y estatal, en lo que sea de 
pertinente aplicación.

Conforme, a lo expuesto, a tenor del canon 
455 § 1, y en virtud del mandato especial otor­
gado por la Congregación para los Obispos, de 
fecha 22 de enero de 2018 (Prot. N° 37/2018), 
la CXI Asamblea Plenaria de la Conferencia
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Episcopal Española celebrada entre los días 
16 y 20 de abril de 2018,

DECRETA

Capítulo I
Disposiciones generales

Artículo 1. Objeto

El presente Decreto General es una compila­
ción de las principales de normas propias de la 
Iglesia Católica anteriores a 2016, que están en 
vigor, y su adaptación a la pertinente legislación 
europea y española. Su objeto es la protección 
de los derechos personales de las personas físi­
cas en lo que respecta al tratamiento de datos 
de carácter personal, así como garantizar que 
la adquisición, almacenamiento y utilización de 
los datos relativos a los fieles, a los organismos 
eclesiásticos, a las asociaciones eclesiásticas, así 
como a las personas que entran en contacto con 
los mismos sujetos, se lleve a cabo en el pleno 
respeto del derecho de la persona a la buena re­
putación y a la confidencialidad reconocido por 
el canon 220 del Código de Derecho Canónico.

Artículo 2. Ámbito de aplicación material

§ 1. Este Decreto General se aplica al trata­
miento total o parcialmente automatizado de 
datos personales, así como al tratamiento no 
automatizado de datos personales contenidos o 
destinados a ser contenidos en un fichero.

§ 2. El presente Decreto General no afecta a la 
regulación del secreto ministerial, ni a cualquier 
otro derecho u obligación de secreto regulada en 
el Derecho Canónico o el Derecho español.

Artículo 3. Ámbito de aplicación organizativo

§ 1. Este Decreto General se aplicará a todas 
las entidades de la Iglesia Católica en España, de 
carácter diocesano, supradiocesano o de ámbito 
nacional, que se citan en el artículo I del Acuer­
do entre el Estado Español y la Santa Sede so­
bre Asuntos Jurídicos, firmado el 3 de enero de 
1979, y, de un modo específico, en la medida en 
que el tratamiento de los datos personales ten­
ga lugar dentro de las actividades de las citadas 
entidades en el cumplimiento de sus fines, in­
dependientemente de dónde se lleve a cabo el 
tratamiento, o de si lo realiza una autoridad ecle­
siástica o es llevado a cabo en su nombre.

§ 2. Las entidades canónicas, de Derecho pon­
tificio o de ámbito internacional, así como las en­
tidades civiles que se relacionen con la Iglesia 
Católica en España, podrán acogerse a lo esta­
blecido en este Decreto General, previo acuerdo 
con la Conferencia Episcopal Española.

Artículo 4. Definiciones

§ 1. «Datos personales»: toda información so­
bre una persona física identificada o identifica- 
ble («el interesado»); se considerará persona 
física identificable toda persona cuya identidad 
pueda determinarse, directa o indirectamente, 
en particular mediante un identificador, como 
por ejemplo un nombre, un número de identi­
ficación, datos de localización, un identificador 
en línea o uno o varios elementos propios de la 
identidad física, fisiológica, genética, psíquica, 
económica, cultural o social de dicha persona;

§ 2. «Tratamiento»: cualquier operación o 
conjunto de operaciones realizadas sobre datos 
personales o conjuntos de datos personales, in­
tegrados o destinados a integrarse en un fichero 
o conjunto de ficheros, ya sea por procedimien­
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tos automatizados o no, como la recogida, regis­
tro, organización, estructuración, conservación, 
adaptación o modificación, extracción, consulta, 
utilización, comunicación por transmisión, difu­
sión o cualquier otra forma de habilitación de ac­
ceso, cotejo o interconexión, limitación, supre­
sión o destrucción;

§ 3. «Limitación del tratamiento»: el marcado 
de los datos de carácter personal conservados 
con el fin de limitar su tratamiento en el futuro;

§ 4. «Elaboración de perfiles»: toda forma de 
tratamiento automatizado de datos personales 
consistente en utilizar datos personales para 
evaluar determinados aspectos personales de 
una persona física, en particular para analizar o 
predecir aspectos relativos al rendimiento profe­
sional, situación económica, salud, preferencias 
personales, intereses, fiabilidad, comportamien­
to, ubicación o movimientos de dicha persona;

§ 5. «Utilización de seudónimos»: el tratamien­
to de datos personales de manera tal que ya no 
puedan atribuirse a un interesado sin utilizar in­
formación adicional, siempre que dicha informa­
ción adicional figure por separado y esté sujeta 
a medidas técnicas y organizativas destinadas a 
garantizar que los datos personales no se atribu­
yan a una persona física identificada o identifi­
care;

§ 6. «desvinculación de la identidad»: el trata­
miento de datos personales de manera que los 
detalles de las condiciones personales o materia­
les no puedan ya atribuirse a una persona física 
identificada o identificable o solo sea posible in­
virtiendo tiempo, costes y trabajo desproporcio­
nados;

§ 7. «Fichero»: todo conjunto estructurado de 
datos personales, accesibles con arreglo a crite­
rios determinados que permitan búsquedas por

personas o datos personales y no meramente 
cronológicas, ya sea centralizado, descentraliza­
do o repartido de forma funcional o geográfica;

§ 8. «Responsable del tratamiento» o «respon­
sable»: la persona física o jurídica, autoridad, 
servicio u otro organismo que, solo o junto con 
otros, determine los fines y medios del trata­
miento;

§ 9. «Encargado del tratamiento» o «encarga­
do»: la persona física o jurídica, autoridad, servi­
cio u otro organismo que trate datos personales 
por cuenta del responsable del tratamiento;

§ 10. «Destinatario»: la persona física o jurídi­
ca, autoridad, servicio u otro organismo al que 
se comuniquen datos personales, se trate o no 
de un tercero;

§ 11. «Tercero»: persona física o jurídica, auto­
ridad, servicio u organismo distinto del interesa­
do, del responsable del tratamiento, del encarga­
do del tratamiento y de las personas autorizadas 
para tratar los datos personales bajo la autoridad 
directa del responsable o del encargado;

§ 12. «Consentimiento del interesado»: toda 
manifestación de voluntad libre, específica, in­
formada e inequívoca por la que el interesado 
acepta, ya sea mediante una declaración o una 
clara acción afirmativa, el tratamiento de datos 
personales que le conciernen;

§ 13. «Violación de la seguridad de los datos 
personales»: toda violación de la seguridad que 
ocasione la destrucción, pérdida o alteración ac­
cidental o ilícita de datos personales transmiti­
dos, conservados o tratados de otra forma, o la 
comunicación o acceso no autorizados a dichos 
datos;

§ 14. «Categorías especiales de datos persona­
les»: datos personales que muestren la pertenen­
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cia a una etnia o raza, las opiniones políticas, ideo­
logía, religión o creencias de una persona física, 
su afiliación sindical, así como los datos genéticos, 
datos biométricos que identifiquen de manera in­
equívoca a una persona física, datos referentes a 
su salud o sexualidad. La pertenencia a una igle­
sia o congregación religiosa no equivale por sí sola 
a una categoría especial de datos personales;

§ 15. «Datos genéticos»: datos personales rela­
tivos a las características genéticas heredadas o 
adquiridas de una persona física que proporcio­
nen una información única sobre la fisiología o la 
salud de esa persona, obtenidos en particular del 
análisis de una muestra biológica de tal persona;

§ 16. «Datos biométricos»: datos personales 
obtenidos a partir de un tratamiento técnico 
especifico, relativos a las características físicas, 
fisiológicas o conductuales de una persona física 
que permitan o confirmen la identificación única 
de dicha persona, como imágenes faciales o da­
tos dactiloscópicos;

§ 17. «Datos relativos a la salud»: datos perso­
nales relativos a la salud física o mental de una 
persona física, incluida la prestación de servicios 
de atención sanitaria, que revelen información 
sobre su estado de salud;

§ 18. «Autoridades eclesiásticas»: las referidas 
en el vigente Código de Derecho Canónico;

§ 19. «Entidades de la Iglesia Católica»: las re­
feridas en el artículo 3 de este Decreto General;

§ 20. «País tercero»: un país fuera de la Unión 
Europea o del Espacio Económico Europeo;

§ 21. «Empresa»: persona física o jurídica 
dedicada a una actividad económica, indepen­
dientemente de su forma jurídica, incluidas las 
sociedades o asociaciones que desempeñen re­
gularmente una actividad económica;

§ 22. «Grupo empresarial»: grupo constituido 
por una empresa que ejerce el control y sus em­
presas controladas;

§ 23. «Resiliencia»: capacidad de recuperación 
del sistema de protección de datos después de 
una perturbación de cualquier tipo.

§ 24. «Autoridad de control»: la autoridad in­
dependiente encargada del control de protec­
ción de datos; esto es, la Agencia Española de 
Protección de Datos o, en su caso, la autoridad 
de control que en un futuro decidiera establecer 
la Conferencia Episcopal Española, conforme al 
artículo 42 § 1 de este Decreto General y el ar­
tículo 91.2 del Reglamento Europeo de Protec­
ción de Datos.

§ 25. «Delegado de Protección de Datos dioce­
sano»; Persona designada por el Obispo en vir­
tud de lo establecido en el artículo 36;

§ 26. «Delegado de Protección de Datos de la 
Conferencia Episcopal Española»: Persona de­
signada por la Conferencia Episcopal Española 
en virtud de lo establecido en el artículo 36;

§ 27. Además de los trabajadores que ocupen 
efectivamente un empleo o estén contratados 
por una entidad eclesiástica, se considerarán 
como «Personas empleadas» a los efectos de 
este Decreto General los siguientes:

1. Clérigos y candidatos al sacerdocio.
2. Miembros de órdenes religiosas.
3. Personas que realicen prácticas laborales o 

actividades análogas en una entidad ecle­
siástica.

4. Personas que realicen actividades de vo­
luntariado a través o en una entidad ecle­
siástica.

5. Personas que están en proceso de selec­
ción para un puesto de trabajo en una en­



tidad eclesiástica y aquellos cuya relación 
laboral han finalizado.

6. el tratamiento es necesario para la realización 
de las funciones propias de la Iglesia Católica 
o de las potestades canónicas encomendadas 
a las autoridades eclesiásticas;

7. el tratamiento es necesario para la satis­
facción de intereses legítimos perseguidos 
por el responsable del tratamiento o por 
un tercero, siempre que sobre dichos in­
tereses no prevalezcan los intereses o los 
derechos y libertades fundamentales del 
interesado que requieran la protección de 
datos personales, en particular cuando el 
interesado sea un menor.

Capítulo II 
Principios

Artículo 5. Secreto de datos

Está prohibido a cualquier persona el trata­
miento de datos personales sin la autorización 
del responsable del tratamiento. Las personas 
autorizadas por el responsable para el trata­
miento de datos y cualquier persona involucrada 
en el mismo están obligadas a mantener la con­
fidencialidad de los datos y al cumplimiento de 
la normativa en materia de protección de datos. 
Estas obligaciones continúan incluso después de 
finalizada su actividad.

Artículo 6. L icitud del tratamiento de datos 
personales

§ 1. El tratamiento de datos personales sólo 
será lícito si se cumple, al menos, una de las si­
guientes condiciones: 1

1. este Decreto General o cualquier otra norma 
eclesiástica o estatal lo permite u ordena;

2. el interesado dio su consentimiento para el 
tratamiento de sus datos personales para 
uno o varios fines específicos;

3. el tratamiento es necesario para la ejecu­
ción de un contrato en el que el interesado 
es parte o para la aplicación a petición de 
este de medidas precontractuales;

4. el tratamiento es necesario para el cumpli­
miento de una obligación legal aplicable al 
responsable del tratamiento;

5. el tratamiento es necesario para proteger 
intereses vitales del interesado o de otra 
persona física;

Lo dispuesto en el n. 7 del § 1 de este artícu­
lo no será de aplicación al tratamiento realizado 
por las autoridades eclesiásticas en el ejercicio 
de sus funciones.

§ 2. El tratamiento para un fin diferente al que 
se recabaron los datos personales será lícito úni­
camente si:

1. este Decreto General o cualquier otra nor­
ma eclesiástica o estatal lo permite u or­
dena;

2. el interesado ha dado su consentimiento;
3. es obvio que refleja el interés del interesa­

do y no existe motivo para creer que nega­
ría el consentimiento;

4. los datos dados por el interesado deben ve­
rificarse porque existen indicios concretos 
por los que se puede suponer que son in­
correctos,

5. los datos son accesibles públicamente o la 
persona responsable podría publicarlos, a 
menos que el interés legítimo del interesa­
do por evitar el cambio de finalidad predo­
mine con carácter evidente;

6. es necesario para prevenir un riesgo para 
la seguridad u otros intereses públicos o 
eclesiásticos relevantes;
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7. es necesario con el ñn de evitar la comisión 
de delitos o infracciones administrativas, 
para su investigación, persecución de los 
responsables, su enjuiciamiento o la ejecu­
ción de las penas;

8. es necesario para prevenir una infracción 
grave de los derechos de un tercero;

9. es necesario para la investigación cientí­
fica, siempre que el interés científico esté 
por encima del interés de la persona afec­
tada por el cambio en la finalidad del trata­
miento y el propósito de la investigación no 
podría ser logrado de otras maneras;

10. es necesario para la realización de las fun­
ciones propias de la Iglesia Católica o de 
las potestades canónicas encomendadas a 
las autoridades eclesiásticas.

§ 3. No se trata de un cambio de finalidad si 
tiene lugar en el ejercicio de las facultades de 
supervisión y control, de auditoría, la ejecución 
de comprobaciones por parte del responsable, 
con fines de archivo en el interés de la Iglesia 
Católica, con fines de investigación científica o 
histórica o con fines estadísticos. Esto también 
se aplica al tratamiento con fines de formación y 
control por parte de la persona responsable, en 
la medida en que esto no entre en conflicto con 
los intereses del interesado.

§ 4. Si el tratamiento para una finalidad dife­
rente a aquella para la que se han recogido los 
datos personales no se basa en el consentimien­
to de la persona interesada o en una norma ecle­
siástica o estatal, el tratamiento sólo será lícito si 
la finalidad del nuevo tratamiento es compatible 
con la finalidad para la cual los datos personales 
se recopilaron originalmente.

§ 5. Los datos personales que se tratan única­
mente con fines de control, copia de seguridad 
de datos o para garantizar el funcionamiento

adecuado de un sistema de tratamiento, sólo 
pueden utilizarse para estos fines.

Artículo 7. Condiciones para el tratamiento 
de datos personales

§ 1. Los datos personales serán:

1. tratados de manera lícita, leal y transparente 
en relación con el interesado («licitud, lealtad y 
transparencia»);

2. recogidos con fines determinados, explícitos 
y legítimos, y no serán tratados ulteriormente 
de manera incompatible con dichos fines, salvo 
lo establecido en este Decreto General o en la 
normativa que sea aplicable («limitación de la 
finalidad»);

3. adecuados, pertinentes y limitados a lo ne­
cesario en relación con los fines para los que 
son tratados. En particular, los datos persona­
les deben ser seudonimizados en la medida en 
que esto sea posible de acuerdo con el propósito 
para el que se utilizan y que el esfuerzo no sea 
desproporcionado al propósito pretendido de la 
protección («minimización de datos»);

4. exactos y, si fuera necesario, actualizados; 
se adoptarán todas las medidas razonables para 
que se supriman o rectifiquen sin dilación los da­
tos personales que sean inexactos con respecto 
a los fines para los que se tratan («exactitud»);

5. mantenidos de forma que se permita la iden­
tificación de los interesados durante no más tiem­
po del necesario para los fines del tratamiento de 
los datos personales, salvo lo establecido en este 
Decreto General o en la normativa que sea apli­
cable («limitación del plazo de conservación»);

6. tratados de tal manera que se garantice una 
seguridad adecuada de los datos personales, 
incluida la protección contra el tratamiento no
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autorizado o ilícito y contra su pérdida, destruc­
ción o daño accidental, mediante la aplicación 
de medidas técnicas u organizativas apropiadas 
(«integridad y confidencialidad»).

§ 2. El responsable del tratamiento será res­
ponsable del cumplimiento de lo dispuesto en el 
§ 1 de este artículo y deberá ser capaz de demos­
trarlo («responsabilidad proactiva»).

Artículo 8. Consentimiento

§ 1. Si el consentimiento se obtiene del inte­
resado, se le informará de la finalidad del trata­
miento y, si así lo exigen las circunstancias del 
caso individual o a petición del interesado, de 
las consecuencias de la denegación del consen­
timiento. El consentimiento sólo es válido si se 
basa en la decisión libre de la persona interesa­
da.

§ 2. El consentimiento debe ser expreso, en los 
términos del artículo 7 del RGPD.

§ 3. Si el consentimiento del interesado se da 
en el contexto de una declaración escrita que 
también se refiera a otros asuntos, la solicitud 
de consentimiento se presentará de modo que 
se distinga claramente de los demás asuntos, de 
forma inteligible y de fácil acceso, y utilizando 
un lenguaje claro y sencillo. Dicha declaración, o 
parte de la misma, no será vinculante, si consti­
tuye una violación de este Decreto General.

§ 4. En la medida en que se procesen catego­
rías especiales de datos personales, el consenti­
miento también debe referirse explícitamente a 
dichos datos.

§ 5. Cuando el tratamiento se base en el con­
sentimiento del interesado, el responsable debe­
rá ser capaz de demostrar que aquel consintió el 
tratamiento de sus datos personales.

§ 6. El interesado tendrá derecho a retirar su 
consentimiento en cualquier momento. La retira­
da del consentimiento no afectará a la licitud del 
tratamiento basada en el consentimiento previo 
a su retirada. Antes de dar su consentimiento, el 
interesado será informado de ello. Será tan fácil 
retirar el consentimiento como darlo.

§ 7. Al evaluar si el consentimiento se ha dado 
libremente, se tendrá en cuenta en la mayor me­
dida posible el hecho de si, entre otras cosas, la 
ejecución de un contrato, incluida la prestación 
de un servicio, se supedita al consentimiento al 
tratamiento de datos personales que no son ne­
cesarios para la ejecución de dicho contrato.

§ 8. Los datos personales de un menor que 
recibe electrónicamente atención pastoral o de 
otro tipo similar de una entidad eclesiástica sólo 
pueden procesarse si el menor ha cumplido los 
16 años. Si el menor aún no ha cumplido los 16 
años, el tratamiento sólo es lícito si dicho con­
sentimiento lo dio o autorizó el titular de la pa­
tria potestad o tutela sobre el menor, y sólo en 
la medida en que se dio o autorizó. El respon­
sable del tratamiento deberá, teniendo en cuen­
ta la tecnología disponible, hacer los esfuerzos 
razonables para garantizar, en tales casos, que 
el consentimiento ha sido otorgado o autorizado 
por la persona habilitada para hacerlo.

Artículo 9. Comunicación entre las entidades 
eclesiásticas o a las autoridades eclesiásticas

§ 1. La comunicación de datos personales en­
tre las entidades eclesiásticas o a las autoridades 
eclesiásticas está permitido si es consecuencia 
del cumplimiento de una norma o es necesario 
para la realización de sus fines, y se cumplen los 
requisitos del artículo 6.

§ 2. La responsabilidad de la comunicación 
sólo será del destinatario en aquellos casos en
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los que, en virtud de la normativa aplicable, el 
responsable del tratamiento esté obligado a co­
municar los datos.

§ 3. El destinatario sólo puede tratar los datos 
comunicados para el propósito para el cual se le 
han comunicado. El tratamiento para otros fines 
sólo está permitido bajo las condiciones del artí­
culo 6 § 2.

§ 4. Los §§ 1 a 3 serán también aplicables a la 
comunicación a las autoridades públicas.

§ 5. Si los datos personales que pueden comu­
nicarse conforme a este parágrafo están vincu­
lados con otros datos personales, del interesado 
o un tercero, de tal manera que la separación 
sea imposible o sólo sea posible con un esfuerzo 
irrazonable, la comunicación se extenderá a ta­
les datos en cuanto razonablemente el interés de 
la comunicación lo justifique, pero el tratamiento 
de los datos vinculados por parte del destinata­
rio no será, por si mismo, admisible.

Artículo 10. Comunicación a autoridades no 
eclesiásticas n i públicas

La comunicación de datos personales a enti­
dades distintas de las incluidas en el artículo 9 
sólo está permitida si se dan los requisitos del 
artículo 6, el responsable no tiene ningún interés 
legítimo en la exclusión de dicha comunicación y 
la misma no supone peligro alguno para la misión 
de la Iglesia Católica.

Artículo 11. Tratamiento de categorías espe­
ciales de datos personales

§ 1. Está prohibido el tratamiento de catego­
rías especiales de datos personales.

§ 2. Dicha prohibición no se aplica en los si­
guientes casos:

1. si el interesado ha consentido expresa­
mente en el tratamiento de los datos per­
sonales para uno o más fines específicos;

2. el tratamiento es necesario para el cumpli­
miento de obligaciones y el ejercicio de de­
rechos específicos del responsable del tra­
tamiento o del interesado en el ámbito del 
Derecho laboral y de la seguridad y protec­
ción social, y de las personas empleadas en 
el ámbito del Derecho canónico;

3. si el tratamiento es necesario para prote­
ger intereses vitales del interesado o de 
otra persona física, en el supuesto de que 
el interesado no esté capacitado, física o 
jurídicamente, para dar su consentimiento;

4. si el tratamiento debe ser llevado a cabo 
por una entidad o autoridad eclesiástica 
en el curso de sus actividades legítimas y 
con la condición de que ello se aplique a 
las personas empleadas del cuerpo ecle­
siástico -incluyendo a antiguos miembros- 
o a personas generalmente asociadas con 
su propósito o que mantienen un contacto 
regular, aunque sea poco frecuente, con 
ellos, en relación con sus fines y siempre 
que los datos personales no se comuniquen 
a terceros sin el consentimiento de los in­
teresados;

5. cuando el tratamiento se refiere a datos 
personales que la persona interesada ha 
hecho manifiestamente públicos;

6. si el tratamiento es necesario para la for­
mulación, el ejercicio o la defensa de re­
clamaciones judiciales o administrativas, 
o cuando los tribunales o las autoridades 
eclesiásticas tengan que tratar los citados 
datos en el ejercicio de sus respectivas ju­
risdicciones;
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7. si el tratamiento se basa en el Derecho 
canónico, al que voluntariamente se ha 
sometido el interesado, es proporcional y 
legítimo al objetivo perseguido, respeta el 
contenido del derecho a la protección de 
datos, y establece medidas apropiadas y 
específicas para salvaguardar los derechos 
e intereses fundamentales del interesado;

8. cuando el tratamiento es para fines de sa­
lud o de salud ocupacional, para la evalua­
ción de la capacidad laboral del empleado, 
para el diagnóstico médico, atención o tra­
tamiento en el sector sanitario o social, o 
para la gestión de sistemas y servicios en el 
campo de la asistencia sanitaria o sociales 
sobre la base del Derecho canónico o esta­
tal, o bajo contrato con un profesional de la 
salud y sujeto a las condiciones y garantías 
mencionadas en el § 3;

9. si el tratamiento es apropiado y específico 
por razones de interés público en el campo 
de la salud pública o para garantizar normas 
de alta calidad y seguridad para la atención 
de la salud y para medicamentos y dispositi­
vos médicos, con base en la legislación ecle­
siástica o nacional. En tal caso, se prevén 
medidas necesarias para proteger los dere­
chos y libertades de la persona interesada, 
en particular el secreto profesional;

10. el tratamiento es necesario con fines de 
archivo en interés de la Iglesia Católica, fi­
nes de investigación científica o histórica 
o fines estadísticos, se basa en el Derecho 
canónico, es proporcional al objetivo per­
seguido, preserva la esencia del derecho 
a la privacidad y establece medidas apro­
piadas y específicas para salvaguardar los 
derechos e intereses fundamentales de la 
persona interesad.

§ 3. Los datos de categorías especiales podrán 
utilizarse de conformidad con el n. 8 del parágra­
fo anterior, si los mismos son tratados por o bajo 
la responsabilidad de personal especializado y si 
dicho personal está sujeto a secreto profesional, 
o si el tratamiento lo realiza otra persona que 
esté sujeta a una obligación de confidencialidad 
en virtud de la normativa aplicable.

§ 4. En los casos en que la prohibición de tra­
tamiento no sea aplicable, teniendo en cuenta 
el estado de la técnica, los costos de implemen- 
tación y la naturaleza, alcance, circunstancias y 
propósitos del tratamiento y la diferente proba­
bilidad y gravedad de los riesgos a los derechos y 
libertades asociados con el tratamiento, deberán 
proporcionarse a las personas físicas medidas 
apropiadas y específicas para salvaguardar los 
intereses de la persona interesada.

Artículo 12. Tratamiento de datos personales 
relativos a condenas e infracciones penales

El tratamiento de datos personales relativos 
a condenas e infracciones penales canónicas o 
estatales, o medidas de seguridad conexas de 
conformidad con el artículo 6 § 1, sólo podrá 
llevarse a cabo cuando lo permita, en su ámbito 
respectivo, el Derecho canónico o estatal, y se 
establezcan garantías adecuadas para los dere­
chos y libertades de los interesados.

Artículo 13. Tratamiento que no requiere 
identificación

§ 1. Si los fines para los cuales un responsable 
trata datos personales no requieren o ya no re­
quieren la identificación de un interesado por el 
responsable, este no estará obligado a mantener, 
obtener o tratar información adicional con vistas 
a identificar al interesado con la única finalidad 
de cumplir el presente Decreto General.
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§ 2. Si el responsable es capaz de demostrar 
que no está en condiciones de identificar al in­
teresado, le informará en consecuencia, de ser 
posible. En estos casos, los artículos 17 a 22 no 
se aplicarán, a menos que el interesado pro­
porcione información adicional que le permita 
ejercer sus derechos en virtud de esas disposi­
ciones.

Capítulo III

Obligaciones de información del responsable 
y derechos del interesado

Sección 1
Obligaciones de información del responsable

Artículo 14. Transparencia de la información  
y modalidades de ejercicio de los derechos del 
interesado

§ 1. El responsable del tratamiento tomará las 
medidas oportunas para facilitar al interesado 
dentro de un tiempo razonable, toda la infor­
mación indicada en los artículos 15 y 16, así 
como cualquier comunicación con arreglo a los 
artículos 17 a 24 y 34, relativa al tratamiento, 
en forma concisa, transparente, inteligible y de 
fácil acceso, con un lenguaje claro y sencillo, 
en particular cualquier información dirigida 
específicamente a un menor. La información 
será facilitada por escrito o por otros medios, 
inclusive, si procede, por medios electrónicos. 
Cuando lo solicite el interesado, la información 
podrá facilitarse verbalmente siempre que se 
demuestre la identidad del interesado por otros 
medios.

§ 2. El responsable del tratamiento facilitará al 
interesado el ejercicio de sus derechos en virtud 
de los artículos 17 a 24.

§ 3. En el caso del artículo 13 § 2, el responsa­
ble no se negará a actuar a petición del interesa­
do con el fin de ejercer sus derechos en virtud de 
los artículos 17 a 24, salvo que pueda demostrar 
que no está en condiciones de identificar al in­
teresado.

§ 4. El responsable del tratamiento facilitará al 
interesado información relativa a sus actuacio­
nes sobre la base de una solicitud con arreglo 
a los artículos 17 a 24, y, en cualquier caso, en 
el plazo de un mes a partir de la recepción de 
la solicitud. Dicho plazo podrá prorrogarse otros 
dos meses en caso necesario, teniendo en cuen­
ta la complejidad y el número de solicitudes. El 
responsable informará al interesado de cualquie­
ra de dichas prórrogas en el plazo de un mes a 
partir de la recepción de la solicitud, indicando 
los motivos de la dilación. Cuando el interesado 
presente la solicitud por medios electrónicos, la 
información se facilitará por medios electrónicos 
cuando sea posible, a menos que el interesado 
solicite que se facilite de otro modo.

§ 5. Si el responsable del tratamiento no da 
curso a la solicitud del interesado, le informará 
sin dilación, y a más tardar transcurrido un mes 
de la recepción de la solicitud, de las razones de 
su no actuación y de la posibilidad de presentar 
una reclamación ante una autoridad de control y 
de ejercitar acciones judiciales.

§ 6. La información facilitada en virtud de los 
artículos 15 y 16, así como toda comunicación 
y cualquier actuación realizada en virtud de 
los artículos 17 a 24 y 34 serán a título gratui­
to. Cuando las solicitudes sean manifiestamente 
infundadas o excesivas, especialmente debido a 
su carácter repetitivo, el responsable del trata­
miento podrá:

1. cobrar un canon razonable en función de 
los costes administrativos afrontados para
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facilitar la información o la comunicación o 
realizar la actuación solicitada, o

2. negarse a actuar respecto de la solicitud.

§ 7. El responsable del tratamiento soportará 
la carga de demostrar el carácter manifiestamen­
te infundado o excesivo de la solicitud.

§ 8. Sin perjuicio de lo dispuesto en el artí­
culo 13, cuando el responsable del tratamiento 
tenga dudas razonables en relación con la iden­
tidad de la persona física que cursa la solicitud 
a que se refieren los artículos 17 a 23, podrá 
solicitar que se facilite la información adicional 
necesaria para confirmar la identidad del inte­
resado.

Artículo 15. Información que deberá 
facilitarse cuando los datos se obtengan del 
interesado

§ 1. Cuando se obtengan de un interesado da­
tos personales relativos a él, el responsable del 
tratamiento, en el momento en que estos se ob­
tengan, le facilitará toda la información indicada 
a continuación:

1. la identidad y los datos de contacto del res­
ponsable;

2. los datos de contacto del delegado de pro­
tección de datos, en su caso;

3. los fines del tratamiento a que se destinan 
los datos personales y la base jurídica del 
tratamiento de conformidad con el artículo 
6 del presente Decreto General;

4. cuando el tratamiento se base en el artícu­
lo 6 § 1.7, los intereses legítimos del res­
ponsable o de un tercero;

5. los destinatarios o las categorías de destina­
tarios de los datos personales, en su caso;

6. en su caso, la intención del responsable 
de transferir datos personales a un tercer 
país u organización internacional y la exis­
tencia o ausencia de una decisión de ade­
cuación de la Comisión Europea, o, en el 
caso de las transferencias según el artículo 
40, referencia a las garantías adecuadas o 
apropiadas y a los medios para obtener una 
copia de éstas o al hecho de que se hayan 
prestado.

§ 2. Además de la información mencionada en 
el § 1 de este artículo, el responsable del trata­
miento facilitará al interesado, en el momento en 
que se obtengan los datos personales, la siguien­
te información necesaria para garantizar un tra­
tamiento de datos leal y transparente:

1. el plazo durante el cual se conservarán los 
datos personales o, cuando no sea posible, 
los criterios utilizados para determinar 
este plazo;

2. la existencia del derecho a solicitar al res­
ponsable del tratamiento el acceso a los da­
tos personales relativos al interesado, y su 
rectificación o supresión, o la limitación de 
su tratamiento, o a oponerse al tratamiento, 
así como el derecho a la portabilidad de los 
datos, de conformidad con los artículos 17- 
20 y 22-23 del presente Decreto General;

3. cuando el tratamiento esté basado en los 
artículos 6 § 1.2 ó 11 § 2, 1), la existencia 
del derecho a retirar el consentimiento, de 
conformidad con el artículo 8, § 6 del pre­
sente Decreto General, en cualquier mo­
mento, sin que ello afecte a la licitud del 
tratamiento basado en el consentimiento 
previo a su retirada;

el derecho a presentar una reclamación 
ante una autoridad de control;
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5. si la comunicación de datos personales es un 
requisito legal o contractual, o un requisito 
necesario para suscribir un contrato, y si el 
interesado está obligado a facilitar los datos 
personales y está informado de las posibles 
consecuencias de que no facilitar tales datos;

6. la existencia de decisiones automatizas, in­
cluida la elaboración de perfiles, a que se 
refiere el artículo 24 §§ 1 y 4, y, al menos en 
tales casos, información significativa sobre 
la lógica aplicada, así como la importancia 
y las consecuencias previstas de dicho tra­
tamiento para el interesado.

§ 3. Si el responsable tiene la intención de tratar 
los datos personales para un fin distinto de aquel 
para el que se recogieron, deberá informar previa­
mente al interesado del nuevo propósito del tra­
tamiento y de los aspectos relevantes del mismo.

§ 4. Lo anterior no se aplicará siempre y cuan­
do el interesado ya disponga de la información; 
y, en cualquier caso, si en el contexto en el que 
se recojan los datos, la información fuera in­
transcendente.

§ 5. Tampoco se aplicará:

1. cuando los datos o el hecho de su almace­
namiento o tratamiento deba mantenerse 
en secreto en virtud de lo dispuesto por 
este Decreto General, por el Derecho ca­
nónico u otra normativa aplicable;

2. cuando existan otros derechos o intereses 
protegidos, incluidos los del responsable 
del tratamiento, que deban prevalecer so­
bre la obtención de la información por el 
interesado.

3. si el suministro de la información puede 
poner en riesgo la realización de las funcio­
nes propias de la Iglesia Católica o de las

potestades canónicas encomendadas a las 
autoridades eclesiásticas.

Artículo 16. Información que deberá fa c ili­
tarse cuando los datos personales no se ha­
yan obtenido del interesado

§ 1. Cuando los datos personales no se hayan 
obtenidos del interesado, el responsable del tra­
tamiento le facilitará la información especificada 
en el artículo 15 §§ 1 y2,y, además:

1. las categorías de datos personales de que 
se trate;

2. la fuente de la que proceden los datos per­
sonales y, en su caso, si proceden de fuen­
tes de acceso público;

§ 2. El responsable del tratamiento facilitará la 
información indicada en los §§ 1 y 2 del artículo 15:

1. dentro de un plazo razonable, una vez ob­
tenidos los datos personales, y a más tar­
dar dentro de un mes, habida cuenta de 
las circunstancias específicas en las que se 
traten dichos datos;

2. si los datos personales han de utilizarse 
para comunicarse con el interesado, a más 
tardar en el momento de la primera comu­
nicación a dicho interesado, o

3. si está prevista la comunicación a otro des­
tinatario, a más tardar en el momento en 
que los datos personales sean comunica­
dos por primera vez.

§ 3. Cuando el responsable proyecte el trata­
miento ulterior de los datos personales para un 
fin que no sea aquél para el que se obtuvieron, 
proporcionará al interesado, antes de dicho tra­
tamiento ulterior, información sobre ese otro 
propósito y cualquier otra información pertinen­
te indicada en el § 1 de este artículo.
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§ 4. Las disposiciones de los §§ 1 a 3 de este 
artículo no serán aplicables cuando y en la me­
dida en que:

1. el interesado ya disponga de la información;

2. la comunicación de dicha información re­
sulte imposible, en particular, para el trata­
miento con fines de archivo en interés de la 
Iglesia Católica, fines de investigación cien­
tífica o histórica o fines estadísticos, en la 
medida en que la obligación mencionada en 
el § 1 de este artículo pueda imposibilitar u 
obstaculizar gravemente el logro de los ob­
jetivos de tal tratamiento. En tales casos, el 
responsable adoptará medidas adecuadas 
para proteger los derechos, libertades e in­
tereses legítimos del interesado, inclusive 
haciendo pública la información;

3. la obtención o la comunicación esté ex­
presamente establecida por este Decreto 
General, por el Derecho canónico u otra 
normativa aplicable y se tomen las medi­
das adecuadas para proteger los intereses 
legítimos del interesado, o

4. los datos personales estén sujetos a obli­
gación de secreto o confidencialidad de 
acuerdo con el Derecho canónico u otra 
normativa y por lo tanto deban ser tratados 
de forma confidencial.

§ 5. Los §§ 1 a 3 de este artículo no se aplicarán 
si el facilitar la información supone:

1. poner en riesgo la realización de las funcio­
nes propias de la Iglesia Católica o de las 
potestades canónicas encomendadas a las 
autoridades eclesiásticas;

2. lesionar otros derechos o intereses prote­
gidos que deban prevalecer sobre la obten­
ción de la información por el interesado.

§ 6. Si no se proporciona al interesado la infor­
mación prevista en el § 1, el responsable tomará 
las medidas apropiadas para proteger los intere­
ses legítimos del interesado y deberá consignar 
por escrito la causa por la que se abstuvo de pro­
porcionar la información.

Sección 2
Derechos del interesado

Artículo 17. Derecho de acceso del interesado

§ 1. El interesado tendrá derecho a obtener del 
responsable del tratamiento la confirmación de 
si se están tratando o no datos personales que 
le conciernan y, en tal caso, derecho de acceso a 
los datos personales y a la siguiente información:

1. los fines de tratamiento;

2. las categorías de datos personales de que 
se trate;

3. los destinatarios o las categorías de desti­
natarios a los que se comunicaron o serán 
comunicados los datos personales, en par­
ticular, destinatarios en terceros países u 
organizaciones internacionales;

4. de ser posible, el plazo previsto de conser­
vación de los datos personales o, de no ser 
posible, los criterios utilizados para deter­
minar este plazo;

5. la existencia del derecho a solicitar del 
responsable la rectificación o supresión de 
datos personales o la limitación del trata­
miento de datos personales relativos al in­
teresado, o a oponerse a dicho tratamien­
to, de conformidad con los artículos 18, 19, 
20 y 23 del presente Decreto General;

6. el derecho a presentar una reclamación 
ante la autoridad de control;
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7. cualquier información disponible sobre su 
origen, cuando los datos personales no se 
hayan obtenido del interesado;

8. la existencia de decisiones automatizadas, 
incluida la elaboración de perfiles, a que se 
refiere el artículo 24, §§ 1 y 4, y, al menos, 
en tales casos, información significativa so­
bre la lógica aplicada, así como la impor­
tancia y las consecuencias previstas de di­
cho tratamiento para el interesado

§ 2. Cuando se transfieran datos personales a 
un tercer país o a una organización internacional, 
el interesado tendrá derecho a ser informado de 
las garantías adecuadas en virtud del artículo 40, 
relativas a la transferencia.

§ 3. El responsable del tratamiento facilita­
rá una copia de los datos personales objeto de 
tratamiento. El responsable podrá percibir, por 
cualquier otra copia solicitada por el interesado, 
una tasa razonable basada en los costes adminis­
trativos. Cuando el interesado presente la solici­
tud por medios electrónicos, y a menos que éste 
solicite que se le facilite de otro modo, la infor­
mación se proporcionará en un formato electró­
nico de uso común.

§ 4. El derecho a obtener copia mencionado en 
el apartado anterior no afectará negativamente a 
los derechos y libertades de otros.

§ 5. No habrá este derecho de acceso, si no es 
posible identificar a la persona o no se propor­
ciona la información necesaria para ello.

Asimismo, el interesado no podrá ejercer el de­
recho de acceso si: 1

1. el interesado no debe ser informado, de 
conformidad con los artículos 15 y 16 ó

2. los datos se almacenan sólo porque no se 
pueden borrar en virtud de lo dispuesto en

este Decreto General, en el Derecho canó­
nico o en otra normativa aplicable, o

3. se almacenan sólo para fines de protección 
de datos o control de privacidad, la provi­
sión de información requeriría un esfuerzo 
desproporcionado y el tratamiento para 
otros fines estaría excluido por medidas 
técnicas y organizativas adecuadas.

§ 6. Los motivos de la denegación de la infor­
mación deben estar documentados y justificar­
se al interesado. Los datos almacenados con el 
fin de preparar y proporcionar la información al 
interesado sólo pueden procesarse para este fin 
y para fines de protección de datos; para otros 
fines, el tratamiento, de acuerdo con el artículo 
20, debe ser restringido.

§ 7. Si la solicitud de acceso se realiza por o 
a través de una entidad eclesiástica, la informa­
ción denegada debe ponerse en conocimiento 
del Delegado de Protección de Datos competen­
te, a los efectos de que pueda analizar los ele­
mentos de la licitud de la denegación, salvo que 
la autoridad eclesiástica competente considere, 
bajo su exclusiva responsabilidad, que esa comu­
nicación afectaría seriamente los intereses de la 
Iglesia Católica.

Artículo 18. Derecho de rectificación

§ 1. El interesado tendrá derecho a obtener 
del responsable del tratamiento, sin dilación in­
debida, la rectificación de los datos personales 
inexactos que le conciernan. Teniendo en cuen­
ta los fines del tratamiento, el interesado tendrá 
derecho a que se corrijan los datos personales 
que sean incompletos, inclusive mediante una 
declaración adicional.

§ 2. El derecho de rectificación no se aplica 
si los datos personales se almacenan para fi­
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nes de archivo en interés de la Iglesia Católica, 
fines de investigación científica o histórica o 
fines estadísticos. Si el interesado cuestiona la 
exactitud de sus datos personales, los datos no 
rectificados no podrán ser tratados para fina­
lidades distintas de las de archivo en interés 
de la Iglesia Católica, fines de investigación 
científica o histórica o fines estadísticos y, si 
estas finalidades no se ponen en riesgo, se po­
drá hacer constar la solicitud de rectificación 
del interesado.

Artículo 19. Derecho de supresión

§ 1. El interesado tendrá derecho a obtener del 
responsable del tratamiento, sin dilación indebi­
da, la supresión de los datos personales que le 
conciernan, siempre que concurra alguna de las 
circunstancias siguientes:

1. los datos personales ya no sean necesarios 
para los fines para los que fueron recogidos 
o tratados de otro modo;

2. el interesado retire el consentimiento en 
que se basa el tratamiento de conformidad 
con el artículo 6 § 1.2, o el artículo 11 § 
2.1, y éste no se base en otro fundamento 
jurídico;

3. el interesado se oponga al tratamiento con 
arreglo al artículo 23 § 1, y no prevalezcan 
otros motivos legítimos para el tratamien­
to, o el interesado se oponga al tratamiento 
con arreglo al artículo 23 § 2;

4. los datos personales hayan sido tratados 
ilícitamente;

5. los datos personales deban suprimirse para 
el cumplimiento de una obligación legal es­
tablecida en este Decreto General o en otra 
norma de Derecho canónico;

6. los datos personales se hayan obtenido en 
relación con la oferta de servicios de la so­
ciedad de la información mencionados en 
el artículo 8 § 8, in ñire.

§ 2. Cuando haya hecho públicos los datos per­
sonales y esté obligado, en virtud de lo dispuesto 
en el apartado 1, a suprimir dichos datos, el res­
ponsable del tratamiento, teniendo en cuenta la 
tecnología disponible y el coste de su aplicación, 
adoptará medidas razonables, incluidas medidas 
técnicas, con miras a informar a los responsables 
que estén tratando los datos personales, de la so­
licitud del interesado de supresión de cualquier 
enlace a esos datos personales, o cualquier copia 
o réplica de los mismos.

§ 3. Los §§ 1 y 2 de este artículo no se aplicarán 
cuando el tratamiento sea necesario:

1. para ejercer el derecho a la libertad de ex­
presión e información;

2. para el cumplimiento de una obligación legal 
que requiera el tratamiento de datos impues­
ta en este Decreto General, en el Derecho 
canónico o en otra normativa aplicable al 
responsable del tratamiento, o para la reali­
zación de las funciones propias de la Iglesia 
Católica o de las potestades canónicas enco­
mendadas a las autoridades eclesiásticas, o

3. por razones de interés público en el ámbito 
de la salud pública de acuerdo con el artí­
culo 11 § 2.8 y 9 y artículo 11 § 3;

4. fines de archivo en interés de la Iglesia Ca­
tólica, fines de investigación científica o 
histórica o fines estadísticos, en la medida 
en que el derecho indicado en el apartado 
1 pudiera hacer imposible u obstaculizar 
gravemente el logro de los objetivos de di­
cho tratamiento, o
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5. para la formulación, el ejercicio o la defen­
sa de reclamaciones.

§ 4. En los casos previstos en el § 3 de este 
artículo, el derecho de supresión se ejercerá de 
acuerdo con lo previsto en el artículo 20 de este 
Decreto General.

Artículo 20. Derecho a la lim itación del tra­
tamiento

§ 1. El interesado tendrá derecho a obtener del 
responsable la limitación del tratamiento de los 
datos cuando se cumpla alguna de las condicio­
nes siguientes:

1. el interesado impugne la exactitud de los 
datos personales, durante un plazo que 
permita al responsable verificar la exacti­
tud de los mismos;

2. el tratamiento sea ilícito y el interesado se 
oponga a la supresión de los datos perso­
nales y solicite en su lugar la limitación de 
su uso;

3. el responsable ya no necesite los datos per­
sonales para los fines del tratamiento, pero 
el interesado los necesite para la formula­
ción, el ejercicio o la defensa de reclama­
ciones;

4. el interesado se haya opuesto al trata­
miento, en virtud del artículo 23, mientras 
se verifica si los motivos legítimos del res­
ponsable prevalecen sobre los del intere­
sado.

§ 2. Cuando el tratamiento de datos persona­
les se haya limitado en virtud del apartado 1, los 
datos sólo podrán ser objeto de tratamiento, con 
excepción de su conservación, con el consenti­
miento del interesado o para la formulación, el 
ejercicio o la defensa de reclamaciones, o con

miras a la protección de los derechos de otra 
persona física o jurídica, o por razones de interés 
eclesiástico importante.

§ 3. Todo interesado que haya obtenido la limi­
tación del tratamiento con arreglo al apartado 1 
será informado por el responsable antes del le­
vantamiento de dicha limitación.

§ 4. La limitación del tratamiento en los casos 
previstos en el § 1, números 1 a 3, del presente 
artículo se realizará de conformidad con lo dis­
puesto en el artículo 19 § 3.

Artículo 21. Obligación de notificación relati­
va a la rectificación o supresión de datos per­
sonales o la lim itación del tratamiento

El responsable del tratamiento comunicará 
cualquier rectificación o supresión de datos 
personales o limitación del tratamiento, efec­
tuada con arreglo a los artículos 18, 19 § 1, y 
20, a cada uno de los destinatarios a los que se 
hayan comunicado los datos personales, salvo 
que sea imposible o exija un esfuerzo despro­
porcionado. El responsable informará al intere­
sado acerca de dichos destinatarios, si este así 
lo solicita.

Artículo 22. Derecho a la portabilidad de los 
datos

§ 1. El interesado tendrá derecho a recibir los 
datos personales que le incumban, que haya fa­
cilitado a un responsable del tratamiento, en un 
formato estructurado, de uso común y lectura 
mecánica, y a transmitirlos a otro responsable 
del tratamiento, sin que lo impida el responsable 
al que se los hubiera facilitado, cuando:

1. el tratamiento esté basado en el consenti­
miento, con arreglo al contrato de confor­
midad del artículo 6 § 1.3, y
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2. el tratamiento se efectúe por medios auto­
matizados.

§ 2. Al ejercer su derecho a la portabilidad de 
datos, de acuerdo con lo anterior, el interesa­
do tendrá derecho a que los datos personales 
se transmitan directamente de un responsable, 
cuando sea técnicamente posible.

§ 3. El ejercicio del derecho mencionado en 
el § 1 de este artículo se entenderá sin per­
juicio de lo dispuesto en el artículo 19. Tal 
derecho no se aplicará al tratamiento que sea 
necesario para la realización de las funciones 
propias de la Iglesia Católica o de las potes­
tades canónicas encomendadas a las autorida­
des eclesiásticas.

§ 4. El derecho mencionado en el § 1 de este 
artículo no afectará negativamente a los dere­
chos y libertades de otros.

§ 5. El derecho a la portabilidad de los datos 
tampoco tendrá aplicación cuando existan fines 
de archivo en interés de la Iglesia Católica, fines 
de investigación científica o histórica o fines es­
tadísticos, en la medida en que el derecho indi­
cado en el § 1 de este artículo pudiera hacer im­
posible u obstaculizar gravemente el logro de los 
objetivos de dicho tratamiento.

Artículo 23. Derecho de oposición

§ 1. El interesado tendrá derecho a oponer­
se en cualquier momento, por motivos relacio­
nados con su situación particular, a que datos 
personales que le conciernan sean objeto de un 
tratamiento basado en lo dispuesto en el artícu­
lo 6 § 1.6 ó 7, incluida la elaboración de perfiles 
sobre la base de dichas disposiciones. El res­
ponsable dejará de tratar los datos personales, 
salvo que:

1. justifique motivos legítimos imperiosos que 
prevalezcan sobre los intereses, los dere­
chos y las libertades del interesado;

2. sea necesario para la formulación, el ejerci­
cio o la defensa de reclamaciones:

3. sea necesario para la realización de las fun­
ciones propias de la Iglesia Católica o de 
las potestades canónicas encomendadas a 
las autoridades eclesiásticas:

4. sea necesario para el cumplimiento de una 
obligación legal impuesta en este Decreto 
General, en el Derecho canónico o en otra 
normativa aplicable.

§ 2. Cuando el tratamiento de datos persona­
les tenga por objeto la mercadotecnia directa, el 
interesado tendrá derecho a oponerse en todo 
momento al tratamiento de los datos persona­
les que le conciernan, incluida la elaboración de 
perfiles en la medida en que esté relacionada con 
la citada mercadotecnia.

§ 3. Cuando el interesado se oponga al trata­
miento con fines de mercadotecnia directa, los 
datos personales dejarán de ser tratados para 
dichos fines

§ 4. A más tardar en el momento de la primera 
comunicación con el interesado, el derecho indi­
cado en los §§ 1 y 2 de este artículo le será men­
cionado explícitamente, claramente y al margen 
de cualquier otra información.

§ 5. Cuando los datos personales se traten, en 
interés de la Iglesia Católica, con fines de archi­
vo, fines de investigación científica o histórica, 
o fines estadísticos, el interesado tendrá dere­
cho, por motivos relacionados con su situación 
particular, a oponerse al tratamiento de datos 
personales que le conciernan, salvo que éste sea 
necesario para la realización de las funciones
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propias de la Iglesia Católica o de las potestades 
canónicas encomendadas a las autoridades ecle­
siásticas.

Artículo 24. Decisiones individuales automa­
tizadas, incluida la elaboración de perfiles

§ 1. El interesado tiene derecho a no ser objeto 
de una decisión basada únicamente en el trata­
miento automatizado, incluida la elaboración de 
perfiles, que produzca efectos jurídicos en él o le 
afecte significativamente de modo similar.

§ 2. El § 1 de este artículo no se aplicará si la 
decisión:

1. es necesaria para la celebración o ejecu­
ción de un contrato entre el interesado y el 
responsable del tratamiento;

2. es admisible en virtud de lo establecido en 
este Decreto General, en el Derecho canó­
nico o en otra normativa aplicable, en el 
ámbito respectivo, y se establezcan asimis­
mo medidas adecuadas para salvaguardar 
los derechos y libertades y los intereses 
legítimos del interesado;

3. se basa en el consentimiento explícito del 
interesado;

4. sea necesario para la realización de las fun­
ciones propias de la Iglesia Católica o de 
las potestades canónicas encomendadas a 
las autoridades eclesiásticas.

§ 3. En los casos a los que se refiere el § 2.1 y 
3, el responsable tomará las medidas adecuadas 
para salvaguardar los derechos y libertades y los 
intereses legítimos de la persona interesada.

§ 4. Las decisiones a que se refiere el § 2 de 
este artículo no se basarán en las categorías es­
peciales de datos personales contempladas en el

artículo 11 § 1, salvo que se aplique el artículo 11 
§ 2.1 ó 7, y se hayan tomado medidas adecuadas 
para salvaguardar los derechos y libertades y los 
intereses legítimos del interesado.

Artículo 25. Disposiciones comunes a los de­
rechos del interesado

§ 1. Los derechos regulados en esta sección 
sólo pueden ser excluidos o restri ngidos en vir­
tud de lo establecido en este Decreto General, 
en el Derecho canónico o por la normativa euro­
pea o estatal, en el ámbito respectivo.

§ 2. Si los datos del interesado se almacenan 
automáticamente de forma que existan varios 
responsables, el interesado puede acudir a cada 
uno de ellos para ejercer sus derechos, debiendo 
el responsable al que se haya recurrido trasladar 
la solicitud del interesado a la entidad compe­
tente e informar de ese traslado al interesado.

Capítulo IV

Responsable del tratamiento y encargado 

Sección 1
Tecnología y organización; 
tratamiento de trabajo

Artículo 26. Medidas técnicas y organizativas

§ 1. Teniendo en cuenta, entre otros, el estado 
de la técnica, los costes de ejecución, la natura­
leza, el ámbito, el contexto y los fines del trata­
miento, así como los riesgos de diversa probabili­
dad y gravedad para los derechos y libertades de 
las personas físicas, el responsable y el encarga­
do del tratamiento del tratamiento aplicará me­
didas técnicas y organizativas apropiadas a fin de 
garantizar y poder demostrar que el tratamiento 
es conforme con el presente Decreto General y
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normativa aplicable. Estas medidas incluyen, en­
tre otras:

1. la utilización de seudónimos, la desvincu­
lación de la identidad y el cifrado de datos 
personales, cuando sea procedente;

2. la capacidad de garantizar la confidenciali­
dad, integridad, disponibilidad y resiliencia 
permanentes de los sistemas y servicios de 
tratamiento;

3. la capacidad de restaurar la disponibilidad 
y el acceso a los datos personales de forma 
rápida en caso de incidente físico o técnico;

4. un proceso de verificación, evaluación y 
valoración regulares de la eficacia de las 
medidas técnicas y organizativas para ga­
rantizar la seguridad del tratamiento.

§ 2. Al evaluar la adecuación del nivel de segu­
ridad se tendrán particularmente en cuenta los 
riesgos que presente el tratamiento de datos, en 
particular como consecuencia de la destrucción, 
pérdida o alteración accidental o ilícita de datos 
personales transmitidos, conservados o tratados 
de otra forma, o la comunicación o acceso no au­
torizados a dichos datos.

§ 3. Las medidas sólo serán necesarias si el es­
fuerzo en su implementación está en proporción 
razonable con el propósito de la protección.

§ 4. La adhesión a códigos de conducta aproba­
dos a tenor de lo dispuesto en el artículo 44 po­
drá ser utilizada como elemento para demostrar 
el cumplimiento de las obligaciones por parte del 
responsable del tratamiento.

§ 5. El responsable y el encargado del trata­
miento tomarán medidas para garantizar que 
cualquier persona que actúe bajo la autoridad 
del responsable o del encargado y tenga acce­
so a datos personales solo pueda tratar dichos

datos siguiendo instrucciones del responsable, 
salvo que esté obligada a ello en virtud de este 
Decreto General, del Derecho canónico o de otra 
normativa aplicable.

Artículo 27. Diseño y configuraciones por  
defecto

§ 1. Teniendo en cuenta el estado de la técni­
ca, el coste de la aplicación y la naturaleza, ám­
bito, contexto y fines del tratamiento, así como 
los riesgos de diversa probabilidad y gravedad 
que entraña el tratamiento para los derechos y 
libertades de las personas físicas, el responsable 
del tratamiento aplicará, tanto en el momento 
de determinar los medios de tratamiento como 
en el momento del propio tratamiento, medidas 
técnicas y organizativas apropiadas, como la uti­
lización de seudónimos, concebidas para aplicar 
de forma efectiva los principios de protección de 
datos, como la minimización de datos, e integrar 
las garantías necesarias en el tratamiento, a fin de 
cumplir los requisitos del presente Decreto Ge­
neral y proteger los derechos de los interesados.

§ 2. El responsable del tratamiento aplicará las 
medidas técnicas y organizativas apropiadas con 
miras a garantizar que, por defecto, solo sean 
objeto de tratamiento los datos personales que 
sean necesarios para cada uno de los fines es­
pecíficos del mismo. Esta obligación se aplica­
rá a la cantidad de datos personales recogidos, 
a la extensión de su tratamiento, a su plazo de 
conservación y a su accesibilidad. Tales medidas 
garantizarán en particular que, por defecto, los 
datos personales no sean accesibles, sin la inter­
vención de la persona, a un número indetermi­
nado de personas físicas.

Artículo 28. Corresponsables del tratamiento

§ 1. Cuando dos o más responsables determi­
nen conjuntamente los objetivos y los medios
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del tratamiento, serán considerados corres­
ponsables del mismo. Los corresponsables de­
terminarán de modo transparente y de mutuo 
acuerdo sus responsabilidades respectivas en el 
cumplimiento de las obligaciones impuestas por 
el Derecho Canónico y/o el presente Decreto Ge­
neral o, en particular en cuanto al ejercicio de 
los derechos del interesado y a sus respectivas 
obligaciones de suministro de información, a los 
que se refieren los artículos 15 y 16, salvo, y en la 
medida en que, sus responsabilidades respecti­
vas se rijan por normas imperativas de Derecho. 
Dicho acuerdo podrá designar un punto de con­
tacto para los interesados.

§ 2. El acuerdo indicado en el § 1 de este ar­
tículo, reflejará debidamente las funciones y re­
laciones respectivas de los corresponsables en 
relación con los interesados. Se pondrán a dis­
posición del interesado los aspectos esenciales 
del acuerdo.

§ 3. Independientemente de los términos del 
acuerdo a que se refiere el § 1 de este artículo, 
los interesados podrán ejercer los derechos que 
les reconoce el presente Decreto frente a, y en 
contra de cada uno de los responsables

Artículo 29. Encargado del tratamiento

§ 1. Cuando se vaya a realizar un tratamiento 
por cuenta de un responsable del tratamien­
to, este elegirá únicamente un encargado que 
ofrezca garantías suficientes para aplicar me­
didas técnicas y organizativas apropiadas, de 
manera que el tratamiento sea conforme a los 
requisitos del presente Decreto General y ga­
rantice la protección de los derechos del inte­
resado.

§ 2. El encargado del tratamiento no recurrirá 
a otro encargado sin la autorización previa por 
escrito, específica o general, del responsable.

En este último caso, el encargado informará al 
responsable de cualquier cambio previsto en la 
incorporación o sustitución de otros encargados, 
dando así al responsable la oportunidad de opo­
nerse a dichos cambios.

§ 3. El tratamiento por el encargado se regirá 
por un contrato u otro acto jurídico con arreglo al 
Derecho canónico o a la normativa que en virtud 
de éste resulte aplicable, que vincule al encargado 
respecto del responsable y establezca el objeto, 
la duración, la naturaleza y la finalidad del trata­
miento, el tipo de datos personales y categorías 
de interesados, así como las obligaciones y dere­
chos del responsable. Dicho contrato o acto jurí­
dico estipulará, en particular, que el encargado:

1. tratará los datos personales únicamente 
siguiendo instrucciones documentadas del 
responsable, inclusive con respecto a las 
transferencias de datos personales a un 
tercer país o una organización internacio­
nal, salvo que esté obligado a ello en vir­
tud de este Decreto General, del Derecho 
canónico o de otra normativa aplicable al 
encargado; en tal caso, el encargado infor­
mará al responsable de esa exigencia legal 
previamente al tratamiento, salvo que tal 
Derecho lo prohíba.

2. 2.garantizará que las personas autorizadas 
para tratar datos personales se hayan com­
prometido a respetar la confidencialidad o 
estén sujetas a una obligación de confiden­
cialidad de naturaleza estatutaria o legal;

3. tomará todas las medidas necesarias de 
conformidad con el artículo 26;

4. respetará las condiciones indicadas en los 
§§ 2 y 5 de este artículo para recurrir a otro 
encargado del tratamiento;
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5. asistirá al responsable, teniendo cuenta 
la naturaleza del tratamiento, a través de 
medidas técnicas y organizativas apropia­
das, siempre que sea posible, para que 
éste pueda cumplir con su obligación de 
responder a las solicitudes que tengan por 
objeto el ejercicio de los derechos de los 
interesados establecidos en el capítulo III;

6. debe ayudar a los responsables a cumplir 
con las obligaciones establecidas en los ar­
tículos 33 a 35, teniendo en cuenta la natu­
raleza del tratamiento y la información a su 
disposición;

7. a elección del responsable, suprimirá o de­
volverá todos los datos personales una vez 
finalice la prestación de los servicios de tra­
tamiento, y suprimirá las copias existentes, 
a menos que se requiera la conservación de 
los datos personales en virtud de este De­
creto General, del Derecho canónico o de 
otra normativa aplicable;

8. pondrá a disposición del responsable toda 
la información necesaria para demostrar el 
cumplimiento de las obligaciones estable­
cidas en el presente artículo, así como para 
permitir y contribuir a la realización de au­
ditorías, incluidas inspecciones, por parte 
del responsable o de otro auditor autoriza­
do por el mismo. El encargado informará 
inmediatamente al responsable si, en su 
opinión, una instrucción infringe el presen­
te Decreto General, el Derecho canónico o 
cualquier otra normativa aplicable.

§ 4. Cuando un encargado del tratamiento recu­
rra a otro encargado para llevar a cabo determi­
nadas actividades de tratamiento por cuenta del 
responsable, se impondrán a este otro encargado, 
mediante contrato u otro acto jurídico, con arreglo 
al Derecho canónico o a la normativa que en virtud

de éste resulte aplicable, las mismas obligaciones 
de protección de datos que las estipuladas en el 
contrato u otro acto jurídico entre el responsable y 
el encargado a que se refiere el § 3 de este artículo, 
en particular la prestación de garantías suficientes 
de aplicación de medidas técnicas y organizativas 
apropiadas, de manera que el tratamiento sea con­
forme con las disposiciones del presente Decreto. 
Si ese otro encargado incumple sus obligaciones de 
protección de datos, el encargado inicial seguirá 
respondiendo ante el responsable del tratamiento, 
por lo que respecta al cumplimiento de las obliga­
ciones del otro encargado

§ 5. La adhesión del encargado del tratamiento 
a códigos de conducta, aprobados a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 44, podrá ser utilizada 
como elemento para demostrar la existencia de 
las garantías suficientes a que se refieren los §§ 
1 y 4 del presente artículo.

§ 6. Sin perjuicio de que el responsable y el 
encargado del tratamiento celebren un contrato 
individual, el contrato u otro acto jurídico a que 
se refieren los §§ 3 y 4 del presente artículo po­
drá basarse, total o parcialmente, en las cláusu­
las contractuales tipo a que se refiere el § 7 del 
mismo artículo, inclusive cuando formen parte 
de una certificación concedida al responsable o 
encargado.

§ 7. El Delegado de Protección de Datos 
competente podrá fijar cláusulas o garantías 
contractuales adicionales para las cuestiones 
a que se refieren los §§ 3 a 5 del presente artí­
culo, en el marco de lo previsto en el Derecho 
Canónico o en la normativa europea o estatal 
que sea de pertinente aplicación en el ámbito 
respectivo.

§ 8. El contrato u otro acto jurídico a que se 
refieren los §§ 3 y 4 de este artículo constará por 
escrito, inclusive en formato electrónico.
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§ 9. Si un encargado infringe el presente De­
creto General determinando los fines y medios 
del tratamiento, será considerado responsable 
del mismo.

Artículo 30. Tratamiento bajo la autoridad  
del responsable o del encargado del trata­
miento

El encargado del tratamiento y cualquier per­
sona que actúe bajo la autoridad del responsable 
o del encargado y tenga acceso a datos perso­
nales solo podrá tratar dichos datos siguiendo 
instrucciones del responsable, a no ser que esté 
obligado a ello en virtud de este Decreto Gene­
ral, del Derecho canónico o de otra normativa 
resulte aplicable.

Sección 2
Obligaciones del responsable

Artículo 31. Registro de las actividades de 
tratamiento

§ 1. Cada responsable y, en su caso, su repre­
sentante, llevarán un registro de las actividades 
de tratamiento efectuadas bajo su responsabili­
dad. Dicho registro deberá contener la siguiente 
información: 1

1. el nombre y los datos de contacto del res­
ponsable y, en su caso, del corresponsable 
y del delegado de protección de datos;

2. los fines del tratamiento;
3. una descripción de las categorías de inte­

resados y de las categorías de datos per­
sonales;

4. el uso de perfiles, cuando proceda;
5. las categorías de destinatarios a quienes se 

comunicaron o comunicarán los datos per­
sonales, incluidos los destinatarios en terce­
ros países u organizaciones internacionales;

6. en su caso, las transferencias de datos per­

sonales a un tercer país o una organización 
internacional, incluida la identificación de 
dicho tercer país u organización interna­
cional y, en el caso de las transferencias 
indicadas en el artículo 41.2, la documen­
tación de garantías adecuadas;

7. cuando sea posible, los plazos previstos 
para la supresión de las diferentes catego­
rías de datos;

8. cuando sea posible, una descripción gene­
ral de las medidas técnicas y organizativas 
de seguridad a que se refiere el artículo 26.

§ 2. Cada encargado llevará un registro de to­
das las categorías de actividades de tratamiento 
efectuadas por cuenta de un responsable que 
contendrá:

1. el nombre y los datos de contacto del en­
cargado o encargados y de cada responsa­
ble por cuenta del cual actúe el encargado, 
y del delegado de protección de datos;

2. las categorías de tratamientos efectuados 
por cuenta de cada responsable;

3. en su caso, las transferencias de datos 
personales a un tercer país u organización 
internacional, incluida la identificación de 
dicho tercer país u organización interna­
cional y, en el caso de las transferencias 
indicadas en el artículo 41.2, la documen­
tación de garantías adecuadas;

4. cuando sea posible, una descripción gene­
ral de las medidas técnicas y organizativas 
de seguridad a que se refiere el artículo 26.

§ 3. Los registros a que se refieren los §§ 1 y 2 
de este artículo constarán por escrito.

§ 4. El responsable o el encargado del trata­
miento pondrán el registro a disposición del de­
legado de protección de datos competente y de 
la autoridad de control cuando así sea solicitado.
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§ 5. Las obligaciones indicadas en los §§ 1 y 2 
del presente artículo no se aplicarán a ninguna 
empresa ni organización que emplee a menos de 
250 personas, a menos que el tratamiento que 
realice pueda entrañar un riesgo para los dere­
chos y libertades de los interesados, no sea oca­
sional, o incluya categorías especiales de datos 
personales indicadas en el artículo 11, o datos 
personales relativos a condenas e infracciones 
penales a que se refiere el artículo 12.

Artículo 32. Cooperación con la autoridad de 
control y el Delegado de Protección de Datos

El responsable y el encargado del tratamiento 
cooperarán con la autoridad de control de pro­
tección de datos así como con el Delegado de 
Protección de Datos competente, a petición de 
éste y, siempre, bajo la coordinación del Dele­
gado de Protección de Datos de la Conferencia 
Episcopal Española.

Artículo 33. Notificación a la autoridad de 
control de una violación de la seguridad de 
los datos personales

§ 1. En caso de violación de la seguridad de 
los datos personales, el responsable del trata­
miento la notificará a la autoridad de control 
competente, a través del Delegado de Protec­
ción de Datos de la Conferencia Episcopal Es­
pañola, en un plazo máximo de 72 horas a con­
tar desde el momento en que se haya tenido 
constancia de ella, salvo que dicha violación de 
seguridad no constituya un riesgo para los de­
rechos y las libertades de las personas físicas. 
Pasado el plazo de 72 horas, la comunicación a 
la autoridad de control deberá incluir los moti­
vos de la dilación.

§ 2. El encargado del tratamiento notificará sin 
dilación indebida al responsable del tratamiento

las violaciones de la seguridad de los datos per­
sonales de las que tenga conocimiento.

§ 3. La notificación contemplada en el § 1 de 
este artículo deberá, como mínimo:

1. describir la naturaleza de la violación de la 
seguridad de los datos personales, inclu­
yendo, cuando sea posible, las categorías 
y número aproximado de interesados afec­
tados, así como las categorías y número 
aproximado de registros de datos persona­
les afectados;

2. comunicar el nombre y los datos de con­
tacto del delegado de protección de datos;

3. describir las posibles consecuencias de la 
violación de la seguridad de los datos per­
sonales;

4. describir las medidas adoptadas o propues­
tas por el responsable del tratamiento para 
poner remedio a la violación de la seguri­
dad de los datos personales, incluyendo, si 
procede, las medidas adoptadas para miti­
gar los posibles efectos negativos.

§ 4. La información se facilitará de manera gra­
dual y sin dilación indebida, cuando no sea posi­
ble facilitarla simultáneamente.

§ 5. El responsable del tratamiento documen­
tará cualquier violación de la seguridad de los 
datos personales, incluidos los hechos relaciona­
dos con ella, sus efectos y las medidas correcti­
vas adoptadas. Dicha documentación permitirá a 
la autoridad de control verificar el cumplimiento 
de lo dispuesto en el presente artículo.

Artículo 34. Comunicación al interesado con­
cerniente a una violación de la seguridad de 
los datos personales

§ 1. Cuando sea probable que la violación de 
la seguridad de los datos personales entrañe un
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alto riesgo para los derechos y libertades de las 
personas físicas, el responsable del tratamiento la 
comunicará al interesado sin dilación indebida.

§ 2. La comunicación al interesado contempla­
da en el § 1 del presente artículo describirá con 
un lenguaje claro y sencillo la naturaleza de la 
violación de la seguridad de los datos persona­
les y contendrá como mínimo la información así 
como las medidas a que se refiere el artículo 33 
§ 3.2-4.

§ 3. La comunicación al interesado a que se re­
fiere el § 1 no será necesaria si se cumple alguna 
de las condiciones siguientes:

1. que el responsable del tratamiento haya 
adoptado medidas de protección técnicas 
y organizativas apropiadas, y estas medi­
das se han aplicado a los datos personales 
afectados por la violación de la seguridad 
de los datos personales, particularmente 
aquellas medidas de cifrado, que hagan 
ininteligibles los datos personales para 
cualquier persona que no tenga autoriza­
ción para acceder a ellos;

2. que el responsable del tratamiento haya 
tomado medidas ulteriores encaminadas 
a reducir en lo posible que se concrete el 
alto riesgo para los derechos y libertades 
del interesado, a que se refiere el § 1 de 
este artículo;

3. que suponga un esfuerzo desproporciona­
do; en cuyo caso, se optará, en su lugar, por 
una comunicación pública o una medida 
semejante por la que se informe a los in­
teresados de manera igualmente efectiva.

§ 4. Cuando el responsable todavía no haya 
comunicado al interesado la violación de la se­
guridad de los datos personales, la autoridad de 
control, una vez considerada la probabilidad de 
que tal violación entrañe un alto riesgo, podrá

exigirle que lo haga o podrá decidir que se cum­
ple alguna de las condiciones mencionadas en el 
§ 3 de este artículo.

Artículo 35. Evaluación de impacto relativa a 
la protección de datos y consulta previa

§ 1. Cuando sea probable que un tipo de tra­
tamiento, en particular si utiliza nuevas tecno­
logías, por su naturaleza, alcance, contexto o 
fines, entrañe un alto riesgo para los derechos y 
libertades de las personas físicas, el responsable 
del tratamiento realizará, antes del tratamiento, 
una evaluación del impacto de las operaciones 
de tratamiento en la protección de datos perso­
nales. Una única evaluación podrá abordar una 
serie de operaciones de tratamiento similares 
que entrañen altos riesgos similares.

§ 2. El responsable del tratamiento recabará 
el asesoramiento del delegado de protección de 
datos, si ha sido nombrado, al realizar la evalua­
ción de impacto relativa a la protección de datos.

§ 3. El responsable puede plantear al Delegado 
de Protección de Datos de la Conferencia Epis­
copal Española, a través del Delegado de Protec­
ción de Datos correspondiente, la conveniencia 
de consultar a la autoridad de control.

§ 4. La evaluación de impacto relativa a la pro­
tección de los datos a que se refiere el § 1 de este 
artículo se requerirá en caso de:

1. evaluación sistemática y exhaustiva de as­
pectos personales de personas físicas, que se 
base en un tratamiento automatizado, como 
la elaboración de perfiles, y sobre cuya base 
se tomen decisiones que produzcan efectos 
jurídicos para las personas físicas o que les 
afecten significativamente de modo similar;

2. tratamiento a gran escala de las categorías 
especiales de datos a que se refiere el artí­
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culo 11, o de los datos personales relativos 
a condenas e infracciones penales, a que se 
refiere el artículo artículo 12; u

3. observación sistemática a gran escala de 
una zona de acceso público.

§ 5. Los delegados de protección de datos po­
drán, asimismo, en su ámbito competencial, es­
tablecer y publicar la lista de los tipos de trata­
miento que requieren evaluaciones de impacto 
relativas a la protección de datos.

§ 6. Los delegados de protección de datos 
coordinarán, en su ámbito competencial, y a tra­
vés del Delegado de Protección de Datos de la 
Conferencia Episcopal Española, las listas de los 
tipos de tratamiento que requieren evaluaciones 
de impacto relativas a la protección de datos.

§ 7. La evaluación del impacto deberá contener 
como mínimo:

1. una descripción sistemática de las opera­
ciones de tratamiento previstas y sus fines, 
incluyendo, cuando proceda, el interés le­
gítimo perseguido por el responsable del 
tratamiento;

2. una evaluación de la necesidad y la pro­
porcionalidad de las operaciones de trata­
miento con respecto a su finalidad;

3. una evaluación de los riesgos para los de­
rechos y libertades de los interesados de 
conformidad con el § 1 de este artículo; y

4. las medidas previstas para afrontar los 
riesgos, incluidas las garantías, medidas de 
seguridad y mecanismos que garanticen la 
protección de datos personales, así como 
las medidas para demostrar la conformidad 
con el presente Decreto General, teniendo 
en cuenta los derechos e intereses legíti­
mos de los interesados y de otras personas 
afectadas.

§ 8. El cumplimiento de los códigos de conduc­
ta, a que se refiere el artículo 46, por parte de los 
responsables o encargados correspondientes, se 
tendrá debidamente en cuenta al evaluar las re­
percusiones de las operaciones de tratamiento 
realizadas por dichos responsables o encarga­
dos, en particular a efectos de la evaluación de 
impacto relativa a la protección de datos.

§ 9. El responsable recabará, cuando proceda, 
la opinión de los interesados o de sus represen­
tantes en relación con el tratamiento previsto, 
sin perjuicio de la protección de intereses ecle­
siásticos o de la seguridad de las operaciones de 
tratamiento.

§ 10. Cuando el tratamiento de conformidad 
con el artículo 6 § 1 nn. 4 ó 6, tenga su base ju­
rídica en este Decreto General, en el Derecho 
canónico o en otra normativa europea o estatal 
que se aplique al responsable del tratamiento, en 
el ámbito respectivo, los §§ 1 a 7 de este artículo 
no serán de aplicación, excepto si la norma que 
contenga la obligación establece como necesario 
proceder a dicha evaluación, con carácter previo 
a las actividades de tratamiento.

§ 11. El responsable deberá examinar si el tra­
tamiento es conforme a la evaluación de impacto 
relativa a la protección de datos cuando exista 
un cambio del riesgo que representen las opera­
ciones de tratamiento; en el resto de los casos, 
este examen se realizará si fuere necesario.

§ 12. El responsable, a través del Delegado de 
Protección de Datos de la Conferencia Episcopal 
Española, consultará a la autoridad de control 
antes de proceder al tratamiento, cuando una 
evaluación de impacto relativa a la protección de 
datos muestre que el citado tratamiento puede 
implicar un alto riesgo si no se toman medidas 
para mitigarlo.
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Sección 3
Delegado de protección de datos

Artículo 36. Designación del Delegado de Pro­
tección de Datos

§ 1. Designarán un Delegado de Protección de 
Datos:

1. Las Iglesias particulares de la Iglesia Cató­
lica en España;

2. Las entidades citadas en el artículo 3, de 
carácter público canónico.

3. Las entidades citadas en el artículo 3, de 
carácter privado canónico, en los casos en 
que sea preceptivo.

4. La Conferencia Episcopal Española.

§ 2. El Delegado de Protección de Datos a que 
se refiere el § 1 de este artículo, actuará dentro 
del ámbito competencial de la entidad que lo de­
signe.

§ 3. El ámbito competencial de los Delegados 
de Protección de Datos a los que se refiere el § 
1.2 de este artículo, será el de la entidad que los 
ha designado, sin perjuicio de las competencias 
de los Delegados de Protección de Datos a los 
que se refieren los apartados 1 y 3 del mismo.

§ 4. El ámbito competencial del Delegado de 
Protección de Datos del § 1.4 de este artículo será 
el propio de la Conferencia Episcopal Española; 
ejercerá en exclusiva las funciones de coordina­
ción y consulta de los Delegados de Protección de 
Datos del §1.1 y 2 de este artículo, y será el inter­
locutor con las autoridades de control en materia 
de protección de datos, conforme al art. 50 de los 
Estatutos de la Conferencia Episcopal Española.

§ 5. Serán designados Delegados de Protección 
de Datos:

1. En cada Iglesia particular, el Moderador de 
Curia, conforme al canon 473 § 2 y concor­
dantes del Código de Derecho Canónico, o 
la persona que designe la autoridad ecle­
siástica competente, debiendo reunir al 
menos los requisitos del punto siguiente.

2. En las entidades del § 1.2 de este artícu­
lo, la persona que la autoridad eclesiástica 
competente considere idónea, debiendo 
reunir al menos los siguientes requisitos.

1) Tener la debida cualificación jurídica y 
conocimientos en la práctica de protec­
ción de datos.

2) Desempeñar su cargo en exclusiva. No 
pudiendo realizar funciones encomen­
dadas a los responsables o encargados 
del tratamiento.

3. En las entidades del § 1.3 de este artículo, 
la persona designada por la propia entidad, 
comunicándolo a la autoridad eclesiástica 
competente.

4. En la Conferencia Episcopal Española, la 
persona que nombre la Comisión Perma­
nente, a propuesta del Secretario General.

El Delegado de Protección de Datos de la Con­
ferencia Episcopal Española deberá reunir los 
siguientes requisitos:

1) Tener la debida cualificación jurídica y 
conocimientos en la práctica de protec­
ción de datos.

2) Ser experto en relaciones Iglesia-Estado.
3) Pertenecer al personal de la Conferencia 

Episcopal Española, con independencia 
del tipo de relación laboral.

4) Desempeñar su cargo en exclusiva. No 
pudiendo realizar funciones encomen­
dadas a los responsables o encargados 
del tratamiento.
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§ 6. La autoridad eclesiástica competente pro­
porcionará, cuando proceda, al Delegado de Pro­
tección de Datos designado, los medios para su 
formación en la materia así como el debido ase­
soramiento de profesionales con conocimientos 
especializados del Derecho y en materia de pro­
tección de datos.

§ 7. El Delegado de Protección de Datos no po­
drá ser responsable de ningún ámbito en materia 
de protección de datos.

§ 8. El responsable o el encargado del trata­
miento publicarán los datos de contacto del 
delegado de protección de datos y los comuni­
carán, a través del Delegado de Protección de 
Datos de la Conferencia Episcopal Española, a la 
autoridad de control.

§ 9. Podrá designarse un único Delegado de 
Protección de Datos para las entidades de los §§ 
1.2 y 3, cuando así lo autorice la autoridad ecle­
siástica competente.

Artículo 37. Posición del Delegado de Protec­
ción de Datos

§ 1. El responsable del tratamiento garantizará 
que el Delegado de Protección de Datos partici­
pe de forma adecuada y en tiempo oportuno en 
todas las cuestiones relativas a la protección de 
datos personales.

§ 2. El responsable del tratamiento respal­
dará al Delegado de Protección de Datos en el 
desempeño de las funciones mencionadas en 
el artículo 38, facilitando los recursos necesa­
rios para el desempeño de dichas funciones y 
el acceso a los datos personales, así como a las 
operaciones de tratamiento, y para su forma­
ción continua.

§ 3. El responsable del tratamiento garantizará 
que el Delegado de Protección de Datos no re­

cibe ninguna instrucción que le impida desem­
peñar sus funciones. No podrá ser destituido ni 
sancionado en el desempeño de sus funciones y 
rendirá cuentas directamente al más alto nivel 
jerárquico del responsable.

§ 5. El Delegado de Protección de Datos esta­
rá obligado a mantener el secreto o la confiden­
cialidad en lo que respecta al desempeño de sus 
funciones.

§ 6. El Delegado de Protección de Datos podrá 
desempeñar otras funciones y cometidos. El res­
ponsable del tratamiento garantizará que dichas 
funciones y cometidos no den lugar a conflicto 
de intereses y que no sean tan extensas como 
para impedirle el cumplimiento de sus obligacio­
nes conforme a este Decreto General o a otras 
normas de Derecho Canónico.

§ 7. Los interesados podrán ponerse en con­
tacto con el Delegado de Protección de Datos en 
lo referido a todas las cuestiones relativas al tra­
tamiento de sus datos personales y al ejercicio 
de sus derechos, al amparo del presente Decreto 
General, en cualquier momento y, en todo caso, 
antes de dirigirse a la autoridad de control inde­
pendiente.

Artículo 38. Funciones del Delegado de Pro­
tección de Datos

§ 1. El Delegado de Protección de Datos ten­
drá como mínimo las siguientes funciones:

1. informar y asesorar al responsable, al en­
cargado y a las personas empleadas que se 
ocupen del tratamiento de datos en el ám­
bito de su respectiva competencia;

2. supervisar el cumplimiento del presente 
Decreto General y demás normativa de 
protección de datos personales aplicable 
en su respectivo ámbito competencial, así
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como de las políticas del responsable o del 
encargado del tratamiento en materia de 
protección de datos personales, incluida 
la asignación de responsabilidades, la con- 
cienciación y formación del personal que 
participa en las operaciones de tratamien­
to, y las auditorías correspondientes;

3. ofrecer el asesoramiento que se le solicite 
acerca de la evaluación de impacto relativa a 
la protección de datos y supervisar su aplica­
ción de conformidad con el artículo 35;

4. cooperar con la autoridad de control a 
través del Delegado de Protección de 
Datos de la Conferencia Episcopal, que 
actuará como punto de contacto de la au­
toridad de control para cuestiones rela­
tivas al tratamiento, incluida la consulta 
previa a que se refiere el artículo 35, y 
realizar consultas, en su caso, sobre cual­
quier otro asunto;

5. Las demás establecidas en este Decreto 
General.

§ 2. El Delegado de Protección de Datos des­
empeñará sus funciones prestando la debida 
atención a los riesgos asociados a las operacio­
nes de tratamiento, teniendo en cuenta la na­
turaleza, el alcance, el contexto y los fines del 
tratamiento.

Capítulo V
Transferencia de datos personales 
a terceros países u organizaciones 
internacionales

Artículo 39. Principios gerierales

Sólo se realizarán transferencias de datos per­
sonales que sean objeto de tratamiento o vayan

a serlo tras su transferencia a un tercer país u 
organización internacional si, a reserva de las de­
más disposiciones del presente Decreto General, 
el responsable y el encargado del tratamiento 
cumplen las condiciones establecidas en el pre­
sente capítulo, incluidas las relativas a las trans­
ferencias ulteriores de datos personales desde el 
tercer país u organización internacional a otro 
tercer país u otra organización internacional. Las 
transferencias de datos personales entre autori­
dades eclesiásticas no se considerarán transfe­
rencias de datos personales a terceros países u 
organizaciones internacionales.

Las entidades a las que hace referencia el art. 
3.1 de este Decreto General gozan de libertad 
para mantener relaciones y comunicarse con to­
das las entidades de la Iglesia Católica, de con­
formidad con el canon 204 § 2, y el art. II del 
Acuerdo sobre Asuntos Jurídicos entre la Santa 
Sede y el Estado español de 3 de enero de 1979.

Ninguna disposición de este Decreto General 
puede interpretarse de manera que limite de 
manera relevante esta libertad.

Artículo 40. Transferencias basadas en una  
decisión de adecuación o m ediante garantías 
adecuadas

§ 1. Podrá realizarse una transferencia de da­
tos personales a un tercer país u organización 
internacional siempre que, según el parecer del 
Delegado de Protección de Datos de la Confe­
rencia Episcopal Española, éstos garanticen un 
nivel de protección adecuado de conformidad 
con lo dispuesto en el RGPD.

§ 2. Si no se dispone de una decisión sobre 
adecuación en virtud de lo anterior, los datos 
personales podrán transferirse, en el marco de 
lo preceptuado en el RGPD, si:
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1. un instrumento jurídicamente vinculante 
establece salvaguardias adecuadas para la 
protección de datos personales, o

2. el responsable del tratamiento, habiendo 
evaluado todas las circunstancias involu­
cradas en la transferencia, puede asumir 
que existen salvaguardas adecuadas para 
la protección de los datos personales y así 
lo documenta.

Artículo 41. Excepciones

En ausencia de los requisitos del artículo an­
terior, las transferencias de datos personales a 
un tercer país u organización internacional úni­
camente se realizarán si se cumple alguna de las 
condiciones siguientes:

1. que el interesado haya dado explícitamen­
te su consentimiento a la transferencia 
propuesta, tras haber sido informado de 
los posibles riesgos, en caso de existir;

2. que la transferencia sea necesaria para la 
ejecución de un contrato entre el interesa­
do y el responsable del tratamiento o para 
la ejecución de medidas precontractuales 
adoptadas a solicitud del interesado;

3. que la transferencia sea necesaria para la 
celebración o ejecución de un contrato, en 
interés del interesado, entre el responsa­
ble del tratamiento y otra persona física o 
jurídica;

4. que la transferencia sea necesaria conforme 
al ordenamiento jurídico propio de la Iglesia 
Católica, y se realice de conformidad con el 
artículo 39 de este Decreto General.

5. que la transferencia sea necesaria para la 
formulación, el ejercicio o la defensa de re­
clamaciones;

6. que la transferencia sea necesaria para 
proteger los intereses vitales del interesa­
do o de otras personas, cuando el interesa­
do esté física o jurídicamente incapacitado 
para dar su consentimiento.

Capítulo VI
Autoridades de control de 
protección de datos

Artículo 42. Autoridades de control de protec­
ción de datos

§ 1. La Conferencia Episcopal Española se re­
serva el derecho a establecer, en el futuro, de 
conformidad a la normativa vigente, una autori­
dad de control independiente específica.

§ 2. Toda comunicación entre las entidades a 
las que se refiere el artículo 3 de este Decreto 
General y la autoridad de control competente 
deberá realizarse, necesariamente, a través del 
Delegado de Protección de Datos de la Confe­
rencia Episcopal Española.

Capítulo VII 
Otras disposiciones

Artículo 43. Libros sacramentales

Los libros sacramentales se rigen por las nor­
mas propias del Derecho Canónico, así como por 
el Acuerdo sobre Asuntos Jurídicos de 3 de ene­
ro de 1979 suscrito por la Santa Sede y el Estado 
español.

Artículo 44. Códigos de conducta

§ 1. La Conferencia Episcopal Española po­
drá aprobar modelos de códigos de conducta a



aplicar en materia de protección de datos, que, 
sin perjuicio de otros contenidos, contendrán la 
regulación de los procedimientos extrajudiciales 
y otros procedimientos de resolución de conflic­
tos, que permitan resolver las controversias re­
lativas al tratamiento entre los responsables del 
mismo y los interesados.

§ 2. Los Delegados de Protección de Datos pro­
moverán la elaboración de códigos de conducta 
conforme a los modelos mencionados en el § 1 
de este artículo, que, en todo caso, se destinarán 
a contribuir a la correcta aplicación del presente 
Decreto General.

§ 3. Los códigos de conducta a los que se re­
fiere el § 2 de este artículo serán aprobados, 
modificados y suprimidos por las autoridades 
eclesiásticas competentes, previo informe del 
Delegado de Protección de Datos de la Confe­
rencia Episcopal Española, y tendrán carácter 
obligatorio para los responsables a los que se 
dirijan.

§ 4. La supervisión del cumplimiento de un có­
digo de conducta corresponderá al Delegado de 
Protección de Datos correspondiente.

§ 5. El proyecto de código o su modificación 
será presentado, cuando sea procedente, a los 
efectos oportunos, y siempre a través del Dele­
gado de Protección de Datos de la Conferencia 
Episcopal Española, a la autoridad de control 
competente.

Artículo 45. Desarrollo normativo

Tanto la Conferencia Episcopal Española 
como, en su caso, las distintas autoridades ecle­
siásticas con potestad legislativa canónica a que 
se refiere el artículo 3 de este Decreto General, 
en relación con los cánones 131y l35§§ l-2  CIC, 
podrán dictar normas en desarrollo del mismo, 
si bien, en este último caso, para garantizar la 
debida uniformidad jurídica, será preceptivo el 
parecer favorable de la Conferencia Episcopal 
Española.

En la interpretación y aplicación de este De­
creto General, y en su desarrollo normativo, de­
berá respetarse en todo caso lo dispuesto en esta 
Norma canónica, así como la normativa europea 
y estatal, en lo que sea de pertinente aplicación.

Artículo 46. Disposición Final

Este Decreto General, aprobado por la CXI 
Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española, celebrada entre los días 16 y 20 de abril 
de 2018, obtenida la recognitio de la Congrega­
ción para los Obispos de la Santa Sede, con fe­
cha 22 de mayo de 2018, entrará en vigor el 25 
de mayo de 2018, y será publicado en el Boletín 
Oficial de la Conferencia Episcopal Española y en 
su página web oficial, conforme a los cánones 455 
§§ 2-3 y 8 § 2 CIC, y el artículo 15 de los Estatutos 
de la Conferencia Episcopal Española, aprobado 
por la XCII Asamblea Plenaria de la misma entre 
los días 24 y 28 de noviembre de 2008.
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3
Adscripción de señores obispos a 

Comisiones Episcopales
-  S.E. Mons. D. José Cobo Cano, Obispo Auxiliar de Madrid, a la Comisión Episcopal de Pas­

toral Social.

-  S.E. Mons. D. Santos Montoya Torres, Obispo Auxiliar de Madrid, a la Comisión Episcopal de Clero.

-  S.E. Mons. D. Jesús Vidal Chamorro, Obispo Auxiliar de Madrid, a la Comisión Episcopal de 
Seminarios y Universidades.

4
Aprobación de la celebración de un congreso

sobre apostolado seglar
Para abordar con mayor profundidad el papel y la realidad de los fieles seglares en la vida social y 

eclesial de España, la Plenaria ha aprobado la celebración de un congreso en torno al mes de noviem­
bre de 2019. Este congreso también tratará su importante desempeño en la vida intraeclesial, lo que 
conllevará una fase preparatoria en las distintas diócesis. Agrupados en movimientos y asociaciones, 
con sus respectivos carismas, son miles los fieles laicos que acercan el evangelio en distintos ambien­
tes en medio de la sociedad secular.

5
Elección de los tres padres sinodales, y de un 

sustituto, para representar a la Conferencia 
Episcopal en el próximo Sínodo de los obispos

-  La Asamblea Plenaria ha elegido a los tres padres sinodales, y a un sustituto, para representar a 
la Conferencia Episcopal en el próximo Sínodo sobre los Jóvenes, la Fe y el discernimiento voca­
cional, que tendrá lugar el próximo mes de octubre en Roma. Se trata del Card. Ricardo Blázquez 
Pérez, arzobispo de Valladolid y presidente de la CEE, el Card. Juan José Omella Omella, arzo­
bispo de Barcelona, y de Mons. Carlos Escribano Subías, responsable de Pastoral de Juventud 
en la CEE. Como sustituto ha sido propuesto Mons. José Ignacio Munilla Aguirre, obispo de San 
Sebastián. Con fecha 19 de junio de 2018, la Secretaría para el Sínodo de los Obispos ha confir­
mado la ratificación de estos nombramientos por parte del Santo Padre.
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6
Asociaciones de ámbito nacional
-  La CXI Asamblea Plenaria aprobó los nuevos estatutos y erección como persona jurídica privada 

de la Fundación Educativa San José de Cluny.
-  Asimismo aprobó la modificación de los estatutos de la Hermandad Obrera de Acción Católica 

(HOAC).
-  Por otra parte, aprobó los estatutos y erección de la asociación privada de fieles “Encuentro y 

Solidaridad”.

7
Modificación de estatutos del Santuario de 
Nuestra Señora del Rocío, de Almonte (Huelva)
La CXI Asamblea Plenaria aprobó la modificación de los estatutos del Santuario de Nuestra Señora 
del Rocío, de Almonte (Huelva).

S
Modificación de los requisitos exigidos
para la obtención de la Declaración Eclesiástica
de Competencia Académica (DECA)
La CXI Asamblea Plenaria aprobó la modificación de los requisitos exigidos para la obtención de la 
Declaración Eclesiástica de Competencia Académica (DECA). En concreto, se aprobó la supresión 
de la aportación de la partida de bautismo como requisito para la obtención de la DECA.

9
Conclusiones
La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episco­
pal Española (CEE) ha celebrado su 111a reu­
nión del lunes 16 al viernes 20 de abril. La Plena­
ria se inauguraba con el discurso del presidente 
de la CEE, cardenal Ricardo Blázquez Pérez, y e 
saludo del nuncio apostólico en España, Mons 
Renzo Fratini.

Han participado la práctica totalidad de los 
obispos miembros de pleno derecho. Se han in­
corporado a la Plenaria los tres nuevos obispos 
auxiliares de Madrid, Mons. José Cobo Cano, 
Mons. Santos Montoya Torres y Mons. Jesús Vi­
dal Chamorro, ordenados el día 17 de febrero. La 
diócesis de Guadix ha estado representada por



su administrador diocesano, el sacerdote José 
Francisco Serrano Granados.

En la sesión inaugural, con las palabras del car­
denal Blázquez, se tuvo un recuerdo agradecido 
para Mons. Elias Yanes, fallecido el pasado 9 de 
marzo.

La concelebración eucarística, prevista en 
cada una de las Asambleas Plenarias, tenía lugar 
el miércoles 18 de abril a las 12,45 horas. En esta 
ocasión ha sido presidida por Mons. Julián Barrio 
Barrio, arzobispo de Santiago de Compostela, 
quien ha celebrado recientemente sus bodas de 
plata episcopales.

El presidente de la Comisión Episcopal de 
Apostolado Seglar, Mons. Javier Salinas Viñals, 
ha presentado una ponencia sobre la situación 
del Apostolado Seglar en España. Un grupo de 
trabajo, formado por laicos, ha ayudado a elabo­
rar esta reflexión sobre el presente y el futuro del 
laicado y su importancia para dinamizar las igle­
sias locales. Las áreas de trabajo sobre las que se 
han desarrollado la ponencia han sido: el impul­
so de las delegaciones diocesanas de Apostolado 
Seglar; la formación en procesos continuados 
del laicado; la coordinación de los movimientos y 
asociaciones que trabajan en este ámbito; el im­
pulso de la Acción Católica en todas las diócesis; 
así como el trabajo con las pastorales juveniles 
y familiares y el compromiso de los laicos en la 
vida pública. Para abordar con mayor profundi­
zad el papel y la realidad de los fieles seglares en 
la vida social y eclesial de España, la Plenaria ha 
aprobado la celebración de un congreso en tor­
no al mes de noviembre de 2019. Este congreso 
también tratará su importante desempeño en la 
vida intraeclesial, lo que conllevará una fase pre­
paratoria en las distintas diócesis. Agrupados en 
movimientos y asociaciones, con sus respectivos 
carismas, son miles los fieles laicos que acercan

el evangelio en distintos ambientes en medio de 
la sociedad secular.

También se ha anunciado la celebración de un 
congreso “sobre el papel de la Iglesia en la socie­
dad democrática”, en el marco del 40 aniversario 
de la Constitución Española, y al que se ha invi­
tado al Jefe del Estado, el rey Felipe VI. Este en­
cuentro se organiza de manera conjunta con la 
Fundación Pablo VI y tendrá lugar los días 3 y 4 
de octubre en Madrid. Contará con figuras de la 
vida política, de relieve nacional e incluso inter­
nacional, y se plantea como homenaje y puesta 
en valor del papel silenciado de la Iglesia cuando 
se habla de la memoria de la transición política 
española y de vida democrática.

Mons. Joan Enríe Vives, presidente de la Co­
misión Episcopal de Seminarios y Universidades, 
ha informado sobre los trabajos de redacción de 
la Ratio nationalis para adecuar la formación en 
nuestros seminarios a las directrices que ha mar­
cado la Congregación para el clero en la “Ratio 
Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis. El Don 
de la vocación presbiteral” (diciembre de 2016). 
Además de la redacción de la nueva Ratio natio­
nalis, la CEE va a potenciar la formación de los 
formadores de seminarios para reforzar el acom­
pañamiento a los seminaristas en las dimensio­
nes humana, espiritual, intelectual y pastoral. 
También se impulsará la renovación de la forma­
ción permanente del clero.

El 29 de enero de 2018 la Santa Sede hacía pú­
blica la nueva Constitución Apostólica Veritatis 
Gaudium sobre las Universidades y Facultades 
eclesiásticas. En esta Asamblea, el presidente 
de la Subcomisión Episcopal de Universidades, 
Mons. Alfonso Carrasco Rouco, ha informado 
sobre las implicaciones que este documento del 
papa Francisco puede tener para los centros 
eclesiásticos españoles.
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La Plenaria ha aprobado el Decreto General so­
bre Protección de Datos Personales, para adap­
tar la normativa canónica en España al Regla­
mento Europeo de Protección de Datos.

La Asamblea Plenaria ha elegido a los tres pa­
dres sinodales, y a un sustituto, para representar 
a la Conferencia Episcopal en el próximo Sínodo 
sobre los Jóvenes, la Fe y el discernimiento voca­
cional, que tendrá lugar el próximo mes de octu­
bre en Roma. Se trata del Card. Ricardo Blázquez 
Pérez, arzobispo de Valladolid y presidente de la 
CEE, el Card. Juan José Omella Omella, arzobis­
po de Barcelona, y de Mons. Carlos Escribano 
Subías, responsable de Pastoral de Juventud en 
la CEE. Como sustituto ha sido propuesto Mons. 
José Ignacio Munilla Aguirre, obispo de San Se­
bastián. Sus nombres han sido ya comunicados a 
la Secretaría para el Sínodo de los obispos para 
su ratificación por parte del Santo Padre.

Mons. Adolfo González Montes ha presentado 
un informe sobre la Comisión de las Conferen­
cia Episcopales de la Unión Europea (COME­
CE), en el que representa a la CEE.También se

ha elegido a un sustituto del representante de 
la CEE ante la COMECE. Ha sido elegido Mons. 
Juan Antonio Martínez Camino, obispo auxiliar 
de Madrid.

Como es habitual en la Plenaria del mes de 
abril, se han aprobado las intenciones de la CEE 
por las que rezará el Apostolado de la Oración 
en 2019.

Los obispos, como de costumbre, han recibido 
información sobre temas económicos y diversos 
asuntos de seguimiento.

Los presidentes de las distintas Comisiones 
Episcopales han tenido la oportunidad de dar 
cuenta sobre las actividades de las mismas, en 
particular de lo que les compete en el desarrollo 
del Plan Pastoral.

Además, se han aprobado estatutos de asocia­
ciones nacionales, así como la modificación de 
estatutos del Santuario del Rocío de Almonte y 
del Pontificio Colegio Español de San José, de 
Roma.
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CCXLIV Comisión Permanente
27-28 de febrero de 2018

La Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española ha celebrado su 244a reu­
nión los días 27 y 28 de febrero en la Casa de la 
Iglesia, en Madrid.

Los obispos miembros de la Comisión Perma­
nente han recibido información del presidente de 
la Comisión Episcopal de Seminarios y Universi­
dades, Mons. Joan Enric Vives, sobre la puesta 
en funcionamiento de la Ratio Fundam entalis 
Institutionis Sacerdotalis. Este documento 
de la Santa Sede señala las líneas básicas para 
el funcionamiento de los seminarios. El estudio 
sobre su implementación en las diócesis españo­
las se está realizando por medio de una comisión 
formada por rectores de seminarios, con las in­
dicaciones de la Congregación para el Clero de 
la Santa Sede. Una vez finalizado, el estudio será 
presentado a los obispos en las Asambleas Ple­
narias de este año.

Mons. Francisco Pérez, presidente de la Co­
misión Episcopal de Misiones, ha presentado 
a los miembros de la Comisión Permanente la 
propuesta de celebrar un mes extraordinario 
misionero en octubre de 2019, realizada por el 
papa Francisco, con motivo del centenario de 
la primera encíclica misionera M áxim um  Illud  
(1919). El objetivo es redescubrir el sentido y 
la finalidad de las obras misionales de la Igle­
sia. Con este motivo, la Comisión Episcopal ha 
obtenido el visto bueno de la Comisión Perma­
nente para realizar, desde octubre de este año,

1
Conclusiones

la preparación y desarrollo de las dimensiones 
transversales que han de orientar su celebra­
ción. Serán estas: el encuentro con Jesucris­
to en la Palabra, la Eucaristía y la oración; la 
presentación al Pueblo de Dios de testimonios 
de misioneros; la formación bíblica y teológica 
sobre la misión ad gentes; y el ejercicio de la 
caridad con las Iglesias más necesitadas. En la 
programación prevista se pretende realizar ac­
tividades de reflexión sobre la pastoral misione­
ra dirigida a presbíteros, laicos, la vida contem­
plativa, así como la colaboración con CONFER 
y el Servicio Conjunto de Animación Misionera 
(SCAM) para fortalecer la dimensión misione­
ra de la vida consagrada. La Comisión se ha 
propuesto también la elaboración de un docu­
mento base que fundamente estas iniciativas y 
la presentación de una ponencia de reflexión 
sobre la misión ad gentes para presentar en la 
Asamblea plenaria de noviembre de este año.

La Comisión Episcopal de Apostolado Seglar 
ha presentado un documento de trabajo a los 
miembros de la Permanente, con el objetivo 
de recibir sugerencias para la presentación de 
una ponencia sobre la situación del Apostolado 
Seglar en España, en la próxima reunión de la 
Asamblea Plenaria. El presidente de la Comisión, 
Mons. Javier Salinas, ha señalado cómo la toma 
de conciencia de la responsabilidad laical en 
España posee un gran potencial evangelizador. 
Para desarrollarlo se han señalado algunas áreas
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de trabajo que son importantes: el impulso de las 
delegaciones diocesanas de Apostolado seglar; la 
formación en procesos continuados del laicado; 
la coordinación de los movimientos y asociacio­
nes que trabajan en este ámbito; el impulso de la 
Acción Católica en todas las diócesis; así como el 
trabajo con las pastorales juveniles y familiares 
y el compromiso de los laicos en la vida pública. 
La Comisión de Apostolado Seglar ha propuesto 
la creación de un grupo de trabajo, formado por 
laicos que elaboren una reflexión sobre el pre­
sente y el futuro del laicado para dinamizar las

Iglesias locales. Esta reflexión sería presentada a 
la Asamblea Plenaria.

Por otra parte, la Comisión Permanente ha 
realizado los nombramientos correspondientes.

Por último, la Comisión Permanente ha re­
cibido algunas informaciones sobre cuestiones 
económicas y asuntos de seguimiento por par­
te de la Secretaría General, y se ha aprobado el 
temario de la próxima reunión de la Asamblea 
Plenaria que tendrá lugar del 16 al 20 de abril 
de 2018.
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CCXLV Comisión Permanente
26-27 de junio de 2018

1
Normas de funcionamiento 

de la Biblioteca de Autores Cristianos (BAC)
PREÁMBULO
La Biblioteca de Autores Cristianos (BAC) inició 
su actividad en 1944, como una rama más de la 
razón comercial «La Editorial Católica» que com­
prendía también la Agencia de prensa LOGOS y 
el Diario YA, más los periódicos de su cadena de 
prensa. Desde noviembre de 1989, tras diversas 
vicisitudes de la marca «La Editorial Católica», 
la BAC es propiedad exclusiva de la Conferencia 
Episcopal Española (CEE).

DE LA NATURALEZA Y OBJETIVO 
DE LA BAC
1. La BAC posee la naturaleza de centro de tra­
bajo editorial situado en el ámbito de la persona­
lidad jurídica de la CEE.

2. El objetivo de la BAC es la producción de li­
bros, incluyendo cualquier tipo de soporte téc­
nico, encuadrados en el marco amplio de la lite­
ratura y cultura cristianas, sean obras antiguas o 
contemporáneas, pertenecientes a cualquiera de 
las parcelas del pensamiento, la investigación o 
la divulgación.

3. La CEE apodera a la BAC como entienda en 
cada caso que mejor corresponde en Derecho, 
para que esta pueda, dentro del marco de su na­

turaleza, realizar las gestiones necesarias para el 
cumplimiento de su objetivo.

4. Los planes editoriales de la BAC incluyen tan­
to obras nuevas en su propio catálogo como ree­
diciones de obras del mismo.

5. La BAC, como centro de trabajo editorial de la 
CEE, estará sujeta a lo previsto en el Reglamento 
de Ordenación Económica de la CEE. En conse­
cuencia, presupuestos anuales y balances de la 
BAC deberán presentarse anualmente a través de 
la vicesecretaría para Asuntos Económicos de la 
CEE, para conocimiento y aprobación preceptiva. 
Anualmente, también presentará al Comité Eje­
cutivo, para su aprobación, el plan editorial de las 
publicaciones. Cualquier otra publicación que sea 
necesario editar, una vez aprobado el plan edito­
rial, requerirá la aprobación del Secretario Gene­
ral de la Conferencia Episcopal Española, que po­
drá recabar el asesoramiento oportuno.

DEL GOBIERNO Y GESTIÓN 
DE LA BAC
6. Son órganos de gobierno y gestión de la BAC el 
Director General y los Directores de las diversas 
áreas, asesorados por el Consejo Editorial. Todos 
sus integrantes han de ser personas de conocida 
solvencia doctrinal, científica y profesional.
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7. Io. El Director General de la BAC es el titular 
de todas las facultades inherentes y necesarias 
para la gerencia general de las actuaciones pro­
pias de la institución. Es nombrado por la CEE. 
A él se asignan expresamente las funciones de 
representación de la BAC.

2o. Al Director General de la BAC corresponde:

a) Disponer de las competencias, poderes y res­
ponsabilidades habituales en las empresas edito­
riales para la adecuada realización de sus obje­
tivos.

b) Recibir de la CEE los apoderamientos necesa­
rios en Derecho para la ejecución de las funcio­
nes indicadas en el punto 8, a).

c) Cumplir los objetivos fundacionales generales 
de la BAC y el Plan editorial anual.

d) Decidir todo lo referente al funcionamiento 
de la BAC en sus diferentes aspectos y, con el 
asesoramiento del Consejo Editorial, lo relativo 
a nuevos proyectos, siempre en conformidad con 
lo dicho en 8, c).

e) Estudiar y ejecutar las iniciativas editoriales 
planteadas por la CEE previo informe, o al me­
nos consulta, del Consejo Editorial.

f) Designar a los Directores de las áreas edito­
rial, económico-administrativa y comercial con el 
acuerdo de la CEE.

g) Mantener con los directores de áreas, reunio­
nes habituales para la gestión ordinaria de los 
asuntos de la editorial con la asistencia de un Se­
cretario que dé fe de los contenidos y acuerdos 
tomados.

h) Una vez al año el Director general presentará 
un informe de la marcha general de la BAC al 
consejo Editorial.

8. La BAC podrá contar con un Subdirector Ge­
neral, al que le corresponde ayudar al Director 
General en el ejercicio ordinario de sus funcio­
nes, suplirle en su ausencia y asumir su cargo en 
funciones cuando esté vacante.

9. El Consejo Editorial asesora al Director Gene­
ral en la composición y aprobación del plan edi­
torial de cada año, en la edición de obras y en 
cuanto se refiera al correcto mantenimiento de 
la línea editorial de la BAC así como al relieve y 
actualización de lo publicado

10. Los tres miembros del Consejo Editorial 
son nombrados por la CEE oído al parecer del 
Director General o bien a propuesta de éste, y 
representarán diversas disciplinas y saberes. Se 
reunirán al menos tres veces al año y colaborarán 
activamente con el Director en la elaboración del 
Plan editorial. Redactarán colegiadamente sus 
informes sobre la marcha de la BAC, para pre­
sentar al Director General, desde la óptica de los 
contenidos de las obras publicadas y publicables.

11. El Director del área editorial, además de sus 
funciones específicas, dirige el departamento de 
producción.

12. El Director del área económico-administrati­
va incorpora a esa función la de jefe de personal y 
la de gestor de los asuntos generales ordinarios.

13. El Director del área comercial incorpora a la 
gestión de ventas nacionales e internacionales 
las funciones relativas a publicidad y relaciones 
públicas de la BAC, así como la supervisión de 
actividades y servicios en el almacén.
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La Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española ha celebrado su 245a reu­
nión los días 26 y 27 de junio en la Casa de la 
Iglesia, en Madrid.

Uno de los temas del orden del día ha sido el 
estudio de una ponencia sobre la reforma de la 
Conferencia Episcopal Española. Esta reforma 
fue propuesta con motivo de la celebración del 
50 aniversario de la CEE, en 2016.

Partiendo de la naturaleza teológica y jurídica 
de las conferencias episcopales que inspiró el Va­
ticano II, la ponencia presentada señala los prin­
cipios en los que se ha de inspirar su renovación, 
acogiendo los criterios del magisterio del papa 
Francisco. Éstos están recogidos en la exhorta­
ción apostólica Evangelii gaudium , en la que 
el Papa invita a la “mística de vivir juntos”, expe­
rimentar la catolicidad y la lógica del diálogo en 
camino hacia una cultura del encuentro. Se trata 
de hacer una renovación que posibilite e impulse 
la transformación misionera de la Iglesia para ha­
cerla capaz del encuentro con la sociedad.

Entre las aportaciones de los obispos a la 
ponencia, que seguirá su estudio en la próxi­
ma reunión, se insiste en facilitar aún más la 
participación efectiva de los obispos en los tra­
bajos de la CEE, y en sus distintos organismos 
de representación y de gobierno, conjugando la 
comunión episcopal y la de las distintas Iglesias 
locales en España.

El presidente de la Comisión Episcopal para la 
Vida Consagrada, Mons. Jesús E. Catalá Ibáñez, 
ha informado sobre la aplicación de la instruc-
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ción Cor Orans. Esta instrucción fue aprobada 
el pasado 15 de mayo por la Congregación para 
los Institutos de Vida Consagrada y las Socieda­
des de Vida Apostólica, y se refiere a la aplicación 
de la constitución apostólica Vultum dei Quae- 
rere sobre la vida contemplativa femenina. En­
tre las cuestiones que aborda señala las formas 
de gobierno en los monasterios, la asociación o 
federación entre los distintos monasterios para 
la ayuda mutua y la jurisdicción, y la responsa­
bilidad de los obispos diocesanos sobre esta im­
portante realidad de la Iglesia. En la actualidad 
hay 766 monasterios y 8.855 monjas.

En esta reunión de la Comisión Permanente 
han intervenido Pedro Caballero, presidente de 
CONCAPA y Luis Ángel Plaza, director general 
del Instituto Español de Misiones Extranjeras 
(IEME).

Pedro Caballero ha informado sobre el estu­
dio para la actualización de sus estatutos en 
relación a la finalidad de la Confederación Ca­
tólica de Padres. Se trata de ampliar el campo 
de su actividad desde el ámbito educativo hasta 
el conjunto de las actividades relacionadas con 
la familia. Esta ampliación es propiciada por los 
estatutos que está estudiando la CEE para esta 
confederación católica de padres.

El director general del Instituto Español de 
Misiones Extranjeras, Luis Ángel Plaza Láza­
ro, recientemente elegido para este cargo ha 
informado a la Comisión Permanente sobre la 
actualidad de esta institución formada por sa­
cerdotes diocesanos españoles que trabajan en 
misión en otros países.
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La Permanente ha aprobado el calendario 
de reuniones de los órganos de la Conferencia 
Episcopal Española para el año 2019. En el ca­
pítulo económico, han sido aprobados los balan­
ces y liquidación presupuestaria del año 2017, 
en lo que se refiere al Fondo Común Interdio- 
cesano, la Conferencia Episcopal Española y los 
órganos que de ella dependen.

Los obispos miembros de la Comisión Perma­
nente se adhieren a la Nota de la Subcomisión 
Episcopal de Familia y Vida ante las iniciativas

legislativas sobre la eutanasia y el suicidio asis­
tido que se hizo pública el 21 de mayo, después 
de que el Congreso de los Diputados aprobase 
la admisión a trámite la citada Ley.

El pasado martes 26 de junio, el pleno del 
Congreso de los diputados aprobó la toma en 
consideración de la proposición de ley orgánica 
de regulación de la eutanasia, impulsada por el 
Grupo Socialista.

Por último, la Comisión Permanente ha reali­
zado los nombramientos correspondientes.
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Comité Ejecutivo

1
Fondo Nueva Evangelización

El Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española, en su 429 reunión, de fecha 17 de mayo 
de 2018, ha aprobado la concesión de ayudas a 106 proyectos por un importe total de 775.455 euros.

-  Estos proyectos han sido financiados con la colaboración económica de la CEE, diócesis, con­
gregaciones religiosas, otras instituciones eclesiales (Caritas, OCSHA...), donantes particula­
res, etc.

-  La relación de proyectos aprobados por el Comité Ejecutivo es:

N° Exp. Tít. del proyecto Diócesis País Cant. asignada

7114 Iglesia de la Merced Portoviejo Ecuador 20.000

7155 Capilla de San José Yoro Honduras 10.000

7160 Plan Pastoral Sonsonate El Salvador 9.000

7191 Agua potable Tacna y Moquegua Perú 8.000

7217 Vehículo Chipata Zambia 9.000

7238 Refacción Iglesia Gregorio Laferrere Argentina 12.000

7242 Vehículo. Kuvango Lubango Angola 6.500

7261 Hermanas Ngetta Gulu / Lira Uganda 8.000

7297 Rehabilitación de capilla Kisantu R. Dem. del Congo 3.000

7301 Reconstrucción Capilla Nacala Mozambique 8.000

7302 Construcción de Centro Bulgaria Bulgaria 10.000

7315 Techo iglesia, Budatyora Gitega Burundi 10.000

7328 Iglesia y sala multiusos Chingleput India 5.000

7335 Residencia sacerdotes Alajuela Costa Rica 10.000

7336 Centro Misionero Kolda Senegal 12.000
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7344 Escuela de catequistas Tarija Bolivia 8.000

7347 Renovar sistema audio Montevideo Uruguay 6.000

7362 Monasterio de Clausura Ayaviri, Puno Perú 12.000

7368 Complejo Pastoral Cusco Perú 7.000

7375 P. Inmaculada Concepción Beira Mozambique 10.000

7377 Construcción de capilla Reyes Bolivia 8.000

7378 Capilla en Rangia Guwahati India 5.000

7380 Compra de coche Kinshasa R. Dem. del Congo 8.500

7382 Completar la Iglesia Meru Kenia 10.000

7383 Ayuda estudios sacerdote Mweka R. Dem. del Congo 6.000

7386 Casa sacerdotal Khammam India 7.000

7392 Trabajo pastoral Aizawl India 10.000

7393 Casa de Retiro Tacna y Moquegua Perú 7.000

7395 Iglesia Parroquial Gitega Burundi 10.000

7397 Construcción Iglesia Dindigul India 5.000

7403 Formación Catequética Moyobamba Perú 3.000

7404 Ayuda de estudios Juli Perú 5.500

7410 Ayuda centro de estudios Rabat Marruecos 12.000

7411 Construcción Monasterio Bururi Burundi 10.000

7412 Materiales catequético Maintirano Madagascar 3.000

7413 Ayuda para estudios Legazpi Filipinas 5.500

7414 Primera Evangelización Tarahumara México 3.000

7416 Cursos formación de líderes Cusco Perú 4.000

7417 Const. de casa parroquial Mukachevo Greek Ucrania 7.000

7424 Ayuda para estudios Kribi Camerún 4.000

7427 Ayuda para estudios Kribi Camerún 4.000

7433 Amueblar la Casa de Retiros Canelones Uruguay 6.000

7435 Renovación del convento Lodwar Kenia 8.000

7436 Ayuda para estudios Margarita Venezuela 5.500
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7437 Escuela para educadores Cienfuegos Cuba 8.000

7439 Pastoral de desarrollo Camagüey Cuba 6.000

7441 Atención familiar parroquial Ñuflo de Chávez Bolivia 8.000

7444 Construcción de una Iglesia Solwezi Zambia 6.000

7445 Casa de formación Ngong Kenia 10.000

7446 Ayuda para estudios Quilon India 5.500

7448 Pas. medios de comunicación Bujumbura Burundi 8.000

7450 Ayuda para estudios Popokabaka R. Dem. del Congo 10.000

7454 Casa Parroquial Callao Perú 10.000

7456 Rehab. residencia episcopal San Felipe Venezuela 15.000

7458 Nueva Evangelización Adilabad India 6.000

7465 Construcción de una iglesia Lugoj Rumania 10.000

7466 Animación de pastoral Coro Venezuela 6.000

7469 Ampliación de la casa Tacna y Moquegua Perú 7.000

7470 Salón parroquial multiusos Kotido Uganda 10.000

7478 Compra de un vehículo Yopougon Costa de Marfil 9.000

7479 Construcción de la Iglesia Ibarra Ecuador 8.000

7480 Reconst. casa parroquial Guayaquil Ecuador 10.000

7484 Refacción del Convento Sucre Bolivia 5.000

7485 Reparación del techo Córdoba Argentina 5.000

7487 Terminación del techo Yaundé Camerún 10.000

7491 Res. "Santa Vicenta María" Cienfuegos Cuba 4.000

7492 Animación bíblico-pastoral Granada Nicaragua 6.000

7495 Programa de vida familiar Lodwar Kenia 5.000

7499 Formación de animadores Kisantu R. Dem. del Congo 4.000

7500 Formación de animadores Matadi R. Dem. del Congo 2.500

7502 Ayuda de estudio Yaounde Camerún 3.000

7505 Acompañamiento pastoral La Habana Cuba 4.000

7506 Construcción de la casa Nakuru Kenia 7.000
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7509 C. formación parroquial Portoviejo Ecuador 7.000

7511 Construcción de una capilla Sylhet Bangladesh 10.000

7513 Agentes pastorales Guarenas Venezuela 5.000

7515 Formación permanente Butembo-Beni R. Dem. del Congo 3.000

7516 Form. de agentes juveniles Sicuani Perú 4.000

7517 Construcción cercado San José. Irkutsk Rusia 10.000

7520 Capilla para la comunidad Dori Burkina Faso 7.000

7522 Ayuda para estudios Xinxiang China 6.000

7524 Nueva instalación de luz Minas Uruguay 7.000

7530 Salón parroquial Sylhet Bangladesh 9.000

7545 Compra de un vehículo Ivano - Frankivsk Ucrania 12.000

7570 Ayuda para estudios Mbujimayi R. Dem. del Congo 5.000

7578 Compra vehículo Zomba Malawi 10.000

7581 Parroquia Mama wa Boboto Kinshasa R. Dem. del Congo 3.000

7587 Programa de formación Dhaka India 4.000

7588 Construcción capilla Armenia Colombia 9.000

7599 Campamento juvenil San Carlos Venezuela 8.000

7609 Ayuda para estudios Trujillo Venezuela 9.455

7611 Vehículo para la delegación Jericó Colombia 8.000

7612 Formación matrimonial Carúpano Venezuela 6.000

7613 Formación de catequistas Latino de Jerusalén Israel 10.000

7619 Arreglos en la casa Carabayllo Perú 9.000

7627 Tercer plan de pastoral Mao-Montecristi Rep. Dominicana 9.000

7633 Ayuda para estudios Tianshui China 4.500

7634 Ayuda para estudios Tianshui China 3.500

7635 Ayuda para estudios Tianshui China 3.500

7640 Formación permanente Quito Ecuador 4.000

7649 Reparación de vehículo Lubango Angola 4.000
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7660 Compra de terreno Abidjan Costa de Marfil 9.000

7661 Formación permanente Lolo R. Dem. del Congo 5.000

7748 Ayuda pastoral Shanghai China 15.000

7752 Construcción Mérida Venezuela 4.000

7753 Funcionamiento de la Curia Mérida Venezuela 4.000

Total 775.455
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Presidencia

1
El Cardenal Presidente de la CEE felicita  

a S.M. el Rey con motivo de su 50 cumpleaños
El presidente de la Conferencia Episcopal Es­

pañola y arzobispo de Valladolid, cardenal Ri­
cardo Blázquez Pérez, ha enviado una carta de 
felicitación a S.M. el Rey con motivo de su 50 
cumpleaños. Texto íntegro:

S.M. El Rey D. Felipe VI
Majestad:

En nombre de los miembros de la Conferencia 
Episcopal Española y en el mío propio, le quie­
ro hacer llegar nuestra más sincera felicitación 
con motivo de su 50 cumpleaños.

Deseamos que pueda cumplir muchos años 
más al servicio de España. Queremos mani­
festarle, también, nuestro reconocimiento en 
el ejercicio de sus funciones y le aseguramos 
nuestra oración y afecto a su persona y a la Fa­
milia Real.

Reciba un cordial y afectuoso saludo.

*  R icardo Blázquez P érez 
Cardenal-Arzobispo de Valladolid 

Presidente de la 
Conferencia Episcopal Española 

Madrid, 30 de enero de 2018.

2
Carta del Sustituto de Secretaría de Estado al 

Cardenal Presidente agradeciendo los donativos a
favor de Ucrania remitidos en 2018

Con fecha 9 de abril 2018, S. E. Mons. Angelo Becciu, Sustituto de la Secretaría de Estado ha 
remitido al Cardenal Presidente una carta agradeciendo, en nombre del Santo Padre, los donativos 
recibidos este año a favor de Ucrania, que ascienden a un total de 52.618,85 euros. El total asciende 
aproximadamente a 2,5 millones de euros.
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3
El Presidente de la CEE felicita  
a D. Pedro Sánchez
Nota de prensa de la Oficina de Información

El presidente de la Conferencia Episcopal Es­
pañola (CEE), cardenal Ricardo Blázquez, en 
nombre propio y en el de todos los miembros de 
la Conferencia Episcopal Española, ha enviado 
su felicitación ante su elección por el Congreso 
de los Diputados como Presidente del Gobierno 
de España a D. Pedro Sánchez.

“Le aseguramos -señala el cardenal Bláz­
quez- mi oración para que, Dios le conceda su 
luz y su fuerza en el desempeño de las altas 
responsabilidades que le encomienda el pueblo

español, al servicio del bien común, la unidad, 
prosperidad y cohesión social de nuestro país, 
la paz, la justicia, la libertad y el bien común de 
todos los ciudadanos”.

Asimismo, el presidente de la CEE le mani- 
festa “una vez más mi disposición personal y la 
de esta Conferencia Episcopal para colaborar 
sinceramente con las autoridades legítimas del 
Estado en orden al mejor servicio del bien co­
mún”.

Madrid, 4 de ju n io  de 2018
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Secretaría General

1
Del 13 al 18, encuentro de obispos 

con la Asamblea de Ordinarios de Tierra Santa
Nota de prensa de la Oficina de Información

La Coordinadora de las Conferencias episco­
pales para la Iglesia en Tierra Santa y la Asam­
blea de Obispos Católicos de Tierra Santa, 
“Holy Land Coordination” (HLC), mantendrá su 
encuentro anual del 13 al 18 de enero. La Con­
ferencia Episcopal Española estará representa­
da por el arzobispo de Urgell, Mons. Joan Enric 
Vives i Sicilia. También participará el director 
de la Oficina de información, José Gabriel Vera 
Beorlegui.

Esta Asamblea Internacional de Obispos en 
apoyo de los cristianos en Tierra Santa reunirá 
a representantes de doce Conferencias Episco­
pales de Europa, África, y América. Las sesio­
nes de trabajo tendrá lugar en Jerusalén, Belén, 
Emaús y Gaza.

Los obispos participantes quieren conocer 
más de cerca la situación de los jóvenes cris­
tianos en Tierra Santa, como adelanto al Síno­
do de los Obispos sobre “Los jóvenes, la fe y 
el discernimiento vocacional” que tendrá lugar 
en octubre de este año en el Vaticano. De ma­
nera especial, se interesarán por las oportuni­
dades de jóvenes cristianos, judíos y musulma­
nes de conseguir una mejor convivencia entre 
los dos pueblos y entre todas las comunidades 
religiosas.

Programa del encuentro
Si bien el encuentro dará comienzo el sábado 

día 13 por la tarde, el día anterior, 12 de enero, 
los asistentes han sido invitados a la consagra­
ción y toma de posesión del Rev. Charlie Azar 
como nuevo obispo luterano de Jerusalén y a 
participar en la oración del Sábado en la sina­
goga Kol Haneshama.

-  Sábado 13: El encuentro dará comienzo 
a las 6 de la tarde, con la presentación 
de los participantes y un encuentro in­
formativo sobre la situación actual en 
Tierra Santa con Sami El-Yousef, respon­
sable ejecutivo del Patriarcado Latino de 
Jerusalén.

-  Domingo 14: Celebración de la eucaristía 
con los feligreses de la parroquia de la 
Sagrada Familia de Gaza. A continuación 
visita a la Casa de la Paz de las Misione­
ras de la Caridad y encuentro con jóvenes 
cristianos de Gaza.

-  Lunes 15: Los asistentes mantendrán un 
encuentro con el P. Ivay Twal, director de 
Educación del Patriarcado Latino, que ex­
plicará el trabajo que se realiza en los cen­
tros educativos para contribuir a la paz y



a la justicia en el País. A continuación, en 
tres grupos, se realizará una visita pasto­
ral a las escuelas de Beit Jala, Beit Sahour 
y Belén L’Arche. Por la tarde, en la Uni­
versidad hebrea de Jerusalén, habrá un 
encuentro con jóvenes universitarios en 
torno a la cuestión del multiculturalismo 
y la diversidad.

Martes 16: encuentro con estudiantes ju­
díos y visita a la Mor Jewish High School. 
Por la tarde habrá un encuentro con di­
plomáticos de Alemania, Reino Unido, Ir­
landa y Estados Unidos. A continuación 
tendrá lugar un intercambio de expe­
riencias con miembros del Parents Circle 
Families Forum, organización de familias 
que reúne a miembros de familias israe­
líes y palestinas que en el conflicto entre 
ambos pueblos han perdido familiares y 
que luchan por la paz, la tolerancia y la 
reconciliación.

Miércoles 17: Conocerán algunas instala­
ciones de la Asociación Alemana de Tierra 
Santa (DVHL). En Emmaus-Qubeibeh, al 
noroeste de Jerusalén, en territorio pa­
lestino, los obispos visitarán el “Qubeibeh 
Nursing Program“. Por la tarde tendrá 
lugar el encuentro con estudiantes cris­
tianos y musulmanes del colegio Schmidt 
en Jersualén (además del grado palestino 
pueden cursar el bachiller (Abitur) Inter­
nacional alemán).

Obispos participantes
Arzobispo Stephen B risli 
(Cape Town, Sudáfrica)

Arzobispo Riccardo F ontana 
(Arezzo-Cortona-Sansepolcro, Italia)

Arzobispo J oan E nric Vives Sicilia 
(Urgell, España)

Obispo emérito P ierre Burcher 
(Rejkjavik, Islandia)

Obispo Oscar Cantú 
(Las Cruces, USA)

Obispo J osé Ornelas Carvalho SCJ 
(Setúbal, Portugal)

Obispo Lionel Gendron PSS 
(Sain t Jean-Longueuil, Canadá)

Obispo F élix Gmür 
(Basel, Su iza)

Obispo Declan Lang 
(Clifton, Gran Bretaña)

Obispo Donal McKeown 
(Derry, Irlanda)

Obispo W illiam Nolan 
(Galloway, Escocia)

Obispo auxiliar N icholas H udson 
(Westminster, COMECE)

Obispo auxiliar W illiam Kenney CP 
(Birm ingham , Gran Bretaña)

Obispo auxiliar de Maguncia,
(Udo Bentz, Alema?iia)

Además habrá representantes del Consejo de las 
Conferencias Episcopales Europeas (CCEE).

Madrid, 12 de enero de 2018



2
Mons. D. Jesús Sanz representará a la CEE

en el viaje del papa a Perú
Nota de prensa de la Oficina de Información

La Conferencia Episcopal Española estará re­
presentada en el viaje apostólico del papa Fran­
cisco a Perú por Mons. Jesús Sanz Montes, arzo­
bispo de Oviedo.

El arzobispo de Valencia y vicepresidente de 
la CEE, cardenal Antonio Cañizares, también es­
tará junto al papa Francisco en esta etapa de su 
viaje apostólico.

En respuesta a la invitación de la Conferencia 
Episcopal Peruana, el Comité Ejecutivo decidió 
en su reunión del pasado 14 diciembre que fuera 
Mons. Sanz Montes quien acompañará al Santo 
Padre en este viaje que tiene lugar del 18 al 21 
de enero.

Por otra parte se encuentra en Perú, invitado 
por la Conferencia Episcopal Peruana, el direc­
tor general de publicaciones de la CEE, Manuel 
Fanjul.

Madrid, 15 de enero de 2018.

La Federación de Comunidades Judías de 
España, la Conferencia Episcopal Española, la 
Comisión Islámica de España y la Federación 
de Entidades Religiosas Evangélicas de España 
hacen público un comunicado conjunto ante las 
ofensas a los sentimientos religiosos. En el tex­
to, muestran su preocupación y tristeza por las 
constantes y reiteradas ofensas a los sentimien­
tos religiosos de los fieles de distintas confesio­
nes. Ante esta situación, piden respeto mutuo 
para creyentes y no creyentes.
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3
Comunicado conjunto de las confesiones 

religiosas en España ante las ofensas a los
sentim ientos religiosos

Nota de prensa de la Oficina de Información

Texto íntegro del comunicado:
1. Los abajo firmantes, representantes de 

confesiones religiosas con notorio arraigo 
en España, expresamos nuestra preocupa­
ción y tristeza por las constantes y reitera­
das ofensas a los sentimientos religiosos de 
los fieles de distintas confesiones.

2. Los ciudadanos de este país, creyentes y 
no creyentes, hemos emprendido juntos, 
desde hace mucho tiempo, el camino sin 
retorno hacia la convivencia en libertad y



en paz dentro del marco de las leyes, el re­
conocimiento mutuo y el respeto a los de­
rechos humanos.

3. Hemos avanzado mucho, por ejemplo, en 
nuestra comprensión de la naturaleza per­
versa de sentimientos, discursos y actos 
discriminatorios y de odio por razones de 
raza, país de origen, sexo, ideología po­
lítica, orientación sexual o religión. Nos 
hemos dotado de leyes para disuadir, per­
seguir y castigar las manifestaciones más 
graves y extremas de estos comportamien­
tos. Y, lo más importante, y aunque aún 
quede mucho por hacer, hemos consegui­
do desarrollar una sensibilidad social com­
partida que señala, excluye y ya no tolera, 
tales comportamientos.

4. No sucede lo mismo, lamentablemente, 
con la discriminación o delitos de odio por 
motivos religiosos. Las ofensas contra los 
sentimientos religiosos aún gozan en nues­
tro país de una tolerancia social incom­
prensible. En España se profanan templos 
y símbolos; se hace burla y escarnio públi­
co de los referentes más sagrados de la fe 
religiosa de millones de personas, con total 
impunidad y tolerancia.

5. Lo hemos vuelto a ver en estos carnavales, 
donde cristianos, judíos y musulmanes, 
que con distintas sensibilidades comparti­
mos el respeto o devoción por las personas 
de Jesús, María y los santos de los textos 
bíblicos, observamos con dolor un espec­
táculo bochornoso con provocaciones que 
ninguno admitiríamos si la ofensa fuera

dirigida contra los sentimientos o valores 
compartidos de otros colectivos.

6. No entendemos, por lo tanto, esa toleran­
cia y complicidad para con las ofensas re­
ligiosas y nos resulta inaceptable que las 
mismas pretendan ampararse en la liber­
tad de expresión. La libertad de expresión, 
como se sabe, no es un derecho absoluto. 
Tiene sus límites, como todo derecho, y no 
puede invocarse para vulnerar otra liber­
tad ni otro bien jurídico protegido por las 
leyes, como son la libertad religiosa y los 
sentimientos religiosos vinculados a esa li­
bertad, claramente definidos y protegidos 
en nuestra legislación.

7. Las confesiones religiosas representadas 
en este comunicado queremos seguir tra­
bajando junto al resto de la sociedad espa­
ñola en nuestro compromiso y contribu­
ción con las causas de la paz, la tolerancia, 
la integración y la convivencia en libertad 
en aras del bien común.

Solo pedimos respeto mutuo, para creyentes y 
no creyentes.

F ederación de Comunidades J udías de E spaña

Conferencia E piscopal E spañola 
(Iglesia Católica)

Comisión Islámica de E spaña

F ederación de E ntidades Religiosas 
E vangélicas de E spaña

Madrid, 20 de febrero de 2018.

74



4
23 de febrero, Jornada de oración

y ayuno por la paz
Nota de prensa de la Oficina de Información

La Conferencia Episcopal Española se une a la 
Jomada de oración y ayuno por la paz en la Repú­
blica Democrática del Congo y en Sudán del Sur 
que ha convocado el papa Francisco para el 23 de 
febrero. El Santo Padre hacía pública esta iniciativa 
tras el rezo del Ángelus del domingo 4 de febrero:

«Ante la trágica prolongación de situaciones de 
conflicto en diferentes partes del mundo, invito a 
todos los fieles a una Jomada especial de oración y 
ayuno por la paz el 23 de febrero próximo, viernes 
de la primera semana de Cuaresma. La ofrecere­
mos, en particular, por las poblaciones de la Repú­
blica Democrática del Congo y de Sudán del Sur. 
Como en otras ocasiones similares también invito 
a los hermanos y hermanas no católicos y no cris­
tianos a unirse a esta iniciativa, de la manera que 
consideren más apropiada, pero todos juntos.

Nuestro Padre Celestial siempre escucha a sus 
hijos, que claman a Él en el dolor y la angustia, 
“sana a los rotos de de corazón, y venda sus heri­
das” (Sal 147, 3). Lanzo de todo corazón un lla­
mamiento para que también nosotros escuche­
mos este grito y, cada uno ante nuestra propia 
conciencia, ante Dios, se pregunte: “¿Qué puedo 
hacer por la paz?”. Ciertamente podemos orar; 
pero no solo: cada uno puede decir “no” a la vio­
lencia en lo que dependa de él o de ella. Porque 
las victorias obtenidas con la violencia son victo­
rias falsas, mientras trabajar por la paz es bueno 
para todos».

La Comisión Episcopal de Liturgia ha editado 
un subsidio litúrgico para la celebración eucarís­
tica de este día.

Madrid, 22 de febrero de 2018.

5
Cristina y Javier, los dos jóvenes españoles que 

representaron a la CEE en el pre-Sínodo
Nota de prensa de la Oficina de Información

La Conferencia Episcopal Española (CEE), a tra­
vés de su departamento de Pastoral de Juventud, 
ha elegido a los dos jóvenes españoles que partici­
parán en el pre-Sínodo con el papa Francisco y jó­
venes de todo el mundo en el Vaticano, que tendrá 
lugar del 19 al 24 de marzo. Cristina Cons Rodrí­

guez, de la diócesis de Santiago de Compostela, y 
Javier Medina Sierra, de la diócesis de Valencia, se­
rán los encargados de representar a los jóvenes ca­
tólicos españoles en la citada reunión pre-sinodal.

Estos dos jóvenes fueron elegidos en un Semi­
nario convocado por el departamento de Pastoral
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de Juventud de la CEE sobre el tema del discerni­
miento los días 27 y 28 de enero pasados. El en­
cuentro se celebró como preparación al próximo 
Sínodo de los Obispos sobre “Los jóvenes, la fe y 
el discernimiento vocacional”, que tendrá lugar el 
próximo mes de octubre en Roma.

A este Seminario asistieron 40 jóvenes que re­
presentaban a todas las realidades juveniles de 
España: jóvenes que viven su fe en parroquias, 
en las responsabilidades diocesanas; jóvenes que 
pertenecen a los movimientos juveniles de ám­
bito nacional y jóvenes que están en grupos de 
fe de congregaciones religiosas e institutos se­
culares.

Cristina Cons Rodríguez
Cristina Cons Rodríguez, de 23 años de edad, 

pertenece a la diócesis de Santiago de Compostela. 
Es miembro electo del Consejo Diocesano de Pas­
toral Juvenil por la vicaría de Santiago y miembro 
electo de la Coordinadora Diocesana de Pastoral 
Juvenil, así como catequista post-comunión en la 
parroquia de San Femando de Santiago.

Destaca su participación en el Proyecto “Evange­
lizado” durante este curso 2017-18, que lo forman 
jóvenes de la diócesis dedicados un año entero a la 
evangelización a los jóvenes. Forma parte del equi­
po que dirige “Alpha Universitarios” en Santiago de 
Compostela y es miembro de la Antorcha diocesa­
na que dirige el proyecto “Centinelas de la Mañana 
de Primer Anuncio”.

También desarrolla tareas como monitora de 
Educación afectivo sexual con adolescentes y pa­
dres en distintos colegios y parroquias. En cuanto 
a su formación académica es Grado en Pedagogía 
y Máster universitario en Profesorado de Educa­
ción Secundaria con la especialidad de Orientación 
Educativa.

Javier Medina Sierra
Javier Medina Sierra, con 27 años, es un joven de 

la diócesis de Valencia, natural de la parroquia de 
Santa Catalina de Alzira (Valencia). Ha participado 
como niño, adolescente y joven en el Centro Ju- 
niors MD “Santa Catalina” de su parroquia, donde 
pertenece al equipo de educadores, y ha ejercido 
como Coordinador de dicho centro, en el que ac­
tualmente hay unos 40 educadores y 280 niños, 
adolescentes y jóvenes de la parroquia.

En el ámbito diocesano forma parte del Equipo 
coordinador de Júniora MD (Movimiento Diocesa­
no), donde actualmente es profesor y director de 
su Escuela de Tiempo Libre (JEA). Colaboró en la 
organización del Encuentro Europeo de Taizé en 
Valencia en el 2015-16.

Profesionalmente es Grado en Historia y Máster 
de Profesorado de Educación Secundaria. Actual­
mente trabaja en la Fundación “San Vicente Már­
tir” de Colegios Diocesanos en Valencia.

Qué es el pre-Sínodo
El papa Francisco convocó a jóvenes católicos, 

de diferentes confesiones cristianas, de otras reli­
giones y jóvenes no creyentes de todo el mundo a 
participar en una reunión de preparación a la XV 
Asamblea General ordinaria del sínodo de los Obis­
pos 2018. A este encuentro que se celebrará en el 
Vaticano, del 19 al 24 de marzo próximo, están in­
vitados alrededor de 300 participantes.

Además, el Santo Padre ha expresado su deseo 
de que los jóvenes de todo el mundo estén conec­
tados durante esos días y puedan dialogar median­
te internet y las redes sociales en la reunión pre-si- 
nodal. El hashtag será #synod2018.

Madrid, 1 de marzo de 2018.
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6
Aumenta un 9% el número de ingresos en los 

seminarios mayores en el curso 2017-2018
Nota de prensa de la Oficina de Información

La Comisión Episcopal de Seminarios y Uni­
versidades hace públicos los datos de semina­
ristas mayores y menores en el curso 2017-2018 
con motivo del Día del Seminario. Esta jornada 
se celebra tradicionalmente el 19 de marzo, so­
lemnidad de San José, y en las comunidades au­
tónomas en las que no es festivo, el domingo más 
cercano (en este caso, el 18 de marzo). “Apósto­
les para los jóvenes” es el lema de este año en el 
que la Iglesia se prepara para celebrar, el próxi­
mo mes de octubre, el Sínodo de los jóvenes.

En los seminarios mayores hay actualmen­
te 1.263 aspirantes al sacerdocio, 16 más que 
en el curso anterior (1.247), lo que supone un 
aumento del 1,3%. En el curso 2017-2018 se 
ha incrementado en un 9% el número de nue­
vos ingresos de seminaristas mayores, de 275 
(2016-2017) a 300 (2017-2018). En relación al 
número de sacerdotes ordenados, en este cur­
so descendió de 138 a 109.

Madrid está a la cabeza en número de semi­
naristas con 189 aspirantes al sacerdocio. Le 
siguen Valencia (70); Toledo (65); Sevilla (62); 
Córdoba (60) y Cartagena, (60); Alcalá de He­
nares, (48); Cuenca (42); Granada (32); y Ge­
tafe (30).

También aumenta el número de ingresos en los 
seminarios menores

Los seminarios menores cuentan este curso 
con 316 nuevos alumnos, lo que supone un 10% 
más que en el año anterior. También aumenta el

número de seminaristas menores que pasan al 
seminario mayor, de 33 a 51, con un incremento 
del 55 %. Por otra parte, el número total de se­
minaristas menores disminuye en este curso: de 
1.075 a 1.061.

Preparando la Ratio Nationalis para la forma­
ción en los seminarios españoles

La Conferencia Episcopal Española, a través 
de la Comisión Episcopal de Seminarios y Uni­
versidades, trabaja en el nuevo plan de forma­
ción de los seminaristas españoles. De hecho, se 
está redactando la Ratio Nationalis para ade­
cuar la formación en nuestros seminarios a las 
directrices que ha marcado la Congregación para 
el clero en la Ratio Fundam entalis Institutio­
n is Sacerdotalis. El Don de la vocación presbi­
teral (diciembre de 2016).

En este contexto de reestructuración y de 
adaptación del itinerario formativo, se celebra el 
Día del Seminario 2018. Una jornada que desde 
el año 1935 nos recuerda la importancia de las 
vocaciones sacerdotales, nos invita a rezar por 
los seminaristas y a colaborar en su preparación 
para el sacerdocio. Para facilitar la preparación 
de este Día, se han editado unos materiales de 
apoyo que incluyen subsidio litúrgico; reflexión 
teológico-pastoral; catequesis de niños, adoles­
centes y jóvenes; la estampa con una oración; y 
carteles.

12 de marzo de 2018.
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7
Numerosas m uestras de condolencias por 
el fallecim iento de Mons. Yanes
Nota de prensa de la Oficina de Información

El presidente de la Conferencia Episcopal Es­
pañola (CEE), cardenal Ricardo Blázquez, y el 
arzobispo de Zaragoza, Mons. Vicente Jiménez, 
han recibido numerosas muestras de condolen­
cias por el fallecimiento de Mons. Elias Yanes, 
arzobispo emérito de Zaragoza, quien ocupó 
además los cargos de secretario general, vice­
presidente y presidente de la CEE y que falleció 
el pasado viernes 9 de marzo.

Pésame de Sus Majestades Los Reyes
Entre las muestras de pésame por su vida de 

entrega y servicio a la Iglesia destaca la del Papa 
Francisco quien mostró su “más profundo pésa­
me” por el fallecimiento del arzobispo emérito 
de Zaragoza y la de SM los Reyes quienes “al co­
nocer al noticia del fallecimiento de Mons. Elias 
Yanes, que tanto hemos sentido, queremos ha­
cer llegar nuestro sentimiento de pésame por su 
pérdida, junto con nuestro reconocimiento por 
la importante labor que desarrolló durante tan­
tos años en el seno de la Conferencia Episcopal 
Española”.

Asimismo destaca la carta de condolencia de 
Mons. Gabino Díaz Merchán, arzobispo emérito 
de Oviedo, quien reconoce el “trabajo infatigable 
de nuestro hermano, mis sentimientos de pena 
por su muerte y de admiración por su desvelo 
y constancia en el trabajo apostólico, que pude 
experimentar en Asturias en su ayuda generosa 
a la pastoral diocesana desde los primeros años 
de su consagración episcopal”. Mons. Yanes fue

obispo auxiliar de la diócesis de Oviedo, de 1970 
a 1977, mientras que Mons. Díaz Merchán era su 
obispo diocesano.

Durante la capilla ardiente, instalada en el 
Salón del Trono del Palacio Episcopal, ayer do­
mingo 11 de marzo, miles de personas quisie­
ron acercarse a despedir al que fuera arzobispo 
titular de Zaragoza durante casi tres décadas 
(1977-2005).

Los ritos exequiales (misa y posterior sepultu­
ra) han tenido lugar este lunes, 12 de marzo, en 
la catedral basílica de Nuestra Señora del Pilar. 
La ceremonia ha estado presidida por Mons. Ji­
ménez Zamora y han concelebrado más de vein­
te obispos y cinco cardenales: el presidente de 
la CEE, cardenal Ricardo Blázquez, arzobispo 
de Valladolid; el vicepresidente de la CEE, Anto­
nio Cañizares, arzobispo de Valencia; Juan José 
Omella, arzobispo de Barcelona; Antonio María 
Rouco Varela, arzobispo emérito de Madrid; y 
Lluis Martínez Sistach, arzobispo emérito de 
Barcelona. Además del Secretario General de la 
CEE, José María Gil Tamayo.

Presidente, vicepresidente y secretario 
general de la CEE

Mons. Elias Yanes nació en la localidad tiner- 
feña de Mazo el 16 de febrero de 1928. Fue or­
denado sacerdote el 31 de mayo de 1952, en el 
Congreso Eucarístico de Barcelona.
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Fue obispo auxiliar de Oviedo (1970-1977) y ar­
zobispo de Zaragoza (1977-2005). El papa Juan 
Pablo II aceptó su renuncia el 2 de abril de 2005.

En la CEE ha sido secretario general (1972- 
1977), presidente de la Comisión Episcopal de 
Enseñanza y Catequesis (1978-1987); vicepre­
sidente (1987-1993) y presidente (1993-1999).

Miembro del Comité Ejecutivo (1999- 2005). 
Desde el año 2005 y hasta marzo de 2017 ha sido 
miembro de la Comisión Episcopal de Enseñan­
za y Catequesis. Fue vicepresidente de la Comi­
sión de Conferencias Episcopales de los Países 
de la Unión Europa (COMECE) (1993 a 1999).

12 de marzo de 2018.

8
Aumenta un 2,83% la cantidad destinada a los 

contribuyentes a la Iglesia católica
Nota de prensa de la Oficina de Información

La Conferencia Episcopal Española presenta 
los datos de la asignación tributaria registrados 
a favor de la Iglesia católica en la Declaración de 
la Renta de 2017, correspondiente a la actividad 
económica desarrollada en 2016.

En la declaración de 2017 la cantidad des­
tinada por los contribuyentes a la Iglesia cató­
lica aumenta en 7 millones de euros y alcanza 
los 256,21 millones de euros, un incremento del 
2,83% con respecto al año anterior. Es la cifra 
más alta desde el comienzo del actual sistema de 
asignación tributaria en 2007, que promedia una 
subida anual del 0,58%.

El número de declaraciones a favor de la Igle­
sia ha sido 7.112.844. Teniendo en cuenta las 
declaraciones conjuntas, más de 8,5 millones de 
contribuyentes destinan a la Iglesia el 0,7% de 
sus impuestos. Esto supone que el porcentaje 
de asignación llega al 33,54%, descendiendo en 
1,39% en relación al ejercicio anterior.

El aumento de la cantidad que los españoles 
destinan de sus impuestos a favor de la Iglesia 
católica se debe a la evolución de la situación

económica de nuestro país, con un aumento 
significativo tanto del número de contribuyen­
tes que realizan la declaración como de la renta 
declarada por los contribuyentes. Este hecho se 
produce tanto en el territorio de la Agencia Tri­
butaria como en el de las Haciendas forales.

Datos por Comunidades autónomas
En relación al importe recaudado, en 13 de 

las 17 comunidades autónomas se ha producido 
un incremento de la cantidad recaudada, si bien 
el porcentaje de asignaciones ha disminuido de 
modo similar en todas ellas.

En porcentaje, las comunidades autónomas más 
sensibles a la casilla de la Iglesia en la declaración 
de la renta son Castilla-La Mancha (45,94%), La 
Rioja (45,37%), Extremadura (44,70%), Murcia 
(43,96%) y Castilla y León (43,26%).

Las provincias o comunidades que más con­
tribuyen a la asignación a la Iglesia en número 
absolutos son Madrid, Barcelona, Valencia, Viz­
caya, Sevilla, Murcia y Zaragoza. En relación al
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año anterior, los contribuyentes que más han au­
mentado esta aportación a la Iglesia han sido los 
de Navarra (+1,661 millones), Madrid (+1,655 
millones) y Barcelona (+1,303 millones).

Datos en relación a otras variables
Las aportaciones a la Iglesia en la declaración 

de la renta se presentan también según otras va­
riables. En relación a los tramos de rentas decla­
radas, el número de declaraciones que asignan 
a la Iglesia aumenta entre las rentas situadas a 
partir de 30.000 euros brutos anuales y ha des­
cendido en los tramos anteriores a esa cantidad. 
En total, ha habido 23.672 declaraciones más en­
tre los contribuyentes que declaran rentas supe­
riores a 30.000 €.

En relación al sexo del declarante principal, 
hombres y mujeres marcan la X de manera si­
milar. Un 35,32% de las mujeres marcan la X y 
un 32,54% de los hombres. Las mujeres han au­
mentado su diferencia una décima con respecto 
al año anterior.

El porcentaje de los contribuyentes que asig­
nan su X a la Iglesia, que asignan también a la 
casilla de Otros Fines sociales ha aumentado un 
año más, pasando del 60% en 2016 al 62,5% en 
la declaración de 2017.

En la declaración de 2017, ha aumentado en
600.000 el número de declaraciones en las que 
no se marcó ni la casilla de la Iglesia ni la de 
Otros fines sociales. Esto implica la necesidad de 
renovar el esfuerzo por dar a conocer este meca­
nismo que permite decidir el destino de una pe­

queña parte de los impuestos, sin que paguemos 
más o nos devuelvan menos.

Más recursos para ayudar más
La Iglesia católica cuenta en esta ocasión con 

más recursos para seguir realizando su activi­
dad al servicio de los cristianos y del conjunto 
de la sociedad española. Por eso agradece a to­
dos aquellos españoles que contribuyen con este 
gesto de marcar la X y con el resto de campañas 
realizadas a lo largo del año a sostener la labor 
religiosa, espiritual y social al servicio de millo­
nes de españoles.

Así mismo, continúa con su esfuerzo de dar a 
conocer el mecanismo por el que los contribu­
yentes pueden decidir el destino de una peque­
ña parte de sus impuestos, el 0,7%, que puede 
dedicar a la Iglesia católica y a otros fines de in­
terés social. Con esa decisión, el contribuyente 
ni tiene que pagar más ni se le devuelve menos.

Por otra parte, un año más, la Iglesia católica se 
compromete a dar a conocer el destino de todo 
el dinero que ha recibido de los contribuyentes, 
y lo hace a través del portal y de la oficina de 
Transparencia de la CEE.

Como es habitual, el próximo mes de junio se 
dará a conocer la Memoria de actividades de la 
Iglesia correspondiente a ese ejercicio de 2016 
para mostrar de forma clara y exhaustiva, a qué 
destina la Iglesia el dinero que cada año recibe 
de los contribuyentes que así lo han decidido.

20 de marzo de 2018.
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9
La CEE presenta la Campaña 

«Me apunto a religión»
Nota de 'prensa de la Oficina de Información

La Conferencia Episcopal Española (CEE) pre­
senta esta mañana la campaña Me apunto a reli­
gión, en el momento de realizar la matrícula en 
los colegios e institutos para la inscripción en esta 
asignatura. Este año, continúa la campaña con la 
misma marca que el año anterior, y se articula en 
la página web meapuntoareligion.com con presen­
cia en las redes sociales de Facebook, Youtube e 
Instagram.

Han intervenido el presidente de la Comisión 
Episcopal de Enseñanza y Catequesis, Mons. Cé­
sar Franco, y la profesora de Religión Elena Ruiz.

Me apunto a religión
En esta ocasión la campaña se dirige por prime­

ra vez y principalmente a los adolescentes y jóve­
nes que ya no se inscriben a religión o que nunca 
se han apuntado a esta asignatura. La perspectiva 
utilizada en el vídeo de campaña y en internet y 
las redes sociales insiste en la libertad para ele­
gir esta materia, con el claim “Si te lo cuestionas 
todo, cuestiónate por qué no ir a religión”.

La dirección de la campaña hacia el público 
adolescente se decide por el hecho de que se 
constata como, a partir de los 12-13 años, son 
los mismos alumnos los que toman la decisión 
sobre la inscripción en la clase de religión. Des­
pués son los padres los que, sobre esta decisión, 
realizan posteriormente la matrícula.

También parte de la campaña se dirige hacia 
los padres que toman esa decisión, vinculando

el derecho que tienen para elegir el modelo de 
educación de sus hijos con la responsabilidad 
que ello implica. Por eso, desde la Comisión 
Episcopal de Enseñanza se invita a los padres a 
favorecer la educación religiosa de sus hijos, sin 
dejarse frenar por las dificultades que pueden 
encontrar a la hora de apuntarles a la asignatura 
de religión católica.

Situación de la enseñanza de religión
La clase de religión es hoy una demanda social 

y una necesidad social, que reclama más del 60% 
de la población escolar, en los distintos niveles 
de infantil, primaria y secundaria, y que escogen 
libremente 3,5 millones de alumnos. 30.000 pro­
fesores de religión realizan esta misión educativa 
encomendada por los padres con una capacita­
ción profesional del mismo nivel que se exige al 
resto de sus compañeros, profesores en otras 
asignaturas. Del número de profesores de reli­
gión, el 35% realizan esta actividad en centros 
públicos y 65% en centros concertados.

La presencia de la Iglesia en el ámbito educa­
tivo se realiza a través de 2.600 centros educati­
vos entre los que se cuentan casi 400 centros de 
educación especial que atienden a 12.000 alum­
nos con necesidades especiales. Otro dato que 
es importante es que en los centros católicos hay
71.000 alumnos de otros países, inmigrantes, a 
los que se educa para formar parte de esta socie­
dad en la que viven y a la que contribuirán con 
su trabajo.
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Los alumnos que eligen la clase de religión op­
tan por una asignatura bien preparada, con buen 
profesorado, útil para conocer la sociedad en 
la que viven, sus tradiciones y su cultura, y por 
encima de todo valiosa para desarrollarse como 
personas de manera integral.

Meapuntoareligion. com
La campaña que se presenta ha sido realiza­

da por la agencia Sr.Burns y se ha desarrollado

10

con el concurso de expertos en comunicación y 
en enseñanza de la religión. Dado que el públi­
co objetivo de la campaña se definió como el de 
adolescentes que no asisten a religión, la agen­
cia diseña su campaña utilizando el lenguaje y 
la estética en la que se desenvuelven los adoles­
centes y se difunde a través de internet (mea­
puntoareligion. com) y redes sociales (facebook. 
com/meapuntoareligion/ e instagram.com/mea- 
puntoareligion).

9 de abril de 2018.

22 de abril, Jornada Mundial de Oración por las 
Vocaciones y Jornada de Vocaciones Nativas
Nota de prensa de la Oficina de Información

Esta mañana se presenta la campaña para la 
Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones 
y la Jornada de vocaciones Nativas que se cele­
bran conjuntamente el 22 de abril con el lema, 
“Tienes una llamada”. Organizan la Conferencia 
Episcopal Española (CEE), a través de la Comi­
sión Episcopal de Seminarios y Universidades, 
la Conferencia Española de Religiosos (CON­
FER) y Obras Misionales Pontificias Pontificias 
(OMP). El objetivo: visibilizar la llamada voca­
cional y sensibilizar a la sociedad sobre la impor­
tancia de colaborar con la oración y la aportación 
económica con todas las vocaciones del mundo. 
Se puede seguir la Campaña a través de la página 
web: tienesunallamada.com.

“Tienes una llamada”
Bajo el lema “Tienes una llamada” -extraído del 

mensaje del papa para la Jornada-, las tres insti­
tuciones quieren mostrar que Dios sigue llamando 
a los jóvenes, y que la vocación de especial con­

sagración es una alternativa de vida apasionante, 
que nada tiene que envidiar a la que ofrecen las 
mejores compañías del mundo. Con la metáfora 
del mundo empresarial, se avisa a los jóvenes de 
que pueden recibir la llamada del “jefe” más im­
portante del mundo, que les ofrece trabajar en 
una “compañía” con presencia internacional, que 
siempre cotiza al alza, y que afronta desafíos para 
cambiar la vida de muchas personas.

Objetivos de la campaña y materiales
Los objetivos de esta campaña son por un 

lado, que los jóvenes entiendan la llamada vo­
cacional como algo que puede suceder en su 
vida, y la vocación como un camino de vida 
válido. Por otro, que la comunidad cristiana y 
la sociedad en general promuevan estas vo­
caciones con la oración y el acompañamiento, 
y finalmente de colaborar económicamente en 
la formación de las vocaciones que surjan en 
países de misión.
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La campaña consta de un vídeo que presenta 
de una forma metafórica la vocación en parale­
lo con el mundo empresarial. Este vídeo lleva 
a una página web creada expresamente para la 
ocasión (tienesunallamada.com), que hace ex­
plícito de qué forma la vida vocacional cumple 
las expectativas de los jóvenes, y cómo esta lla­
mada sucede en todo el mundo. Desde la web, 
se invita a rezar por las vocaciones y a colaborar 
económicamente con las Vocaciones Nativas. 
Todo se completa con un cartel y unas cuñas de 
radio que siguen el mismo planteamiento.

Por otro lado, se ofrecen diversos materia­
les: una estampa oracional, y una carpeta con 
oraciones matutinas para los colegios, para que 
cada día de la semana recen por las vocaciones.

22 de abril: Jomada Mundial de 
Oración por las Vocaciones...

El IV domingo de Pascua, conocido como el 
domingo del “Buen Pastor”, la Iglesia española 
celebra dos jornadas vocacionales.

Por un lado, se celebra la Jornada Mundial de 
Oración por las Vocaciones. De carácter mundial, 
en España la llevan adelante la Comisión Episco­
pal de Seminarios y Universidades de la CEE y 
CONFER. Esta Jornada busca mover la llamada 
vocacional entre los jóvenes, y la oración de toda 
la Iglesia para el nacimiento de nuevas vocacio­
nes y la consolidación de las ya existentes. Se 
trata de vocaciones de especial consagración, a 
la vida sacerdotal y la vida religiosa.

En cuanto a los datos que ofrece la CEE, la 
Iglesia española cuenta con 18.576 sacerdotes 
diocesanos y 55.367 religiosos (incluidos sacer­
dotes) y religiosas. También hay que destacar 
los monjes y monjas de clausura que suman 
9.154. Estos datos son extraídos de la última

Memoria anual de Actividades de la Iglesia Ca­
tólica en España año 2015.

Actualmente en los seminarios mayores en 
España hay 1.263 aspirantes al sacerdocio, 16 
más que en el curso anterior (1.247), lo que su­
pone un aumento del 1,3%. Por su parte, los se­
minarios menores cuentan este curso con 316 
nuevos alumnos, lo que supone un 10% más 
que en el año anterior.

En cuanto a los datos aportados por CONFER 
-que engloba a todas las congregaciones e insti­
tutos religiosos de vida apostólica-, actualmen­
te hay 407 instituciones, con 40.213 religiosos y 
religiosas (el 75,7% son mujeres). De ellos, hay 
1.215 están en formación (con votos tempora­
les o novicios).

.. .y Jomada de Vocaciones Nativas
Por otro lado, el mismo día se celebra en Es­

paña la Jornada de Vocaciones nativas, que son 
aquellas vocaciones que surgen en los Territo­
rios de Misión y que muchas veces tienen serias 
dificultades económicas para seguir adelante. 
Han recibido el Evangelio de los misioneros, y 
son el signo de que éste ha arraigado en la cul­
tura, y se convierten en el futuro de las Iglesias 
locales. En los últimos treinta años su presencia 
se ha duplicado.

Por ello, la Obra Pontificia de San Pedro Após­
tol (una de las cuatro Obras Misionales Pontifi­
cias) se encarga de recoger las ayudas en todo 
el mundo, para sostener económicamente a es­
tas vocaciones. El año pasado, en todo el mundo 
se enviaron 18.522.039,10€ euros -el 8,94% fue 
aportado por España-, para atender a 76.917 
seminaristas -uno de cada tres en el mundo-, 
2.174 formadores y 5.649 novicios y novicias.

Madrid, 20 de abril de 2018.

83



11
La educación de orientación católica supone un 
beneficio para la sociedad que cuadriplica 
la inversión realizada
Nota de prensa de la Oficina de Información

La Oficina de Transparencia de la Conferencia 
Episcopal Española (CEE) da a conocer los datos 
recogidos sobre la actividad en el ámbito educa­
tivo de la Iglesia católica en España para la ela­
boración de su Memoria anual. Al mismo tiempo 
presenta el estudio de impacto socioeconómico 
de esta actividad educativa que ha realizado PwC.

La presentación tiene lugar el lunes 28 de 
mayo de 2018 en el colegio Salesianos Sto. Do­
mingo Savio. Intervienen José Gabriel Vera, 
director de la Oficina de Información de la 
Conferencia Episcopal Española (CEE); Ester 
Martín, directora de la Oficina de Transparencia 
de la CEE; María Luz Castilla, Socio de PwC, 
directora del Estudio; y Cyrille Vecchi, coordi­
nador del proyecto.

2.591 colegios y 15 universidades
En España existen 2.591 centros de educa­

ción no universitaria en los que estudian casi 
1,5 millones de alumnos, lo que supone que más 
del 18% de la educación en el nivel no universi­
taria está atendida por instituciones vinculadas 
a la Iglesia católica. En estos centros trabajan 
como docentes 102.476 profesionales.

En el ámbito universitario hay quince universi­
dades vinculadas con la Iglesia católica además 
de un ateneo, tienen 87.425 alumnos, lo que su­
pone el 69% de los alumnos presenciales de las 
universidades privadas en España.

Estas universidades son de diversas tipolo­
gías: Las dos universidades pontificias (Pon­
tificia de Salamanca y Pontificia de Comillas) 
tienen 11.164 alumnos; las tres universidades 
católicas (Murcia, Valencia y Ávila) tienen 
19.761 alumnos; las dos universidades ecle­
siásticas (San Dámaso en Madrid, tiene 3.624 
alumnos y Sant Paciá, 1003 alumnos); y otras 
ocho universidades de inspiración católica 
(Deusto, CEU-San Pablo, Francisco de Vito­
ria, CEU-Cardenal Herrera, Abad Oliva CEU, 
Navarra, Ramón Llull, San Jorge) cuentan con 
51.873 alumnos.

Impacto socioeconómico de la 
actividad educativa de la Iglesia

Para medir el impacto socioeconómico de la 
actividad educativa de la Iglesia, la consultora 
PwC ha realizado un estudio utilizando la me­
todología SROI -Social Return on Investment-, 
que calcula el retorno a la sociedad de la inver­
sión que se realiza. En este caso esta metodolo­
gía se aplica a la educación.

El estudio pone en relación la inversión realiza­
da en educación en 2016 y el retorno a la socie­
dad de esa inversión. Para calcular el retorno de 
la inversión se han analizado tres factores cuanti­
tativos: la contribución a la Seguridad Social que 
realizarán los ahora estudiantes a lo largo de su 
vida laboral (en su valor actual), su contribución
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a la sociedad a través del IRPF, y el salario perci­
bido, que repercutirá también en el desarrollo y la 
riqueza de la sociedad.

El estudio concluye que en 2016 se invirtieron 
en los centros de estudios de orientación católica 
en España 4.866 millones de euros y que la socie­
dad recibirá en valor actual un retorno de la inver­
sión calculado en 19.735 millones de euros. Esto 
supone que la inversión en educación de orienta­
ción católica se multiplica por cuatro cuando se 
calcula su retomo a la sociedad. Por cada euro 
que se invierte en la educación de orientación ca­
tólica la sociedad recibe 4,1 euros.

En el ámbito no universitario (primaria, secun­
daria y bachillerato), los centros de orientación 
católica retornan a la sociedad 14.252 millones

de euros, habiendo recibido una inversión (a tra­
vés de subvenciones públicas, cuotas educativas 
y otros recursos aportados por los estudiantes) 
de 4.298 millones de euros. Es decir, por cada 
euro invertido en estos centros no universitarios 
la sociedad recibe 3,3 euros.

Por su parte, en el nivel universitario, la inver­
sión realizada en los centros de orientación cató­
lica fue de 568 millones. El retorno a la sociedad 
de esa inversión (atendiendo a la contribución 
realizada a través de la Seguridad Social, el IRPF 
y salarios netos) será de 5.483 millones de eu­
ros. Es decir, por cada euro invertido en estos 
centros universitarios de orientación católica, la 
sociedad recibe 9,6 euros.

Madrid, 28 de mayo de 2018.

12
Renovación del acuerdo de la Conferencia 

Episcopal Española con Transparencia
Internacional España

Nota de prensa de la Oficina de Información

La Conferencia Episcopal Española (CEE) y 
Transparencia Internacional España (TIE) han 
renovado el convenio de colaboración que firma­
ron en mayo de 2016. Han rubricado el secretario 
general de la CEE, José María Gil Tamayo, y el 
presidente de TIE, Jesús Lizca.no Álvarez. El acto 
ha tenido lugar esta mañana en la sede de la CEE. 
También han estado presentes el vicesecretario 
para Asuntos Económicos de la CEE, Fernando 
Giménez Barriocanal, y la directora del departa­
mento de Transparencia, Ester Martín.

Entre las novedades incluidas en el anexo de 
este nuevo convenio de la CEE y Transparencia 
Internacional España se incluye el compromiso

de impulsar el nombramiento de responsables 
de Transparencia en cada una de las diócesis es­
pañolas. Al mismo tiempo está previsto someter, 
desde el año 2019 a una auditoría de cuentas el 
conjunto de actividades mercantiles desarrolla­
das por la Conferencia Episcopal. Además, a par­
tir de ahora, la página web del portal de trans­
parencia de la CEE tendrá su versión en inglés.

En el acuerdo firmado hoy se incluyen tam­
bién la continuidad de los compromisos esta­
blecidos en el acuerdo anterior, que fue firmado 
en 2016. Los once puntos que se establecen son 
los siguientes:



1. Dar a conocer públicamente los resultados 
de las Campañas de IRPF de Asignación 
Tributaria a favor de la Iglesia.

2. Ofrecer información económica sobre el 
destino de los fondos recaudados en la 
Asignación Tributaria de cada año.

3. Mantener y actualizar el Portal de trans­
parencia de la Conferencia Episcopal Es­
pañola para ofrecer información sobre la 
Asignación Tributaria y otros posibles con­
venios nacionales gestionados por la Con­
ferencia Episcopal.

4. Elaborar y difundir la Memoria de activida­
des de la Iglesia católica en España que in­
cluya información sobre las distintas actua­
ciones que, a nivel consolidado, realizan las 
instituciones de la Iglesia de nuestro país.

5. Someter la Memoria de actividades de la Igle­
sia católica a un proceso de revisión por una 
de las grandes auditoras internacionales.

6. Impulsar el desarrollo de los portales de trans­
parencia actuales de las diócesis, conforme al 
marco de contenidos requerido Realizar un 
informe público sobre el grado de avance.
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7. Realizar un seguimiento de la implantación 
del Plan contable de entidades no lucrativas 
para las entidades religiosas (diócesis, pa­
rroquias, asociaciones, cofradías, herman­
dades...) aprobado en 2016. Realizar un 
informe público sobre el grado de avance.

8. Desarrollar los aspectos de normativa de 
la oficina de trasparencia y rendición de 
cuentas, elaborando un informe anual pú­
blico sobre las actuaciones realizadas.

9. Difundir y velar por el cumplimiento de los 
manuales de buenas prácticas desarrollados 
para la Conferencia Episcopal, y para que 
puedan ser aplicadas en el ámbito diocesano.

10. Someter, desde el año 2019 a auditoría de 
cuentas el conjunto de actividades mer­
cantiles desarrolladas por la Conferencia 
Episcopal.

11. Impulsar responsables de transparencia en 
las diócesis.

Madrid, 30 de mayo de 2018.

La actividad de la Iglesia creció en 2016 en 
las áreas educativa, asistencial-caritativa y de 
atención al patrimonio
Nota de prensa de la Oficina de Información

La Conferencia Episcopal Española (CEE) 
presenta la Memoria anual de actividades de la 
Iglesia Católica de 2016. Interviene el vicesecre­
tario para asuntos económicos, Fernando Gimé­
nez Barriocanal.

Esta Memoria tiene dos partes. Por un lado, 
ofrece la información referida a la Asignación tri­
butaria, correspondiente al año 2016, tras haber 
conocido los datos definitivos de la Asignación 
tributaria de ese año, el pasado 24 de mayo.
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En la segunda parte se da cuenta de todo el tra­
bajo realizado por la Iglesia en España. Una Iglesia 
que está formada:

-  por las 70 diócesis (69 territoriales y 1 cas­
trense) que integran 23.019 parroquias, aten­
didas por 18.164 sacerdotes;

-  a lo que hay que sumar, la actividad de las ór­
denes y congregaciones religiosas, sus casas, 
los monasterios y el resto de formas de vida 
consagrada, todas ellas con sus propias acti­
vidades pastorales, educativas y asistenciales;

-  y el trabajo de las 12.718 entidades religiosas 
(cofradías, hermandades, asociaciones, fun­
daciones, movimientos...).

Todo ello completa el mapa de las realidades 
de la Iglesia en España de las que se da cuenta 
en esta Memoria.

1. La Asignación tributaria en 2016 y 
su distribución

En lo que se refiere a la Asignación tributaria, 
de la que se da cuenta en la Memoria que se pre­
senta aquí, el 0,7 % de la X a favor de la Iglesia 
católica marcada por los contribuyentes en su de­
claración de la renta supuso en 2016 una cantidad 
de 256,66 millones de euros.

Teniendo en cuenta las declaraciones conjun­
tas, un total de 8,5 millones de contribuyentes 
marcan la X a favor de la Iglesia católica en nues­
tro país, aproximadamente 650.000 más que los 
que lo hacían en 2006.

La distribución de esa cantidad fue principal­
mente a las diócesis (un 80,4% del total) y el 
resto (19,6%) a cuestiones como el pago de la 
seguridad social del clero, centros de formación 
dependientes de la CEE, la aportación extraor­
dinaria a Cáritas, que se suma a lo que cada dió­

cesis y cada parroquia dedica a este fin de sus 
propios presupuestos, etc. En detalle la distribu­
ción fue la siguiente:

-  Envío a las diócesis para su sostenimiento 
(80,4%)

-  Seguridad social del clero (6,5%)

-  Aportación extraordinaria para las Cáritas 
diocesanas (2,5%)

-  Centros de formación (UPSA, Facs. Eclesiás­
ticas, etc.) (2,4%)

-  Campaña de financiación de la Iglesia (1,9%)

-  Ayudas a proyectos de rehabilitación y cons­
trucción de templos (1,5%)

-  Actividades pastorales nacionales (1,4%)

-  Funcionamiento de la CEE (1%)

-  Retribución obispos (0,9%)

-  Actividades pastorales en el extranjero 
(0,5%)

-  Conferencia de Religiosos (0,4%)

-  Ayuda a diócesis insulares (0,2%)

-  Instituciones de la Santa Sede (0.2%)

Si atendemos a la economía diocesana, las dióce­
sis cuentan con diversas fuentes de financiación, 
una de ellas, es la que llega de la Asignación tribu­
taria a través de la distribución que hace la CEE.

Como media, las fuentes de ingresos de las dió­
cesis y su aportación a la economía diocesana es 
la siguiente:

-  las aportaciones de los fieles (36%)

-  la Asignación tributaria (24%)

-  los ingresos corrientes (20%)

-  los ingresos por patrimonio y otras activida­
des (12%)
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-  los ingresos extraordinarios y necesidades de 
financiación (8%)

2. Actividades de la Iglesia católica 
en España

La segunda parte de la Memoria recoge la acti­
vidad realizada por toda la Iglesia española (dió­
cesis, congregaciones y órdenes religiosas, funda­
ciones religiosas, etc.) a lo largo de 2016.

Presentar en una publicación el total de la apor­
tación de la Iglesia en favor de la sociedad es un 
arduo trabajo. Signo de que la Iglesia está viva, 
cada año la Memoria recoge nuevos datos de ins­
tituciones de la Iglesia que trabajan en la socie­
dad pero que no habían aparecido todavía en las 
Memorias anteriores o surgen nuevas actividades 
que van modificando los datos de año en año.

La Memoria recoge la actividad de la Iglesia en 
seis grandes bloques: actividad celebrativa, pas­
toral, evangelizadora, educativa, cultural y cari- 
tativa-asistencial.

Actividad celebrativa. La Memoria recoge que, 
en 2016, se celebraron en España:

-  226.125 bautizos
-  238.671 celebraciones de la primera comu­

nión
-  128.832 celebraciones de la confirmación
-  50.805 matrimonios canónicos
-  24.637 celebraciones de la unción de los en­

fermos, individuales o colectiva.

Más de 8,3 millones de personas asisten regu­
larmente a la celebración de la eucaristía. Los sa­
cerdotes celebraron en 2016 más de 9,5 millones 
de eucaristías.

Actividad pastoral. La actividad que realiza la 
Iglesia de acompañamiento y servicio a su misión

está realizada en España por 18.164 sacerdotes 
en 23.019 parroquias, (de ellas, 11.396 son parro­
quias rurales). Además, contribuyen a esta misión 
de la Iglesia, entre otros:

-  53.918 religiosos
-  9.322 monjes y monjas de clausura y los 812 

monasterios
-  439 diáconos permanentes
-  105.662 catequistas
-  1.247 seminaristas

Sacerdotes y voluntarios dedican a la actividad 
pastoral 46,4 millones de horas al año.

Por otra parte, existen también 12.718 enti­
dades religiosas católicas inscritas en el registro 
de entidades religiosas, de las cuales 5.275 son 
asociaciones.

Actividad evangelizadora en el extranjero. 
Es realizada por 13.000 misioneros y 502 familias 
en misión. Estos misioneros se reparten así:

Por continentes:

-  América. 9.046 misioneros (69,6%)
-  África. 1.583 misioneros (12,2%)
-  Europa. 1.542 misioneros (11,8%)
-  Asia. 787 misioneros (6,1%)
-  Oceanía. 42 misioneros (0,3%)

Por estado:

-  Religiosas 50,4% y religiosos 7,4%
-  Sacerdotes 34,2%
-  Laicos 6,9%
-  Obispos 1,1%

Actividad educativa. Los centros concerta­
dos han crecido en 7.460 el número de alumnos, 
alcanzando un total de 1.484.378 estudiantes en 
2.591 centros.
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También ha crecido el número de trabajadores 
de estos centros en 370, alcanzando una cifra de 
125.887 trabajadores, de los que 102.476 son per­
sonal docente.

Un estudio recientemente publicado por la 
Conferencia Episcopal señala que por cada euro 
invertido en la educación de inspiración católica 
revierte a la sociedad 4,1 euros.

Actividad cultural. El patrimonio cultural tiene 
una finalidad litúrgica, evangelizadora y pastoral, 
a la vez que está abierto al estudio y a la contem­
plación de la sociedad. Por eso la Iglesia lo pone a 
disposición de todos.

225.000 personas trabajan en España a causa 
del patrimonio de la Iglesia, de manera directa, 
indirecta o inducida. Es un patrimonio que gene­
ra en nuestro país un impacto total en el PIB de 
22.620 millones de euros, lo que supone más del 
3% del PIB español.

Durante 2016, las diócesis han destinado 71,14 
millones de euros a proyectos de construcción, 
conservación y rehabilitación del patrimonio de 
la Iglesia.

Actividad caritativa y asistencial. Como 
venía sucediendo en años anteriores, en el con­
texto social actual, la Iglesia católica ha incre­
mentado su actividad caritativa y asistencial. La 
Memoria recoge este año 244 nuevos centros so­
ciales y asistenciales, algunos de nueva creación 
y otros que se incorporan por primera vez fruto 
del trabajo de profundización que anualmente 
realiza la Memoria.

4.765.869 personas fueron acompañadas y 
atendidas en alguno de los 9.110 centros sociales 
y asistenciales de la Iglesia durante el año 2016. 
Además de los profesionales de cada sector, una 
ingente cantidad de voluntarios, por su vincula­

ción a la Iglesia, dedican su tiempo y sus mejores 
esfuerzos a quienes más lo necesitan.

3. Objetivo de la Memoria e informe 
de la auditoría

El presidente de la CEE, cardenal Ricardo 
Blázquez, resume el objetivo fundamental de la 
Memoria: “La presentación de esta Memoria res­
ponde a nuestro compromiso de rendir cuentas 
y de avanzar en transparencia, ampliando cada 
año la información más relevante, y mostrando 
de forma más clara y concisa cuál es la contri­
bución de la Iglesia a la sociedad. Pero, ante 
todo, es una verdadera oportunidad para hacer 
visible la actividad tan inmensa que realiza la 
Iglesia cada año, gracias a tantas personas que 
contribuyen con su tiempo, dedicación y trabajo 
a hacer presente el mensaje del Evangelio en la 
sociedad española”.

Por sexto año consecutivo la CEE ha encarga­
do a la auditora internacional PwC un Informe 
de Aseguramiento Razonable sobre la Memoria 
Justificativa de Actividades del Ejercicio 2016. 
En palabras de PwC, “la Memoria anual de activi­
dades Ejercicio 2016 de la Conferencia Episcopal 
Española ha sido preparada de manera adecuada 
y fiable, en todos sus aspectos significativos”.

Para conocer las cuentas de la Iglesia

Además de la Memoria de actividades, todos es­
tos datos están disponibles en el Portal de Trans­
parencia de la CEE , en la página web de la CEE y 
en la del secretariado para el Sostenimiento de la 
Iglesia (Xtantos.es). También se ha realizado un 
folleto divulgativo del que se han hecho un millón 
de ejemplares, y que se distribuirá por toda Es­
paña, encartado en diarios económicos y en los 
principales diarios nacionales de carácter general.
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La Memoria de actividades de la Iglesia se pre­
sentará ante la sociedad en un evento que tendrá 
lugar el próximo martes, día 19, a las 19.00 h. en 
CaixaForum Madrid. En ese acto intervendrán los

responsables de la Conferencia Episcopal y par­
ticiparán también algunos testimonios represen­
tativos de la misión de la Iglesia que se presenta.

Madrid, 14 de jun io  de 2018
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Comisiones Episcopales

1
Comisión Episcopal de Apostolado Seglar

Discípulos misioneros de Cristo, Iglesia en el mundo
Mensaje de los obispos con motivo del Día de 
la Acción Católica y del Apostolado Seglar

En la solemnidad de Pentecostés celebramos 
el día de la Acción Católica y del Apostolado Se­
glar para tomar conciencia de que en la Iglesia, 
nacida bajo el impulso del Espíritu Santo, el lai­
cado juega un papel fundamental para esta nue­
va etapa de la evangelización, a la que hemos 
sido convocados reiteradamente por los últimos 
pontífices.

El Concilio Vaticano II, en la carta magna del 
laicado, el Decreto Apostolicam actuositatem, 
situaba como una urgencia de nuestros tiempos 
la participación de los fieles laicos en la misión 
de la Iglesia: «Nuestros tiempos no exigen me­
nos celo en los laicos, sino que, por el contrario, 
las circunstancias actuales les piden un aposto­
lado mucho más intenso y más amplio... Y este 
apostolado se hace más urgente porque ha cre­
cido muchísimo, como es justo, la autonomía de 
muchos sectores de la vida humana, y a veces 
con cierta separación del orden ético y religioso 
y con gran peligro de la vida cristiana. Además, 
en muchas regiones, en que los sacerdotes son 
muy escasos, o, como sucede con frecuencia, 
se ven privados de libertad en su ministerio, sin 
la ayuda de los laicos, la Iglesia a duras penas 
podría estar presente y trabajar» (AA, n. 1).

En la Evangelii n un tiand i 14, el beato Pablo 
VI, nos recordaba que la Iglesia existe para evan­

gelizar y de un modo especial destacaba el lugar 
que deben ocupar los seglares en esta misión, 
afirmando que «su vocación específica los coloca 
en el corazón del mundo y a la guía de las más 
variadas tareas temporales» (EN, n. 70).

A los veinte años del Concilio Vaticano II, en 
la exhortación apostólica post-sinodal Christifi- 
deles laici, san Juan Pablo II expresará con ro­
tundidad que lo propio y peculiar de los laicos es 
su dimensión secular: «Ciertamente, todos los 
miembros de la Iglesia son partícipes de su di­
mensión secular; pero lo son de form as diversas. 
En particular, la participación de los fieles laicos 
tiene una modalidad propia de actuación y de fun­
ción, que, según el Concilio, “es propia y peculiar” 
de ellos. Tal modalidad se designa con la expre­
sión “índole secular” [LG, n. 31]» (ChL , n. 15).

En la actualidad, el papa Francisco ha definido 
este modo de estar la Iglesia en el mundo como 
una Iglesia en salida , que sale de su propia co­
modidad y se atreve a llegar a todas las periferias 
que necesitan la luz del Evangelio (cf. Evangelii 
gaudium , n. 20). En esa Iglesia, que está encar­
nada en lo profundo del mundo y de la sociedad, 
evitando la tentación de la auto-referencialidad 
y sin miedo a las equivocaciones, ocupan un lu­
gar privilegiado los laicos.

El papa Francisco está invitando constante­
mente a que en una Iglesia en salida, tengamos 
un laicado en salida. Unos laicos bien formados,
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maduros, animados por una fe sincera y límpida, 
cuya existencia haya sido tocada por el encuen­
tro personal con Cristo Jesús. Son importantes 
en este sentido las palabras pronunciadas por 
el papa Francisco con motivo de la Asamblea 
del Pontificio Consejo para los Laicos (17.VI. 
2016): «Necesitamos laicos que se arriesguen, 
que se ensucien las manos, que no tengan miedo 
de equivocarse, que salgan adelante. Necesita­
mos laicos con visión de futuro, no cerrados en 
las pequeñeces de la vida. Y se lo he dicho a los 
jóvenes: necesitamos laicos con el sabor de la 
experiencia de la vida, que se atrevan a soñar. 
Hoy es el tiempo en que los jóvenes necesitan los 
sueños de los ancianos».

Ahora bien, los laicos están llamados a ser 
Iglesia en el mundo porque su apostolado tiene 
su origen en el bautismo. Por el sacramento del 
bautismo, cada fiel laico se convierte en discípu­
lo misionero de Cristo, en sal de la tierra y luz del 
mundo (cf. EG, n. 120).

Ser discípulos misioneros de Cristo significa 
poner al Señor en el centro de tu propia existen­
cia. El discípulo de Cristo se nutre de la oración, 
la escucha de la Palabra y los sacramentos, espe­
cialmente de la eucaristía.

Ser discípulos misioneros de Cristo se vive en 
el amor y la fidelidad a la Iglesia, fundada por el 
mismo Cristo para nuestra salvación.

Ser discípulos misioneros de Cristo consiste en 
estar atentos a las necesidades de nuestros herma­
nos, especialmente de los pobres y los excluidos 
y convertimos para ellos en oasis de misericordia, 
luchando por un mundo más justo y solidario.

Ser discípulos misioneros de Cristo significa en­
camar la vocación al Amor a la que estamos llama­

dos, especialmente en lo cotidiano (familia, trabajo, 
ocio, etc.), sabiendo acoger y aprender de todos.

Ser discípulos misioneros de Cristo pide el com­
promiso en el cuidado y respeto de la creación.

El discípulo misionero de Cristo es, en defini­
tiva, aquel que no se deja robar la alegría y la es­
peranza, porque ha puesto su confianza plena en 
el Señor, que es «fuente y origen de toda alegría» 
(cf. EG, n. 1).

Esta llamada a ser discípulos misioneros de 
Cristo, Iglesia en el mundo es para cada uno 
personalmente y también como miembros de 
Acción Católica, de las Delegaciones de Aposto­
lado Seglar, de las Asociaciones y Movimientos 
de fieles laicos.

Damos gracias al Espíritu Santo por la variedad 
de carismas laicales con que ha enriquecido a su 
Iglesia y pedimos que todos sirvan para el bien 
común, para la edificación de la propia Iglesia.

En este año, en el que el papa Francisco ha 
convocado un Sínodo sobre los Jóvenes, no po­
demos olvidar que nuestra Iglesia está llamada 
a escuchar a los jóvenes y dejar que asuman el 
protagonismo en la tarea de la evangelización, en 
comunión con los adultos, con las familias.

Por este motivo, prestamos un especial in­
terés en esta Jornada de Acción Católica y del 
Apostolado Seglar a los jóvenes, con el deseo de 
que «reconozcan y acojan la llamada al amor y 
a la vida en plenitud, y también pedir a los mis­
mos jóvenes que ayuden a identificar las mo­
dalidades más eficaces de hoy para anunciar la 
Buena Noticia. A través de los jóvenes, la Igle­
sia podrá percibir la voz del Señor que resuena 
también hoy»1.
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Que la Virgen María, que estuvo presente en 
oración junto a los Apóstoles en el día de Pen­
tecostés, interceda por nuestro laicado para que 
promueva en nuestra Iglesia española un nuevo, 
y tan necesario, Pentecostés.

Presidente:
* Mons. J avier Salinas Viñals 

Obispo A uxiliar de Valencia

Vice-Presidente y Presidente de 
la Subcomisión para la Familia y la 

Defensa de la Vida:
*  Mons. Mario Iceta Gavicagogeascoa 

Obispo de Bilbao

Consiliario de Pastoral de Juventud, 
Acción Católica y Manos Unidas 

*  Mons. Carlos Manuel E scribano Subías 
Obispo de Calahorra y La Calzada-Logroño

Pastoral de Juventud
*  Mons. Antonio Gómez Cantero 

Obispo de Teruel y Albarracín.
* Mons. Arturo Ros Murgadas 

Obispo A uxiliar de Valencia

Pastoral Obrera
* Mons. Antonio Ángel Algora Hernando 

Obispo Emérito de Ciudad Real

Consiliario de Cursillos de Cristiandad 
*  Mons. J osep Ángel Sáiz Meneses 

Obispo de Tarrasa

Foro de Laicos
*  Mons. Arturo Ros Murgadas 

Obispo A uxiliar de Valencia

Familia y Vida
* Mons. J uan Antonio Reig P lá 

Obispo de Alcalá de Henares
*  Mons. J osé Mazuelos P érez 

Obispo de Jerez de la Frontera
*  Mons. J uan Antonio Aznárez Cobo 
Obispo A uxiliar de Pamplona

*  Mons. F rancisco Gil Hellín 
Arzobispo Emérito de Burgos

*  Mons. Sergi Gordo Rodríguez 
Obispo A uxiliar de Barcelona

Educar p a ra  acoger el don de la vida
Nota de los obispos

«El don de la vida, que Dios Creador y Padre 
ha confiado al hombre, exige que este tome con­
ciencia de su inestimable valor y lo acoja res­
ponsablemente. Este principio básico debe co­
locarse en el centro de la reflexión encaminada 
a esclarecer y resolver los problemas morales 
que surgen de las intervenciones sobre la vida 
naciente y los procesos procreativos»2.

El Magisterio de la Iglesia nos invita a recibir el 
don de la vida, a tomar conciencia de él. No po­
demos darlo por supuesto, sino más bien ponde­
rar su significado y acogerlo responsablemente. 
Hemos de reflexionar sobre la vida como un don 
para entender de qué manera guiamos nuestra 
propia vida.

En nuestra cultura nos encontramos con algu­
nas visiones reductivas sobre el don de la vida.

2 Congregación para D octrina de la F e , instrucción Donum vitae sobre el respeto de la vida humana naciente y la dignidad 
de la procreación (22 de febrero de 1987), I, 1: AAS 80 (1988), n. 70.
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Una primera concepción reductiva es considerar 
la vida humana como un elemento más de una 
naturaleza general, como si fuera un punto insig­
nificante en un despliegue cósmico. Sin embar­
go, toda vida humana es única e irrepetible, va­
liosa y digna, sean cuales sean las circunstancias 
en las que se desenvuelve.

Una segunda concepción que se propaga en 
la cultura actual consiste en reducir la vida hu­
mana al concepto de calidad de vida, y de este 
modo se afirma que hay vidas que no son dignas 
de ser vividas, pues no tienen “calidad” suficien­
te. Es como ignorar la fuente de la que brota el 
concepto mismo de calidad de vida, pues si no 
hay vida no puede haber calidad. Además, queda 
abierta la gran incertidumbre, ¿quién y cómo de­
cidir qué vidas tienen suficiente calidad? ¿Es que 
hay seres humanos de primera, de segunda o de 
tercera categoría? La experiencia ética origina­
ria nos permite percibir que todos los seres hu­
manos somos igualmente dignos y valiosos. Los 
cristianos reconocemos que hemos sido creados 
a imagen y semejanza de Dios (Gén 1, 27) y que 
Él nos ama incondicionalmente.

Una tercera concepción consiste en conside­
rar que el valor de la vida es el que la sociedad 
le da. Una vida sería valiosa dependiendo de su 
aportación a la sociedad. En una sociedad de 
consumo el valor de las cosas dependería de la 
estimación de los diferentes agentes sociales. No 
obstante, como nos recordó san Juan Pablo II en 
la encíclica Evangelium  vitae3, la vida siempre 
es un bien. Este es un dato de experiencia que 
interpela la libertad humana. Y es que para Dios 
todos somos valiosos, únicos e insustituibles. Y 
sin embargo algunos se empeñan en considerar 
que hay vidas más valiosas que otras e incluso

que hay vidas que no son dignas de ser vividas.

Pero ¿cómo mostrar de modo convincente que 
toda vida es valiosa? Ante todo debemos recibir 
gozosamente la propia vida con gratitud, pues 
solo si nos aceptamos y nos queremos tal y como 
somos podremos amar y respetar a los demás. 
Cuando uno se sabe amado incondicionalmente 
por Dios es consciente de su propia dignidad, 
y también sabe que los demás son igualmente 
amados y valiosos. Así podemos ver en los demás 
a nuestros hermanos, a alguien a quien respetar, 
amar y ayudar.

2. La fam ilia , santuario de la vida

Y en esta tarea consideramos a la familia como 
el lugar primero y privilegiado para educar en la 
acogida del don de la vida, pues el amor incon­
dicional de la familia permite crecer en la segu­
ridad de ser querido pase lo que pase. ¿Alguien 
puede imaginar algo mejor que saberse amado 
incondicionalmente?

La familia es el santuario de la vida4 porque es 
el único lugar en el que cada uno es querido por 
sí mismo, independientemente de su curricu­
lum, sus cualidades, sus logros, de lo que tenga o 
deje de tener. Y esto permite a los miembros de 
la familia sentir una seguridad, una estabilidad y 
una libertad que no tienen parangón.

En la familia se aprende a valorar la vida cada 
vez que hay un embarazo y se recibe la nueva 
vida con alegría, aunque sea inesperada. Como 
afirma el papa Francisco: «Es tan grande el valor 
de una vida humana, y es tan inalienable el de­
recho a la vida del niño inocente que crece en el 
seno de su madre, que de ningún modo se puede
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plantear como un derecho sobre el propio cuer­
po la posibilidad de tomar decisiones con res­
pecto a esa vida, que es un fin en sí misma y que 
nunca puede ser un objeto de dominio de otro 
ser humano. La familia protege la vida en todas 
sus etapas y también en su ocaso»5.

Y si el nuevo miembro de la familia llega con 
dificultades o con alguna discapacidad, todos 
se vuelcan en ayudarle y en protegerle. ¡Cuán­
tos testimonios de familias que han actuado 
solidariamente y que han crecido reconocien­
do toda vida humana como un don precioso de 
Dios! También los que han nacido sanos pue­
den sufrir lesiones o enfermedades a lo largo 
de la vida. La familia suele ser el apoyo firme 
que se encuentra en esas circunstancias. A 
veces todos tienen que hacer sacrificios y es­
fuerzos para cuidar a un padre, o madre, o her­
mano que ha tenido un accidente o una grave 
enfermedad que le deja postrado y que requie­
re de muchos cuidados y atenciones. Y, a pesar 
de todos los sacrificios, a veces muy grandes, 
la experiencia demuestra que hay más felici­
dad en la acogida que en el rechazo, en la ge­
nerosidad que en el egoísmo.

Y llega la vejez. Los padres, los abuelos, se 
hacen mayores y necesitan cuidados. Cuando 
uno ha recibido el amor y la atención abnegada 
y sacrificada de sus padres siente con fuerza 
en su corazón una inmensa gratitud que le lle­
va a cuidar a sus mayores en el ocaso de sus 
vidas. A veces no es fácil, y las circunstancias 
laborales, económicas, el tamaño de las vivien­
das y otras situaciones lo pueden hacer com­
plicado. Pero el corazón nos dice que honrar y 
cuidar a nuestros padres, mostrarles gratitud y

amor, ocuparnos de quienes lo hemos recibido 
todo, es lo justo y nos hace mejores; aunque 
haya voces que nos digan que son un proble­
ma y que nos complican la vida, debemos con­
tinuar cuidándolos con amor. La familia es el 
santuario de la vida. En la familia se aprende, 
sin necesidad de discursos, que la vida de to­
dos sus miembros es digna y valiosa en todas 
sus etapas.

3. La sociedad y el Estado como promotores 
de la fam ilia

El papel de la familia en la edificación y desa­
rrollo de la sociedad y de la cultura de la vida es 
insustituible. El Estado debe apoyar y promover 
el papel de la familia para que pueda acoger y 
cuidar a sus miembros, más allá de sus circuns­
tancias vitales, permitiendo a la familia cumplir 
su misión de custodiar, revelar y comunicar el 
amor6. Toda vida humana es digna de amor y 
respeto. Una sociedad que no cuida y protege a 
la familia y a sus miembros más desfavorecidos 
es una sociedad enferma y sin futuro. En la fe­
cundidad del amor, expresado en el don de una 
nueva vida, que es acogida, respetada y cuidada, 
está el futuro de la sociedad.

4. Conclusión

En esta jornada por la vida encomendamos 
de modo particular al cuidado materno de la 
Virgen María a aquellas personas que tienen 
encomendada la tarea de la educación, el cui­
dado y el gobierno de las personas. Que pro­
muevan el reconocimiento de toda vida huma­
na como un don inmenso recibido de Dios, por 
encima de su utilidad o de cualquier otro con-

5 F rancisco, exhortación apostólica postsinodal A lm o rá  laetitia (19 de marzo de 2016), n. 83.
6 J uan P ablo II, exhortación apostólica postsinodal Familiaris consortio (22 de noviembre de 1981), n. 17: AAS 74 
(1982), n. 100.
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dicionamiento. De este modo contribuiremos 
eficazmente a la edificación de «la civilización 
de la verdad y del amor, para alabanza y gloria 
de Dios Creador y amante de la vida»7.

*  Mons. Mario Iceta Gavicagogeascoa, 
Obispo de Bilbao, presidente de la 

Subcomisión Episcopal

para la Fam ilia y la Defensa de la Vida

* Mons. F rancisco Gil Hellín 
Arzobispo emérito de Burgos 
*  Mons. J uan Antonio Reig P lá 
Obispo de Alcalá de Henares

* Mons. J osé Mazuelos P érez 
Obispo de Jerez de la Frontera

Nota de la Subcomisión Episcopal de Familia y  Vida ante 
las iniciativas legislativas sobre la eutanasia y  el suicidio asistido

1. El mandamiento “no matarás” se encuentra 
en el fundamento de toda ética verdaderamente 
humana y, de modo particular, en la tradición cris­
tiana. «Explícitamente, el precepto “no matarás” 
tiene un fuerte contenido negativo: indica el límite 
que nunca puede ser transgredido. Implícitamen­
te, sin embargo, conduce a una actitud positiva de 
respeto absoluto por la vida, ayudando a promo­
verla y a progresar por el camino del amor que se 
da, acoge y sirve» (Evangelium  vitae, 54).

2. La eutanasia y el suicidio asistido son presen­
tados hoy por algunos como respuestas viables y 
aceptables al problema del dolor y del sufrimiento. 
Como afirma Benedicto XVI, «es cierto que debe­
mos hacer todo lo posible para superar el sufri­
miento, pero extirparlo del mundo por completo 
no está en nuestras manos, simplemente porque 
no podemos desprendemos de nuestra limitación, 
y porque ninguno de nosotros es capaz de eliminar 
el poder del mal, de la culpa, que -lo vemos- es una 
fuente continua de sufrimiento» (Spe Salvi, n. 3).

3. Ante las diversas iniciativas legislativas pre­
sentadas en el Congreso de los Diputados sobre 
la eutanasia y el suicido asistido, debemos recor­
dar que la eutanasia en sentido verdadero y pro- 
piose debe entender como una acción u omisión 
que por su naturaleza y en la intención causa la

7 J uan P ablo II, Oración po r la vida.

muerte, con el fin de eliminar cualquier dolor. 
La Iglesia siempre ha considerado la eutanasia 
como un mal moral y un atentado a la dignidad 
de la persona. San Juan Pablo II afirmaba que 
«de acuerdo con el Magisterio de mis predece­
sores y en comunión con los obispos de la Iglesia 
católica, confirmo que la eutanasia es una grave 
violación de la Ley de Dios, en cuanto elimina­
ción deliberada y moralmente inaceptable de 
una persona humana» (Evangelium  vitae, 65).

4. La proposición de ley defiende una absolu- 
tización del principio de autonomía y de la pura 
subjetividad como criterios fundamentales de la 
decisión. A este respecto, es necesario señalar 
que nadie es dueño absoluto de la vida. No existe 
un derecho a disponer arbitrariamente de la pro­
pia vida. Las decisiones terapéuticas tienen su 
raíz en los conocimientos de la Medicina basada 
en la evidencia.

5. Por otro lado, no es posible entender la euta­
nasia y el suicidio asistido como algo que se refiera 
exclusivamente a la autonomía del individuo, ya que 
tales acciones implican la participación de otros, en 
este caso, del personal sanitario. Ya el juramento 
hipocrático afirma: «no daré ninguna droga letal a 
nadie, aunque me la pidan, ni sugeriré un tal uso». 
La eutanasia es ajena al ejercicio de la Medicina y
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a las profesiones sanitarias, que siempre se rigen 
por el axioma de «curar, al menos aliviar y siempre 
acompañar y consolar». El artículo 36.3 del Código 
de Ética y Deontología Médica de la Organización 
Médica Colegial española afirma que «el médico 
nunca provocará intencionadamente la muerte de 
ningún paciente, ni siquiera en caso de petición ex­
presa por parte de éste». A este respecto, el papa 
Francisco afirma: «no siempre se puede garantizar 
la curación de la enfermedad, a la persona que vive 
debemos y podemos cuidarla siempre: sin acortar 
su vida nosotros mismos, pero también sin ensañar­
nos inútilmente contra su muerte. En esta línea se 
mueve la medicina paliativa que reviste también una 
gran importancia en ámbito cultural, esforzándose 
por combatir todo lo que hace la muerte más an­
gustiosa y llena de sufrimiento, es decir, el dolor y la 
soledad» (Mensaje del papa Francisco al Presiden­
te de la Academia Pontificia para la Vida con motivo 
del Encuentro Regional Europeo de la “World Medi­
cal Association”, Roma, noviembre 2017).

6. También es necesario reconocer que la eutana­
sia y el suicidio asistido conciernen al conjunto de 
la sociedad y sus instituciones. En el pensamiento 
que subyace a la proposición de ley, el ser humano 
aparece como aislado de los demás, y la sociedad 
no es considerada como un tejido de interacciones 
humanas, sino como mero ámbito en el que existe 
una libertad absoluta de los individuos encerrados 
en sí mismos sin ninguna referencia a los otros. 
Ante esta concepción, es necesario resaltar que el 
ser humano es un ser con los otros y para los otros. 
Este es el fundamento último de la sociedad. Y en 
este contexto, el Estado tiene la obligación de pro­
teger la vida de todos los ciudadanos. 7

7. Lo que realmente demandan los enfermos y sus 
familias es la ayuda para asumir los problemas y las 
dificultades personales y familiares que se suelen 
presentar en los últimos momentos de la vida. El 
tratamiento del dolor y el abordaje del sufrimiento,

el control de efectos secundarios y colaterales, la 
mejora de la calidad de vida y de la autonomía del 
paciente, la ayuda a las familias en estas situacio­
nes, el morir en compañía de los seres queridos, 
con la asistencia espiritual y sacramental, y otros 
muchos aspectos importantes, son los elementos 
reiteradamente demandados. Y estos elementos 
son precisamente los que configuran lo que cono­
cemos como cuidados paliativos. Es llamativo que 
se quiera proponer una ley de eutanasia cuando no 
se ha legislado a nivel estatal sobre la instauración 
de los cuidados paliativos, así como la necesaria 
formación reglada de esta disciplina de altísimo 
valor científico y ético en el ámbito universitario y 
sanitario. Son precisamente estos cuidados los que 
son demandados ampliamente por la sociedad y 
por los profesionales sanitarios en particular.

8. Todo ser humano es un don que refleja el 
rostro de Dios y que merece acogida, protec­
ción, respeto y amor. «Cada vez que lo hicisteis 
con uno de estos mis hermanos más pequeños, 
conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40). Es lo que el 
papa Francisco ha denominado «el gran proto­
colo» (Gaudete et exsultate, 95). En este mes 
de mayo nos acogemos al cuidado materno de la 
Virgen María, salud de los enfermos.

Madrid, 21 de mayo de 2018

*  Mario Iceta Gabicagogeascoa 
obispo de Bilbao y presidente

*  F rancisco Gil H ellín 
arzobispo emérito de Burgos

*  J uan Antonio R eig P lá 
obispo de Alcalá de Henares

* J osé Mazuelos P érez 
obispo de Asidonia-Jerez

*  J uan Antonio Aznárez Cobo 
obispo auxiliar de Pamplona y Tudela
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2
Comisión Episcopal de 
Medios de Comunicación Social
Jóvenes y comunicación, en las puertas del sínodo
M e n sa je  d e  los o b isp o s d e  la  CEM CS

En la solemnidad de la Ascensión del Señor, 
el próximo 13 de mayo, la Iglesia celebra la Jor­
nada Mundial de las Comunicaciones Sociales. 
Este año, nuestra reflexión como obispos de la 
Comisión de Medios lleva como título J ó v e n e s  y  
c o m u n ic a c ió n , e n  las p u e r ta s  d e l S ín o d o , en 
coincidencia con la próxima asamblea sinodal de 
los obispos que se celebrará Dm el próximo mes 
de octubre en Roma para tratar el tema Jó ven es, 

f e  y  d is c e r n im ie n to  vo ca c io n a l.

Hace unos días se he celebrado en Roma el 
pre-sínodo de los jóvenes, la reunión en la que 
trescientos de ellos, llegados de todo el mundo, 
reflexionaron con el papa Francisco acerca del pa­
pel que pueden y deben desarrollar en la misión de 
la Iglesia. En el documento final de esta reunión 
pre-sinodal, los jóvenes manifestaron su deseo de 
que «la Iglesia esparza su mensaje a través de me­
dios modernos de comunicación y expresión»1. Al 
mismo tiempo, nos piden que entendamos inter­
net como un lugar fecundo para la Nueva Evange- 
lización, por lo que nos invitan a profundizar en la 
comprensión de esta nueva tecnología y a ayudar 
en el discernimiento sobre su uso.

Acogiendo esta invitación, los obispos de la 
CEMCS queremos aportar nuestra visión sobre la 
comunicación en el momento presente, las opor­
tunidades que presenta para el desarrollo de la 1

misión de la Iglesia y las dificultades que también 
existen, por lo que se hace necesario un serio dis­
cernimiento.

El actual contexto comunicativo es la consecuen­
cia de una profunda transformación en el campo de 
las comunicaciones sociales que se ha desarrollado 
en los últimos treinta años y que ha supuesto una 
revolución importante para las personas, las insti­
tuciones y las empresas. Internet se ha convertido 
ya en la gran fuente de información, referencia y 
consulta sobre cualquier rama del saber.

Realmente estos avances tan valiosos permiten 
pensar que estamos sin duda en el momento en 
que la comunicación es más posible que nunca, 
de más nivel, y de más calidad, y todo el desa­
rrollo que depende de la comunicación está tam­
bién en las mejores condiciones de la historia.

E l p a p e l d e  los jó v e n e s  e n  la  c o m u n ic a c ió n

Entre los más beneficiados por estas herramien­
tas están los jóvenes. Estos jóvenes son aquellos 
que no han conocido el nacimiento de internet 
porque se incorporaron a una sociedad en la que 
ya existía y era una herramienta habitual para la 
información y el conocimiento. Por esto mismo, 
comprenden su estructura y su dinámica desde 
el origen. Ellos no tienen que adaptarse a esta he­
rramienta, ni aprender su lenguaje, su código, o 
su funcionalidad. Siempre ha estado ahí. Han vis­
to, siendo muy jóvenes, la aparición de las redes

1 Documento de la Reunión pre-sinodal para la preparación de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los 
Obispos (Roma, 19-24 marzo 2018). n. 11. 24 de marzo de 2018.
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sociales y han sido acompañados por ellas en su 
adolescencia y en su juventud.

Y, a la vista del mundo de internet en el que vi­
ven, insisten en hacernos ver que internet «ofrece 
a la Iglesia una oportunidad evangélica sin pre­
cedentes, especialmente con los social media y 
los videos online» porque este «mundo digital es 
un gran espacio para encontrar y conectarse con 
gente de otras religiones y también con no creyen­
tes. La serie de los videos que el Papa Francisco 
ofrece regularmente son un buen ejemplo del uso 
de las potencialidades evangélicas del internet»2.

La tradición de la Iglesia, ya bimilenaria, se ha 
transmitido desde sus orígenes sobre todo de 
manera escrita. Ahora se enfrenta con el reto de 
hacerse audiovisual. Acometer la misión de ha­
cer visible y audible esa tradición escrita es un 
reto que se puede asumir con los jóvenes. Con 
su ayuda, la doctrina de Iglesia podrá llegar a to­
dos en un lenguaje comprensible para el nuevo 
ambiente cultural. Hacer posible ese fecundo in­
tercambio entre la tecnología y la sabiduría ecle­
sial puede dar mucho fruto si se establecen los 
ámbitos de encuentro y cooperación necesarios.

S u  a p o r ta c ió n  a  la m is ió n  d e  la  Ig les ia

Pero los jóvenes piden también a los responsa­
bles de la Iglesia la ayuda para su discernimiento. 
Han sido ellos los primeros que han advertido y 
denunciado los riesgos que tienen estas redes, con 
las noticias falsas o los filtros burbujas. Son cons­
cientes de que en el mundo de las redes sociales 
y de internet se entremezclan riesgos notables. 
Para salir al paso de este riesgo es fundamental

reforzar el papel de la verdad en la comunicación. 
El Papa Francisco señala en su mensaje para esta 
Jornada que «la verdad es aquello sobre lo que 
uno se puede apoyar para no caer. En este sen­
tido relacional, el único verdaderamente fiable y 
digno de confianza, sobre el que se puede contar 
siempre, es decir, “verdadero”, es el Dios vivo»3.

Al mismo tiempo, los jóvenes señalan en el do­
cumento del pre-sínodo, un peligro al que con­
viene atender eclesialmente: «A pesar de vivir 
en un mundo hiperconectado, la comunicación 
entre jóvenes permanece limitada a aquellos que 
son similares entre sí. Hay una falta de espacios 
y oportunidades para el encuentro de las dife­
rencias»4. Es cierto, como señalan, que al mismo 
tiempo que las tecnologías dan la oportunidad 
de llegar directamente hasta el diferente, por le­
jano que se encuentre, los filtros y algoritmos te 
ponen cerca sólo de los que ya son cercanos, por 
su forma de ser, de pensar o de actuar.

Frente a este riesgo, la vida de la Iglesia ofre­
ce su valiosa experiencia del encuentro perso­
nal con el otro, con el diferente, en multitud de 
iniciativas de todo tipo que realiza de persona a 
persona y que puede suponer un buen equilibrio 
para las relaciones virtuales y despersonalizadas. 
Por ello, «toda la comunidad cristiana debe sen­
tirse responsable de la tarea de educar a las nue­
vas generaciones y debemos reconocer que son 
muchas las figuras de cristianos que la asumen, 
empezando por quienes se comprometen den­
tro de la vida eclesial»5. Esta larga experiencia 
nos obliga a seguir asumiendo el compromiso de 
ayudar a los jóvenes a romper el techo de cristal

2 Documento de la Reunión pre-sinodal para la preparación de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los
Obispos (Roma, 19-24 marzo 2018), n.15. 24 de marzo de 2018.



que ofrece la burbuja tecnológica y acercarse a 
los lejanos para enriquecerse de la diferencia.

Los jóvenes señalan también otro riesgo al 
afirmar que “la ambigüedad de la tecnología, sin 
embargo, se hace evidente cuando lleva a cier­
tos vicios. Este peligro se manifiesta por medio 
del aislamiento, la pereza, la desolación y el abu­
rrimiento”5 6. Se produce así un deterioro de las 
condiciones de la vida humana, ocasionada por 
una dependencia de las tecnologías, que afecta 
también a la dimensión espiritual. Los constan­
tes estímulos interrumpen y desordenan la vida 
espiritual y la urgencia de sus presencias reduce 
el espacio para lo importante que es la relación 
con Jesús, el Hijo de Dios vivo. El Papa Francisco 
señala dos caminos para una posible solución: “li­
beración de la falsedad y búsqueda de la relación: 
he aquí los dos ingredientes que no pueden faltar 
para que nuestras palabras y nuestros gestos sean 
verdaderos, auténticos, dignos de confianza”7.

En este panorama, la Iglesia se alegra de los 
avances que traen las tecnologías de la comu­
nicación, no sólo para la sociedad sino también 
para su propia misión de anunciadora del men­
saje cristiano, pero señala la necesidad de incor­
porar a esas tecnologías los valores humanos. Es 
ahora más necesaria todavía la formación de las 
personas en las virtudes, que son una buena he­
rramienta para protegernos de los contenidos no­
civos, al tiempo que nos ayudan a descubrir los 
que nos hacen crecer como personas. La familia 
y el ambiente educativo en el que viven son los 
lugares más apropiados para desarrollar esta for­
mación. De este modo, quienes están educados 
en la generosidad, la laboriosidad, el servicio, la

fidelidad, etc. tienen en su propio corazón las he­
rramientas para hacer que estas tecnologías den 
frutos abundantes para la difusión del Evangelio. 
Además, encontrarán en esas virtudes los resor­
tes para enfrentarse con seguridad al reto digital. 
La Iglesia, experta en humanidad, puede ayudar 
en este discernimiento, al mismo tiempo que ha 
de orientar su experiencia en la formación de per­
sonas a este nuevo campo, uniendo virtudes.

Si los jóvenes aportan su capacidad en las tec­
nologías de la comunicación y esto se une a la 
experiencia del discernimiento eclesial y su ca­
pacidad de formar en virtudes, la comunicación 
puede ser una vez más el gran cauce para el 
anuncio del misterio cristiano que transforma la 
sociedad para bien de toda la humanidad.

Que el Espíritu Santo, al que invocamos en la 
próxima fiesta de Pentecostés, nos ayude a todos 
a encontrar los nuevos lenguajes en los que anun­
ciar el mensaje salvador de Jesucristo a través de 
estos entornos digitales que son al mismo tiempo 
oportunidad y reto para la Iglesia, lo que pedimos 
por la intercesión maternal de la Virgen María.

*  Ginés García Bertrán,
O bispo  d e  G etafe y  P r e s id e n te  d e  la  CEM CS
* J uan del Río Martín, A rzo b isp o  c a s tren se

*  J osé Manuel Lorca P lanes, O bispo de C artagena
*  Salvador Giménez Valls, O bispo  d e  L le id a

* J osé Ignacio Munilla Aguirre,
O bispo  d e  S a n  S e b a s tiá n

* Sebastiá Taltavull Anglada, O bispo de M allorca
* Santiago García Aracil,

A rzo b isp o  e m é r ito  d e  M é r id a -B a d a jo z
*  J oan P iris F rígola, O bispo  e m é r ito  d e  L le id a

5 Los jóvenes, la fe  y el discernimiento vocacional. Documento preparatorio de la XV Asamblea General Ordinaria del 
Sínodo de los obispos. 13 de enero de 2017.
6 Documento de la Reunión pre-sinodal para la preparación de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los 
Obispos (Roma, 19-24 marzo 2018), n.4. 24 de marzo de 2018.
7 Mensaje del Santo Padre Francisco para la 52 Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales «La verdad os hará 
libres» (Jn 8, 32). Fake news y periodismo de paz. n.3. 24 de enero de 2018.
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3
Comisión Episcopal de Migraciones

Acoger,; proteger,; promover e integrar a los emigrantes y refugiados.
Cuatro verbos para la pastoral migratoria española

M en sa je  co n  m o tiv o  d e  la  J o m a d a  M u n d ia l  
del E m ig r a n te  y  de l R e fu g ia d o  (1 4  d e  en ero  
d e  20 1 8 ).

1. Con motivo de la 104 Jomada Mundial de las 
Migraciones, el papa Francisco nos ha dirigido 
un mensaje con el lema: «Acoger, proteger, pro­
mover e integrar a los emigrantes y refugiados». 
En dicho mensaje reflexiona sobre la situación 
de los migrantes y señala algunas pautas pasto­
rales y sociales para la atención de estos herma­
nos que pueden ayudarnos a todos. La Iglesia 
sufre con las situaciones que llevan a emigrantes 
y refugiados a tener que abandonar su tierra y 
trata de hacer presente al Dios que acompaña en 
la historia, procurando ser como tierra prome­
tida cooperando a su acogida e inserción. Cada 
obispo en su diócesis tiene la responsabilidad de 
atender pastoralmente a estas personas. A los 
obispos de la Comisión Episcopal de Migraciones 
nos corresponde ayudar a nuestros hermanos en 
el episcopado y a los demás cristianos a encon­
trar las apropiadas traducciones pastorales de 
estos verbos que propone el Santo Padre como 
objetivos propios de la pastoral con migrantes y 
refugiados.

«Acoger, Proteger, Promover, Integrar», cuatro 
verbos que nacen del latido del corazón del Santo 
Padre para mover a toda la Iglesia para acercarse 
a los hermanos migrantes y refugiados sobre todo 
a los más heridos en nuestras diócesis, ciudades 
y pueblos. Es un mensaje en el que se nos invita a 
buscar oportunidades y espacios para que los mi­
grantes y las comunidades se reúnan y aprendan

unos de otros. Para que el miedo no se adueñe 
de nuestro corazón y se establezcan relaciones 
fluidas y enriquecedoras para todos- Así lo está 
proponiendo Caritas en su Campaña «Compar­
tiendo el viaje», en colaboración con el resto de 
integrantes de la Red eclesial Migrantes con dere­
chos (CONFER, Justicia y Paz, el Secretariado de 
la Comisión Episcopal de Migraciones y el Sector 
Social de la Compañía de Jesús).

2. En el Mensaje de este año el Santo Padre 
nos recuerda que «Los líderes mundiales han 
expresado claramente su voluntad de trabajar a 
favor de los emigrantes y refugiados para salvar 
sus vidas y proteger sus derechos, compartiendo 
esta responsabilidad a nivel global. A tal fin, los 
Estados se comprometieron a elaborar y apro­
bar antes de finales de 2018 dos pactos globales 
(Global Compacts), uno dedicado a los refugia­
dos y otro a los emigrantes».

Por ello y de acuerdo con su tradición pasto­
ral, «la Iglesia está dispuesta a comprometerse 
en primera persona Sin embargo, para obtener 
los resultados esperados es imprescindible la 
contribución de la comunidad política y de la so­
ciedad civil cada una según sus propias respon­
sabilidades!».

A la luz de estos procesos ya iniciados, el papa 
nos pide «aprovechar cualquier oportunidad 
para compartir este mensaje con todos los agen­
tes políticos y sociales que están implicados —o 
interesados en participar— en el proceso que 
conducirá a la aprobación de los dos pactos glo­
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bales». Por eso, la Sección Migrantes y Refugia­
dos del Dicasterio para el Desarrollo Humano In­
tegral, guiada por el Santo Padre, ha preparado 
20 Puntos de Acción «que quisiera ver incluidos 
en los Pactos Mundiales (Global Compacts) que 
las Naciones Unidas acordarán en 2018».

Con el deseo de ayudar respecto a las necesi­
dades que vemos en nuestra realidad queremos 
ofreceros estas invitaciones y estos elementos 
como retos y desafíos:

A. «G racias a  la  h o sp ita lid a d , a lg u n o s, s in  
saberlo, h o s p e d a r o n  a  á n g e le s» (Heb 13, 2).

En relación con el verbo acoger, queremos in­
vitar a que se reflexione sobre la calidad de nues­
tra acogida, religiosa, pastoral, social, cultural a 
los inmigrantes y refugiados, teniendo en cuenta 
que este año el Plan Pastoral de la Conferen­
cia Episcopal Española, tiene como objetivo el 
anuncio de la Palabra de Dios. En la acogida a los 
inmigrantes y refugiados es necesario ofrecer la 
Palabra de Dios porque es lo mejor que podemos 
ofrecerles para que quien quiera pueda acoger 
con libertad a Cristo, Palabra Viva de Dios. Una 
oferta que se ha de hacer desde la acogida y hos­
pitalidad en nuestras comunidades.

Desde esta actitud eclesial y en coherencia con 
la fe podremos recordar la necesidad del cumpli­
miento de los compromisos adoptados por el Esta­
do para la acogida de los cupos de refugiados. Se 
trata de una dinámica necesaria y urgente, pues 
son muchas las personas que necesitan con urgen­
cia salir de sus lugares de origen por el hambre, 
por la violencia, por los desastres naturales, etc). 
Conocedores de todas las dificultades que conlleva 
para los Estados la complejidad de los procesos de 
acogida, brindamos nuestra colaboración subsidia­
ria en todas las iniciativas posibles de acogida.

B. «El e m ig r a n te  q u e  re s id e  e n tre  vo so tro s  
se rá  p a r a  vo so tro s  com o  el in d íg e n a :  lo a m a ­
rás com o  a  ti  m ism o , p o r q u e  e m ig r a n te s  f u i s ­
te is  e n  E g ip to . Yo so y  el S e ñ o r  v u e s tro  D ios»  
(L ev  19, 34).

Respecto al verbo “proteger” queremos reco­
nocer, en primer lugar, todos los esfuerzos que 
están haciendo las diócesis, las parroquias y 
otras comunidades para asesorar, atender e in­
sertar a los inmigrantes y refugiados siguiendo 
el Evangelio y la necesaria protección a los más 
vulnerables. Y también debemos valorar los es­
fuerzos realizados desde la sociedad civil. Son 
muchos los logros alcanzados, pero también lo 
son los retos a afrontar. Más en concreto, y a 
modo de ejemplo de cara a una mayor y mejor 
protección, es necesario buscar alternativas a los 
centros de estancias temporales y a los centros 
de internamiento para que sea respeta y prote­
gida la dignidad de las personas y nunca sean le­
sionados sus derechos. Protección también en la 
situación de las fronteras, especialmente las del 
sur de nuestro país donde se han producido en 
no pocas ocasiones acciones que atentan a los 
derechos humanos de los emigrantes.

En el Mensaje, el Santo Padre, subraya la es­
pecial protección que han de tener los menores 
migrantes y las personas víctimas de la trata. En 
este sentido la Sección de la Comisión Episcopal 
de Migraciones está trabajando intensamente en 
la coordinación y apoyo con programas preven­
tivos, de sensibilización y acción.

C. "Una so la  ley  y  u n a  so la  n o r m a  re g irá  p a r a  
vo so tro s  y  p a r a  el fo r a s te r o  q u e  re s id e  e n tre  
voso tros.»"  (Núm 15, 16).

En cuanto a la “promoción”, es un motivo de 
alegría comprobar la cada vez mayor presencia 
de hermanos migrantes que, a partir de las pa­



rroquias, comunidades religiosas, colegios cató­
licos y otras entidades civiles, viven un proceso 
de arraigo y de asunción de responsabilidades 
cada vez más extendida. Deseamos que crezca 
su participación en las comunidades cristianas 
en el aprovechamiento en justicia de los re­
cursos accesibles para la alfabetización, la ca­
pacitación para el idioma, la formación formal 
e informal, y otras muchas instancias para la 
promoción humana, y social. También hay que 
pensar muy bien el trabajo con las segundas ge­
neraciones para promover una sana conviven­
cia multicultural.

Por lo que respecta al ámbito laboral conviene 
que se promulguen leyes justas y las autorida­
des vigilen para asegurar las condiciones dignas 
de trabajo y la erradicación de medidas de em­
pleo precario y la aplicación de un justo sala­
rio a los migrantes. En este sentido ofrecemos 
todos nuestros recursos y capacidades para la 
reflexión y la acción desde nuestro rico y eficaz 
trabajo en Red con las instituciones eclesiales 
como Cáritas, Justicia y Paz y otras obras apos­
tólicas dedicadas a la promoción de los inmi­
grantes.

D. “Fui extranjero y me acogisteis” (TVlt 25, 41-45).

En relación al verbo “integrar”, queremos se­
ñalar el beneficio que supone la llegada de per­
sonas extranjeras a nuestro país muchos de los 
cuales llaman a las puertas abiertas de nuestras 
comunidades y parroquias. Es necesario inte­
grar a nuestros hermanos en la vida cotidiana de 
nuestros barrios, ciudades y pueblos buscando 
el enriquecimiento personal y colectivo, en una 
convivencia sana. En primer lugar, por los valo­
res culturales y religiosos que traen consigo. En 
segundo, por la objetiva necesidad de emigración 
a nuestro país, al menos mientras se mantengan 
las actuales tasas de natalidad.

La integración de los inmigrantes es una tarea 
delicada que exige paciencia y apertura de men­
te por parte de todos. Debemos evitar, por una 
parte, cualquier atisbo de xenofobia y por otra, 
la formación de guetos cerrados impermeables a 
cualquier diálogo cultural, social o religioso. El 
santo Padre nos advertía a los obispos y direc­
tores de las Comisiones de Migración de Europa 
que no ocultaba su preocupación «Por los signos 
de intolerancia, discriminación y xenofobia que 
existen en diferentes regiones de Europa. A me­
nudo están motivados por la desconfianza y el 
miedo hacia el otro, al diferente, al extranjero. 
Me preocupa todavía más la triste constatación 
de que nuestras comunidades católicas en Euro­
pa no están exentas de estas reacciones defen­
sivas y de rechazo, justificadas por un no espe­
cificado "deber moral" de preservar la identidad 
cultural y religiosa original».

La Iglesia apuesta por el empuje que la fe nos 
da para creer y crecer en integración y en la 
Comunión; la que nos empuja a descubrir que 
mientras muchos ven en los otros a un “desco­
nocido” los cristianos vemos a un hermano y 
quienes lo reciben queremos que vean a Dios, 
vulnerable en sus hijos, vean a alguien de nues­
tra misma dignidad que llega de lejos, y vean 
la belleza de un futuro más hermoso para to­
dos. En este sentido debemos reconocer y ala­
bar el excelente trabajo de integración que han 
llevado a cabo nuestras Misiones Católicas en 
Europa con los emigrantes españolas del siglo 
pasado. Su labor aún sigue siendo hoy necesa­
ria por eso debemos comprometernos a seguir 
acompañando a los migrantes de habla españo­
la que llegan a los países de Centroeuropa con 
capellanes suficientes.

Queremos agradecer y, al mismo tiempo, ani­
mar a todos los cristianos que trabajan en la 
acogida, protección, promoción e integración de
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los inmigrantes y refugiados en la sociedad y en 
la Iglesia. Vuestro trabajo callado y permanente 
es una denuncia profética para aquellos que se 
cruzan de brazos o miran para otro lado ante el 
grave drama de la migración.

Pedimos a la Virgen María y San José que 
acompañen con su protección a los que hoy

tienen que marcharse de sus países para pro­
teger sus vidas de la barbarie de la guerra o 
del hambre.

Con afecto recibid nuestra bendición

L o s o b isp o s d e  la C o m is ió n  E p isc o p a l
d e  M ig ra c io n es

4
Comisión Episcopal de Pastoral
Mensaje de los Obispos de la Comisión Episcopal de Pastoral 
Pascua del Enfermo 2018
ACO M PAÑAR A  LA  FAMILIA E N  LA  
ENFERM ED AD

“A h í  tien es  a  tu  h i jo . .. A h í  tien es  a  tu  m adre . 
Y  d esd e  a q u e lla  h o ra  el d is c íp u lo  la  acogió  en  
s u  c a sa ” (Jn 19, 26-27)

En el Mensaje para la Jornada Mundial del En­
fermo de este año, el Papa Francisco nos recuer­
da cómo “la Iglesia debe servir siempre a los en­
fermos y a los que cuidan de ellos con renovado 
vigor, en fidelidad al mandato del Señor (cf. L e  
9, 2-6; M t 10, 1-8; Me 6, 7-13), siguiendo el ejem­
plo muy elocuente de su Fundador y Maestro”. 
En esta Campaña, hemos querido prestar espe­
cial atención a quienes cuidan a los enfermos y, 
de entre ellos, a sus familias, que necesitan una 
atención especial por diversas razones. Por una 
parte, se pueden dar situaciones muy difíciles, 
ya sea por la gravedad, las limitaciones que im­
pone o lo prolongado de la enfermedad. Además, 
“la enfermedad de las personas que amamos se 
padece con mayor sufrimiento y angustia. Es el 
amor que nos hace sentir esto. Muchas veces

para un padre y una madre, es más difícil sopor­
tar el dolor de un hijo, de una hija, que el suyo 
propio”1.

1. “Jesús, al ver a su madre y junto a ella al dis­
cípulo al que amaba, dijo a su madre: Mujer, 
ahí tienes a tu hijo” (J n  19, 26). Estas “pa­
labras de Jesús son el origen de la vocación 
materna de María hacia la humanidad en­
tera. (...) Como madre del Señor comienza 
para ella un nuevo camino de entrega (...). 
La vocación materna de María, la vocación 
de cuidar a sus hijos se transmite a Juan y 
a toda la Iglesia. Toda la comunidad de los 
discípulos está involucrada en la vocación 
materna de Maria”1 2. Así, María es converti­
da en modelo privilegiado para aprender a 
realizar el acompañamiento a las familias de 
los enfermos. Le ha sido encomendado por 
su Hijo en la Cruz el cuidado de San Juan 
y el de cada hombre; muy especialmente a 
quienes están particularmente asociados a la 
Cruz de su Hijo, como son los enfermos y sus 
familias.

1 Papa Francisco, Audiencia General de 10 de junio de 2015.
2 Papa Francisco, Mensaje para la Jornada Mundial del Enfermo 2018.

104



2. Ella supo acompañar a su Hijo sufriendo con 
Él. “En efecto, aceptar al otro que sufre signi­
fica asumir de alguna manera su sufrimiento, 
de modo que este llegue a ser también mío. 
Pero precisamente porque ahora se ha con­
vertido en sufrimiento compartido, en el cual 
se da la presencia de un otro, este sufrimiento 
queda traspasado por la luz del amor. Se sen­
tirán acompañados, acogidos (...). La palabra 
latina consolatio, consolación, lo expresa de 
manera muy bella, sugiriendo un ser-con en 
la soledad, que entonces ya no es soledad”5 3.

3. No se trata solo de estar físicamente cerca 
de las familias que cuidan a sus familiares 
enfermos. Hemos de hacer nuestro el pro­
grama de San Pablo: “Alegraos con los que 
están alegres; llorad con los que lloran” (Rm 
12, 15). Saber oír y compartir sus cansancios 
y tristezas, acompañar su soledad, ... No po­
demos acompañar el sufrimiento de los de­
más como meros espectadores. Tomarse en 
serio acompañar a las familias de los enfer­
mos implica involucrarse con ellas, hacer, de 
algún modo, nuestros sus sufrimientos.

4. Nos parece importante llamar la atención 
sobre algunas situaciones particularmente 
difíciles, como son enfermedades de larga 
duración, personas con problemas de salud 
mental o con importante deterioro cognitivo, 
o personas con una particular dependencia. 
Asimismo, debemos prestar una particular 
atención al familiar que se convierte en el 
cuidador principal, ya sea por tratarse de 
familias con uno o pocos miembros, o de fa­
milias más numerosas en las que acaba re­
cayendo el cuidado en uno solo de los seres 
queridos. Ciertamente, deberemos atender 
de modo distinto estas diversas situaciones.

5. No es igual cuidar durante un tiempo breve a 
un enfermo o hacerlo un tiempo prolongado, 
o que los cuidados requieran un mayor o me­
nor esfuerzo con el consiguiente cansancio.

En ocasiones, nos encontramos con “perso­
nas que están junto a los enfermos que tie­
nen necesidad de una asistencia continuada, 
de una ayuda para lavarse, para vestirse, 
para alimentarse. Este servicio, especial­
mente cuando se prolonga en el tiempo, se 
puede volver fatigoso y pesado. Es relativa­
mente fácil servir por algunos días, pero es 
difícil cuidar de una persona durante meses 
o incluso durante años, incluso cuando ella 
ya no es capaz de agradecer”4.

6. Acompañar a quien cuida un miembro de la 
familia con problemas de salud mental ne­
cesita una mayor carga de paciencia y com­
prensión. Entre otras razones porque sigue 
pesando un especial estigma sobre las per­
sonas con enfermedad mental. No podemos 
perder de vista que son personas especial­
mente vulnerables y el desgaste de la familia 
que les cuida es más profundo.

7. Cuando se trata de familias con un núme­
ro importante de miembros, los cuidados 
pueden ser asumidos por más personas y la 
“carga” gozosa de cuidar a unos padres, por 
ejemplo, no se hace tan onerosa como en los 
casos de familias con menos miembros. Sin 
embargo, no es infrecuente en algunos casos 
que, en la práctica, la mayor parte de la res­
ponsabilidad del cuidado cotidiano recaiga 
principalmente sobre uno o dos familiares y 
los demás puedan despreocuparse un tanto, 
con la sensación de soledad de ese cuidador 
principal. Entonces, nuestra principal labor 
estará encaminada, además de acompañar 
al cuidador principal, a promover una toma 
de conciencia del resto de los familiares, res­
pecto de la responsabilidad que tienen todos 
y cada uno de ellos, ciertamente, en función 
de las demás obligaciones y tareas de cada 
miembro de la familia.

8. No queremos dejar de agradecer a tantas 
personas que, sin ser familia de sangre, cui­

3 Papa Benedicto XVI, encíclica Spes salvi, n. 38.
4 Papa Francisco, Mensaje para la Jornada Mundial del Enfermo 2015.
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dan de los enfermos y, en cuanto cuidadores, 
también deben ser objeto de nuestra aten­
ción y acompañamiento. Pensemos en tantos 
profesionales sanitarios, en los voluntarios 
en parroquias y centros hospitalarios, o en 
tantos otros agentes que trabajan en la Pas­
toral de la salud y se convierten también en 
familia del enfermo

9. En la Iglesia somos conscientes del tesoro 
que son cada uno de los enfermos y quienes 
les cuidan. “Vuestro silencioso testimonio es 
un signo eficaz e instrumento de evangeliza- 
ción para las personas que os atienden y para 
vuestras familias, en la certeza de que nin­
guna lágrima, ni de quien sufre ni de quien 
está a su lado, se pierde delante de Dios (Án­
gelus, 1 de febrero de 2009). Vosotros sois 
los hermanos de Cristo paciente, y con El, si

queréis, salváis al mundo (Concilio Vaticano 
II, “Mensaje a los pobres, a los enfermos y a 
todos los que sufren”)5.

Los Obispos de la Comisión 
Episcopal de Pastoral

* D. Braulio Rodríguez P laza, 
A rzo b isp o  d e  Toledo

* D. F rancesc Pardo Artigas,
O bispo  d e  G iro n a

* D. J osé Vilaplana Blasco,
O bispo  d e  H u e lv a

* D. Santiago Gómez Sierra,
O bispo  a u x i l ia r  d e  S e v illa

* D. Luis J avier Argüello García,
O bispo  a u x i l ia r  d e  V a llado lid

6 P apa B enedicto XVI, Discurso a los participantes de las XXVII Conferencia Internacional del Consejo Pontificio para la 
Pastoral de la Salud (17.XI.2012).

5
Comisión Episcopal de Pastoral Social
Compromiso social y caridad transformadora
M en sa je  co n  m o tiv o  d e  la  fe s t iv id a d  de l 
C o rp u s  C hristi, D ía  d e  la  C a r id a d  
(3  d e  j u n i o  d e  2 0 1 8 )

La Solemnidad del Corpus Christi nos invita a 
contemplar y celebrar el gran don de la presencia 
real de Cristo vivo entre nosotros en su cuerpo 
entregado y en su sangre derramada para la vida 
del mundo1. De manera muy especial, es una lla­
mada a entrar en el misterio de la Eucaristía para 
configurarnos con él. Este misterio, en palabras

de Benedicto XVI, «se convierte en el factor re­
novador de la historia y de todo el cosmos [pues], 
en efecto, la institución de la Eucaristía muestra 
cómo aquella muerte, de por sí violenta y absur­
da, se ha transformado en Jesús en un supremo 
acto de amor y de liberación definitiva del mal 
para la humanidad»2.

A la luz de este misterio de amor renovador, 
liberador y transformador, que es la Eucaristía, 
invitamos a todos los cristianos, en particular a
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cuantos trabajáis en la acción caritativa y social, 
a un compromiso que sea liberador, que contri­
buya a mejorar el mundo y que impulse a todos 
los bautizados a vivir la caridad en las relación 
con los hermanos y en la transformación de las 
estructuras sociales.

Tic c o m p ro m iso  m e jo r a  el m u n d o

Transformados interiormente por la contem­
plación del amor incondicional de Jesucristo, que 
entrega su vida para liberarnos del mal y hacer­
nos pasar de las tinieblas a la luz, de la muerte a 
la vida, queremos recordar a todos y cada uno de 
los cristianos, así como a los hombres y mujeres 
de buena voluntad que quieran escucharnos, el 
mensaje de la campaña institucional de Cáritas: 
«Tu compromiso mejora el mundo»3.

Somos conscientes de que, hoy, no está de 
moda hablar del compromiso. Es más, para mu­
chos, en esta cultura de lo virtual, de lo inmedia­
to y pasajero, la preocupación por los demás se 
considera como algo trasnochado. Sin embargo, 
el compromiso en favor de los más débiles y por 
la transformación del mundo, es la más noble ex­
presión de nuestra dignidad, de nuestra respon­
sabilidad y solidaridad.

Para los cristianos, el compromiso caritativo y so­
cial, el ser con los demás y totalmente entregado a 
ellos, camina en paralelo con nuestra configuración 
con Cristo. Se trata de un compromiso que nace de 
la fe en la Trinidad. Los cristianos creemos en un 
Dios, que es Padre, que ama incondicionalmente a 
cada uno de sus hijos y les confiere la misma dig­
nidad; un Dios Hijo que entrega su vida para libe­
ramos del pecado y de las esclavitudes cotidianas, 
haciéndonos pasar de la muerte a la vida; un Dios 
Espíritu que alienta el amor que habita en cada ser

humano y nos hace vivir la comunión con todos, 
tejiendo redes de fraternidad y de solidaridad al 
estilo de Jesús, que «no vino a ser servido, sino a 
servir y dar su vida en rescate por todos»(Mí 20, 
28). Desde esta configuración con Cristo, os pro­
ponemos un cuádruple compromiso:

1. V iv ir  co n  los o jos y  el c o ra zó n  a b ie rto s  
a  los q u e  s u fr e n : hemos de abrir los ojos y el 
corazón a todo el dolor, pobreza, marginación y 
exclusión que hay junto a nosotros. Convivimos 
con una cultura que ignora, que excluye, oculta 
y silencia los rostros del sufrimiento y la pobre­
za. Sin embargo, no podemos ignorarlos. Como 
dice el papa Francisco, «la pobreza nos desafía 
todos los días con sus muchas caras marcadas 
por el dolor, la marginación, la opresión (...), el 
tráfico de personas y la esclavitud, el exilio, la 
miseria y la migración forzosa»4. Este desafío re­
sulta “cruel”, cuando constatamos que estas si­
tuaciones no son el fruto de la casualidad, sino la 
consecuencia de la injusticia social, de la miseria 
moral, de la codicia de unos pocos y de la indife­
rencia generalizada de muchos.

2. C u lt iv a r  u n  co ra zó n  co m p a sivo : la mul­
tiplicación y la complejidad de los problemas 
pueden saturar nuestra atención y endurecer 
nuestro corazón. Frente a la tentación de la in­
diferencia y del individualismo, los cristianos 
debemos cultivar la compasión y la misericor­
dia, que son como la protesta silenciosa contra 
el sufrimiento y el paso imprescindible para la 
solidaridad.

3. S e r  ca p a ces  d e  i r  c o n tr a c o r r ie n te : Esta in­
vitación al compromiso no es algo superficial o 
periférico. Pone en juego dimensiones tan hon­
das como la propia libertad. En la vida, podemos 
seguir la corriente de quienes permanecen ins-

:l Caritas E spañola, Campaña Institucional 2017-2018, Tu compromiso mejora el mundo, Madrid, 2017. 
4 Mensaje en la Jornada Mundial de los Pobres, n.° 5, 2017.
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talados en los intereses personales y pasajeros o 
podemos vivir como personas comprometidas al 
estilo de Jesús, actuando contracorriente y po­
niendo los medios para que los intereses econó­
micos no estén nunca por encima de la dignidad 
de los seres humanos y del bien común.

4. S e r  su je to  c o m u n ita r io  y  tra n s fo rm a d o r .  
los cristianos estamos llamados a ser agentes de 
transformación de la sociedad y del mundo, pero 
esto sólo es posible desde el ejercicio de un com­
promiso comunitario, vivido como vocación al 
servicio de los demás. Esto quiere decir que he­
mos de poner todos los medios a nuestro alcance 
para la creación de comunidades, que sean sig­
no y sacramento del amor de Dios. Comunida­
des capaces de compartir y poner al servicio de 
los hermanos los bienes materiales, el tiempo, el 
trabajo, la disponibilidad y la propia existencia. 
Comunidades capaces de poner a la persona en 
el centro de su mirada, palabra y acción.

L a  c a r id a d  es tr a n s fo r m a d o ra

Para todos aquellos que trabajan en el ámbito 
de la acción caritativa y social de la Iglesia, este 
compromiso transformador se hace todavía más 
urgente al tomar conciencia de la fuerza trans­
formadora de la caridad. La doctrina social de la 
Iglesia habla permanentemente de ella.

Recordemos un texto antológico del papa 
Francisco: «La Iglesia, guiada por el Evangelio 
de la misericordia y por el amor al hombre, es­
cucha el clamor por la justicia y quiere respon­
de a él con todas sus fuerzas. En este marco se 
comprende el pedido de Jesús a sus discípulos: 
“¡Dadles vosotros de comer!” (Me 6, 37) lo cual 
implica tanto la cooperación para resolver las 
causas estructurales de la pobreza y para promo­
ver el desarrollo integral de los pobres como los

gestos más simples y cotidianos de solidaridad 
ante las miserias muy concretas que encontra­
mos» (EG, n° 188). De acuerdo con estas ense­
ñanzas del Santo Padre, podemos concluir que la 
acción caritativa no es mera asistencia. La cari­
dad, además de ofrecer los gestos más simples y 
cotidianos de solidaridad, promueve el desarro­
llo integral de los pobres y coopera a la solución 
de las causas estructurales de la pobreza.

Los obispos españoles también hemos insistido 
en esta dimensión transformadora de la activi­
dad caritativa y hemos manifestado que «nuestra 
caridad no puede ser meramente paliativa, debe 
ser preventiva, curativa y propositiva. La voz del 
Señor nos llama a orientar toda nuestra vida y 
nuestra acción desde la realidad transformadora 
del reino de Dios»5. Esto implica desenmascarar 
la injusticia por medio de la denuncia profética, 
socorrer al necesitado mediante la asistencia y 
colaborar en la organización de estructuras más 
justas por medio de la transformación social.

P id a m o s  a l E s p ír i tu  u n a  m ís t ic a  so c ia l 
tr a n s fo r m a d o ra

En la plegaria eucarística hay dos momentos 
especialmente significativos en los que se mani­
fiesta la fuerza transformadora de la Eucaristía. 
Son las dos “epíclesis” o invocaciones al Espíritu 
Santo que hacemos en la celebración eucarísti­
ca. En la primera pedimos al Padre que envíe su 
Espíritu para que el pan y el vino se conviertan 
en el cuerpo y la sangre del Señor. En la segun­
da, invocamos la acción del Espíritu sobre la co­
munidad eclesial para que sea una sola cosa en 
Cristo y haga así posible la salvación de los que 
participan de ella. En ambas epíclesis los cris­
tianos expresamos el dinamismo transformador 
que encarna la celebración eucarística y descu­

5 Conferencia E piscopal E spañola, Iglesia, servidora de los pobres, n° 42, Madrid, 2015
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brimos la necesidad de ser instrumentos de re­
novación del cosmos y de la humanidad, desde la 
comunión con Cristo. Pidamos, hoy, al Espíritu 
Santo que esta mística social y transformadora 
de la Eucaristía nos ayude a comprometernos 
en la transformación del mundo y en la promo­
ción de una caridad transformadora en todas 
nuestras organizaciones caritativas y sociales. 
Sabemos que la tarea no es fácil, pero la cari­
dad no está para dejar las cosas como están ni 
consiste en hacer lo que siempre se ha hecho en 
el campo social. La caridad denuncia la injusticia

y promueve el desarrollo humano integral, nos 
impulsa a la conversión de nuestros criterios y 
actitudes, de nuestra manera de pensar y de ac­
tuar, para colaborar con el Señor en el acompa­
ñamiento a las personas y en la transformación 
de las estructuras que generan pobreza, discri­
minación y desigualdad.

L o s o b isp o s d e  la  C o m is ió n  E p isc o p a l  
d e  P a s to ra l S o c ia l

6
Comisión Episcopal de 

Relaciones Interconfesionales
La unidad que solo el Señor puede damos

M en sa je  d e  los O bispos d e  la  C o m is ió n  
E p isc o p a l d e  R e la c io n e s  In te rc o n fe s io n a le s  
co n  m o tiv o  d e  la  S e m a n a  d e  O ra c ió n  p o r  
la  U n id a d  d e  los C r is tia n o s  SO 18

El O c ta v a r io  por la unidad de los cristianos, 
la semana del 18 al 25 de enero, nos llama un 
año más a orar por la restauración de la unidad 
visible de la Iglesia. Desde hace ya algunos años 
el Consejo Ecuménico de las Iglesias y el Pon­
tificio Consejo para la Promoción de la Unidad 
de los Cristianos vienen encomendando los ma­
teriales de oración para esta semana de intensa 
plegaria ecuménica a Iglesias y Comunidades 
eclesiales confesionales diversas de alguna re­
gión geográfica. En esta ocasión, para la sema­
na de oración de 2018 se lo han pedido a las 
Iglesias y comunidades de la región del Caribe, 
y los materiales vienen cargados de la historia 
de poblaciones que fueron en gran medida ob­

jeto de la trata de esclavos durante los siglos 
de colonización, que han dado como resultado 
una realidad política y social compleja y, según 
los materiales, «con distintas formas de orga­
nización constitucional y gubernamental, que 
van desde la dependencia colonial -británica, 
holandesa, francesa y americana- a repúblicas 
nacionales».

El contingente poblacional descendiente de 
esclavos está integrado por gentes cristianas en 
gran mayoría, aunque de muy distintas confe­
siones, unos católicos y otros miembros de las 
congregaciones protestantes históricas y en los 
últimos años miembros de comunidades evan­
gelistas carismáticas y neo-pentecostales. To­
dos se han puesto de acuerdo para pedir a las 
Iglesias y Comunidades eclesiales que durante 
el Octavario no olvidemos su historia, porque 
como los israelitas fueron liberados de la escla­
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vitud del Faraón, tras pasar por la opresión de 
los egipcios, la travesía del Mar Rojo y las prue­
bas del desierto, el pueblo de Dios alcanzó la 
meta deseada de la tierra prometida y, con ella, 
la libertad.

Esta apelación a la historia de la salvación es 
para ellos fundamental y nos invitan a ver en la 
semana de oración por la unidad un tiempo de 
gracia en el cual, inspirados por la gesta liberado­
ra de Dios, que arrancó a su pueblo de la esclavi­
tud para llevarlo a la meta de la tierra prometida, 
no desfallezcamos en las pruebas que hemos de 
pasar camino de la unidad deseada de la Iglesia. 
Los israelitas reconocieron que solo Dios fue el 
verdadero protagonista de su libertad, y por eso 
el cántico de María, la hermana de Moisés, tras el 
paso del Mar Rojo, lo celebra exultante de gozo: 
«Fue tu diestra quien lo hizo, Señor, resplande­
ciente de poder» (Ex 15, 6).

También ahora el logro consumado de la uni­
dad de la Iglesia solo puede venir de Dios. No 
puede ser obra nuestra, aunque no se alcance 
sin nosotros, porque Dios quiere nuestra colabo­
ración con este empeño que es voluntad de Cris­
to. Jesús oró al Padre en la noche de la última 
Cena con la intensidad emocional y el anhelo de 
la despedida por la unidad de sus discípulos: «Te 
pido, Padre, que todos vivan unidos. Como tú, 
Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos 
estén en nosotros. De este modo el mundo cree­
rá que tú me has enviado» (Jn  17, 21).

Solo la permanencia en Jesús y, por medio de 
él, en Dios Padre, don que hace posible el Espíri­
tu Santo, puede darles a los cristianos la unidad 
que puede hacer visible a los ojos del mundo el 
misterio de comunión que es la Iglesia, que hun­
de sus raíces y se alimenta de la comunión trini­
taria del Padre, Hijo y Espíritu Santo. Los cris­
tianos necesitamos de aquella unidad que haga

visible el amor de Dios por el mundo, un amor 
tan desconcertante que embarga de admiración 
al cantor del pregón de la vigilia pascual, que 
exultante de gozo anuncia la victoria de Cristo 
sobre la muerte cantando: «Esta es la noche en 
que, / rotas las cadenas de la muerte, Cristo as­
ciende victorioso del abismo. ¿De qué nos servi­
ría haber nacido / si no hubiéramos sido rescata­
dos? / ¡Qué asombroso beneficio de tu amor por 
nosotros! / ¡Qué incomparable ternura y caridad! 
/ ¡Para rescatar al esclavo entregaste al Hijo!».

Los pueblos esclavizados solo llegan a la li­
bertad rompiendo las cadenas de la esclavitud, 
y los cristianos desunidos solo alcanzaremos la 
meta de la unidad rompiendo las ataduras que 
nos mantienen esclavos de un confesionalismo 
lleno a veces de prejuicios, cerrado y exclu­
yente, que desconfía de los que no pertene­
cen a la propia confesión, que niega identidad 
cristiana a los bautizados de otras confesiones 
cristianas.

Ciertamente, hemos de ser conscientes de que 
la fe nos garantiza saber que estamos, por la gra­
cia de Dios, en aquella plena posesión de medios 
de salvación de quienes pertenecen a la comu­
nión de la Iglesia. Así lo creemos y, por ello, nos 
mantenemos en la Iglesia católica. Creemos, sin 
embargo, que también las Iglesias y Comunidades 
eclesiales separadas de la Iglesia católica, tienen 
con nosotros elementos de comunión que nos 
permiten reconocerlos como verdaderos cristia­
nos y discípulos con nosotros del único Señor. 
Hemos de creerlo de verdad, aun cuando los ca­
tólicos disentimos de las Iglesias y Comunidades 
eclesiales protestantes en la interpretación de la 
verdad revelada. Hemos de tener clara concien­
cia de que, como el Vaticano II afirma, en estas 
Iglesias y Comunidades eclesiales salidas de la 
Reforma protestante, «existen graves discrepan­
cias con la doctrina de la Iglesia católica, incluso
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sobre Cristo, Verbo de Dios encarnado, y sobre la 
obra de la redención, y, por consiguiente, sobre el 
misterio y ministerio de la Iglesia y la función de 
María en la obra de la salvación» (Decreto sobre 
el ecumenismo Unitatis redintegratio, n. 20).

Justamente ahora, cuando el pasado 21 de oc­
tubre de 2017 se cumplían 500 años de aquella 
fecha del siglo XVI, en la cual Martín Lutero colo­
có las 95 tesis sobre las indulgencias en la iglesia 
del castillo de Wittenberg, dando comienzo a la 
Reforma protestante, tenemos que ser conscien­
tes tanto de lo mucho que hemos avanzado hacia 
la unidad visible de la Iglesia, como de las oposi­
ciones que persisten entre la Iglesia católica y las 
Iglesias y Comunidades eclesiales protestantes. 
Hemos conmemorado juntos esta fecha histórica 
y hemos hecho evaluación de cuánto camino he­
mos recorrido juntos hacia la meta de la unidad, 
al mismo tiempo que tenemos clara conciencia 
de cuánto nos falta. Estamos convencidos de 
que tenemos mucho más en común con nuestros 
hermanos de las Iglesias y Comunidades de la 
Reforma que discrepancias que nos separan.

Somos conocedores de su amor a las sagradas 
Escrituras, del común bautismo que nos configu­
ra con Cristo y del bien espiritual que se deriva de 
poseer la eucaristía, pues, aunque aún no hemos 
alcanzado un pleno acuerdo sobre el misterio eu­
carístico, nuestros hermanos separados, «al con­
memorar en la santa Cena la muerte y resurrec­
ción del Señor, profesan que en la comunión de 
Cristo se significa la vida, y esperan su venida glo­
riosa». Por eso el Concilio dice en el mismo lugar 
que «conviene establecer como objeto de diálogo 
la doctrina sobre la Cena del Señor, sobre los de­
más sacramentos, sobre el culto y los ministerios 
de la Iglesia» (Unitatis redintegratio, n. 24).

Es mucho lo que hemos avanzado en este diá­
logo que el Concilio proponía hace cincuenta

años, y el acercamiento con nuestros hermanos 
anglicanos y luteranos ha sido muy grande. Es 
sabido que, por lo que se refiere a los cristianos 
orientales ortodoxos nuestra comunión en los 
sacramentos es plena y podemos reconocernos 
como Iglesias hermanas, aunque todavía hemos 
de llegar a la plena comunión en la manera de 
comprender la Iglesia universal y el primado del 
sucesor de Pedro, como servidor de la comunión 
universal de la Iglesia.

La Semana de oración por la unidad de los 
cristianos es ocasión propicia para que conoz­
camos mejor el diálogo de la Iglesia católica con 
las Iglesias y Comunidades eclesiales sobre la 
doctrina de la fe, llevado adelante con gran es­
fuerzo y dedicación. Es ocasión asimismo para 
conocernos mejor, porque los cristianos hemos 
de afrontar juntos el reto de una sociedad que, 
siendo cristiana en sus orígenes, se aleja de la 
tradición cristiana de fe. Es, sobre todo, oca­
sión propicia, para intensificar la oración por la 
unidad visible de la Iglesia, porque esta unidad 
solo puede dárnosla Dios, que es misericordio­
so, como don que cause nuestra alegría, librán­
donos de las cadenas que condicionan y atan 
nuestra libertad de hijos de Dios. Esperando 
este don de la plena unidad, el Octavario es asi­
mismo ocasión de manifestar en algunos actos 
de oración que podemos hacer juntos, lo mucho 
que compartimos en la fe; y la caridad de Dios 
que ya nos une y se puede testimoniar en al­
gún acto social conjunto. Así iremos rompiendo 
unas cadenas invisibles que nos mantienen en 
tantas ocasiones esclavos de prejuicios y sin vo­
luntad para poner de nuestra parte lo que Dios 
nos pide: un corazón arrepentido de nuestras 
faltas y pecados y abierto a llegada de su gracia 
reconciliadora.Con nuestro afecto, os desea­
mos la bendición del Señor.

Madrid, 18 de enero de 2018
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7
Comisión Episcopal para la Vida Consagrada
Solo quiero que le miréis a él

P re s e n ta c ió n  d e  la J o m a d a  P ro  O ra n tib u s  
(2 7  d e  m a y o  d e  2 0 1 8 )

Desde que el papa san Juan Pablo II en su 
exhortación V ita  c o n sé c ra la , en 1996, propuso 
a todos los consagrados «contemplar el rostro 
radiante de Cristo» (VC, n. 14) con el fin de re­
conocer los rasgos esenciales de la vida consa­
grada, el Magisterio pontificio ha desarrollado 
una teología espiritual centrada en la búsqueda 
del rostro de Dios.

El documento C a m in a r  d esd e  C risto  (2002), 
después de afirmar que «las personas consagra­
das, contemplando el rostro crucificado y glorio­
so de Cristo y testimoniando su amor en el mun­
do, acogen con gozo, al inicio del tercer milenio 
el camino que la vida consagrada debe empren­
der» (CdC, n. 1), se preguntaba y respondía: 
«¿dónde contemplar concretamente el rostro de 
Cristo? Hay una multiplicidad de presencias que 
es preciso descubrir de manera siempre nueva» 
(CdC, n. 23).

Años después, E l s e n a d o  d e  la  a u to r id a d  y  
la  o b e d ie n c ia  (2008) presentó la vida consagra­
da como testimonio de la búsqueda de Dios, e 
iluminó el ejercicio de la autoridad y la vivencia 
de la obediencia a partir del Salmo 26: «Tu rostro 
buscaré, Señor» (SAO, n. 1).

«La búsqueda del rostro de Dios» (VDQ, n. 1) 
vuelve a ser el punto de partida de la constitu­
ción apostólica V u ltu m  D e i Q u a e re re  (2016) 
sobre la vida contemplativa femenina. Se afirma 
que las personas consagradas «son llamadas a 
descubrir los signos de la presencia de Dios en 
la vida cotidiana (...) en un mundo que ignora 
su presencia» (VDQ, n. 2).

Y para superar los actuales desafíos de la vida 
consagrada la Congregación vaticana para la vida 
consagrada (CIVCSVA) ofrece en A v in o  n u e v o  
e n  o d res  n u e v o s  (2017) orientaciones concre­
tas que parten de «la novedad del estilo con que 
Jesús revela al mundo el rostro misericordioso 
del Padre» (VNON, n. 1).

La búsqueda de Dios pertenece a la historia 
del hombre. La búsqueda de lo divino, incluso 
muchas veces de modo inconsciente (cf. SAO, 
n. 1), forma parte del aspecto religioso del ser 
humano. «Tu rostro buscaré» (S a l 26, 8) can­
taba el salmista del Antiguo Testamento. Y Je­
sucristo provocaba esta búsqueda entre sus 
seguidores: ¿qué buscáis? ( J n  1, 38). «Nadie 
podrá quitar nunca del corazón de la persona 
humana la búsqueda de Aquel de quien la Biblia 
dice “Él lo es todo” (S i  43, 27) como tampoco 
la de los caminos para alcanzarlo» (SAO, n. 1).
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La búsqueda de Dios no es pura curiosidad, ni 
simple ansia de saber o capricho humano. El hom­
bre busca agradar a Dios pues reconoce que la di­
vina voluntad es «una voluntad amiga, benévola, 
que quiere nuestra realización, que desea sobre 
todo la libre respuesta de amor al amor suyo, para 
convertirnos en instrumentos del amor divino» 
(SAO, n. 4).

La inspiración originaria de la vida consagrada 
«está en la búsqueda de la conformación cada 
vez más plena con el Señor» (VC, n. 37). En 
efecto, el consagrado, con su vida y misión, es si­
gno profético que testimonia al mundo los rasgos 
esenciales de la persona, plenamente humana y 
divina, de Cristo. «La persona consagrada es te­
stimonio de compromiso gozoso, al tiempo que 
laborioso, de la búsqueda asidua de la voluntad 
divina» (SAO, n. 1) y de los medios para cono­
cerla y para vivirla con perseverancia.

Más aún, «para cada consagrado y consagrada 
el gran desafío consiste en la capacidad de se­
guir buscando a Dios con los ojos de la fe en un 
mundo que ignora su presencia» (VDQ, n. 2). El 
apartarse del mundo les permite descubrir con 
mejor perspectiva la presencia de Dios en el co­
razón del mundo y, al mismo tiempo, sus comu­
nidades son luz en el candelera y ciudad en lo 
alto de la montaña (cf. Mt 5, 14-15) que indica el 
camino que debiera recorrer la humanidad.

De modo especial, la vida contemplativa es la 
forma de consagración privilegiada por la que 
tantos hombres y mujeres, dejando la vida según 
el mundo, buscan a Dios y se dedican a Él, no 
anteponiendo nada al amor de Cristo (cf. VC, n. 
6). «Los monasterios han sido y siguen siendo, 
en el corazón de la Iglesia y del mundo, un signo 
elocuente de comunión, un lugar acogedor para 
quienes buscan a Dios y las cosas del espíritu» 
(VC, n. 6).

La dinámica propia de la vida contemplativa, 
que armoniza la vida interior y el trabajo, junto 
con la obediencia, la estabilidad, la celebración 
de la liturgia y la meditación de la Palabra se 
convierte en una verdadera «peregrinación en 
busca del Dios verdadero» y en un «camino de 
configuración a Cristo Señor» (VDQ, n. 1), cuya 
fuente es la contemplación del rostro de trasfi­
gurado por la Pasión, muerte y Resurrección del 
Hijo de Dios.

E n el Año Jubilar Teresiano

¡Quién mejor que la santa andariega, peregri­
na por los caminos del espíritu, para indicarnos 
la necesidad de contemplar a Jesús! «Solo quiero 
que le miréis a Él» es la fuerte invitación de santa 
Teresa a todos nosotros en el primer Año Jubilar 
Teresiano concedido por el santo padre a la Igle­
sia española y en particular a la diócesis abulense.

Los obispos españoles proponen dicha invita­
ción como lema de la Jornada «Pro orantibus» 
de este año y, de este modo manifiestan el agra­
decimiento y, a la vez, el apoyo paternal a los in­
numerables hombres y mujeres que esparcidos 
por la geografía española mantienen vivo el ideal 
religioso de la vida contemplativa.

«Solo quiero que le miréis a Él» implica una 
doble peregrinación en la espiritualidad de 
santa Teresa, que recoge magistralmente en 
uno de sus poemas que lleva el título: «Alma, 
buscarte has en Mí», pero que concluye con el 
verso «y a Mí buscarme has en ti».

El primer momento de esta peregrinación con­
siste en un camino de interioridad: «a Mí buscar­
me has en ti», en la que la persona contemplati­
va, y con ella todo bautizado, peregrina hacia su 
interior dónde descubrirá, gozosa, la presencia 
del amor divino y la respuesta del amor humano 
a su Dios y Esposo.
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La trascendencia es el camino ascendente de 
la peregrinación espiritual. El corazón que ha 
descubierto y contemplado a Dios en su interior, 
se eleva hacia Él y acoge su indicación: «Alma, 
buscarte has en Mí». Se trata ahora de descubrir 
como la propia alma está inmersa en Dios como 
el agua en la esponja (cf. Relación 45).

En esta jornada de la vida contemplativa, que 
la Iglesia en España celebra el domingo de la San­
tísima Trinidad, invitamos a todos los hombres y

mujeres que, siguiendo la invitación divina, han 
asumido esta forma de consagración, a buscar a 
Cristo en su propio corazón y descubrirse ellos 
mismos en el Corazón de Cristo. Así serán au­
ténticos testimonios para todos los fieles y para 
el mundo entero.

Madrid, 27 de mayo de 2018 
Solemnidad de la Santísim a Trinidad
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Nombramientos

Mons. Ladaria y Aquilino Bocos CMF, 
nuevos cardenales de la Iglesia

El santo padre Francisco, durante el rezo do­
minical del Regina Coeli del domingo 20 de mayo, 
hizo público el nombramiento de catorce nuevos 
cardenales. Entre los elegidos por el papa se en­
cuentran dos españoles: Mons. Luis Ladaria y el 
R Aquilino Bocos, que han sido creados cardena­
les en el Consistorio ordinario público celebrado 
el 28 de junio. La misa con los nuevos cardenales, 
y el resto del colegio cardenalicio, se celebró el 
29 de junio, festividad de San Pedro y San Pablo.

Mons. Luis Ladaria

Mons. Luis Ladaria nació en Manacor (Mallor­
ca) el 19 de abril de 1944. En 1966 ingresó en la 
Compañía de Jesús tras licenciarse en Derecho. 
Fue ordenado sacerdote el 29 de julio de 1973 y 
en 1975 se doctoró en Teología en la Pontificia 
Universidad Gregoriana. Fue profesor de Teolo­
gía dogmática en las universidades de Comillas 
y Gregoriana. En esta última universidad fue vi­
cerrector, entre 1986 y 1994.

San Juan Pablo II le nombró miembro de la 
Comisión Teológica Internacional en 1992 y en 
2004, secretario general de esta Comisión. De­
sde 1995 es también miembro de la Congrega­
ción para la Doctrina de la Fe en 1995. El 9 de 
julio de 2008 fue nombrado por el papa Bene­
dicto XVI secretario de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe. Desde el 1 de julio de 2017 es 
prefecto de esta Congregación.

1
De la Santa Sede

Es consultor de la Congregación para los Obi­
spos, del Consejo Pontificio para la Unidad de los 
Cristianos y del Pontificio Consejo para la Pastoral 
de la Salud el 5 de enero de 2011. Es Doctor Hono- 
ris Causa por la Universidad Pontificia de Salaman­
ca y de la Universidad Pontificia de Comillas.

E l P. A q u i l in o  Bocos

El P. Aquilino Bocos Merino nació en Canillas 
de Esgueva, Valladolid, en 1938. Ingresó en el 
postulantado de Segovia en 1950 e hizo el novi­
ciado en Ciudad Real en 1955 y profesando por 
primera vez en la Provincia Claretiana de Castilla 
el 15 de agosto de 1956. Siete años más tarde fue 
ordenado sacerdote. Tras su ordenación, amplió 
estudios de Filosofía en la Universidad Pontificia 
de Salamanca obteniendo también la diplomatura 
de Psicología Clínica por esa misma universidad.

En 1971 pasó a dirigir la revista Vida Religiosa, 
colaborando en el nacimiento del Instituto Te­
ológico de Vida Religiosa de Madrid y de la Edi­
torial Publicaciones Claretianas, y poniendo en 
marcha las Semanas Nacionales para Institutos 
de Vida Religiosa, que este año 2018 alcanzaron 
su 47a edición.

En 1979 fue elegido superior mayor de la Pro­
vincia Claretiana de Castilla, compatibilizando 
su cargo con la presidencia de la FERE (Federa­
ción Española de Religioosos de Enseñanza, hoy 
Escuelas Católicas). La Congregación para la 
Educación Católica también le nombró delegado 
suyo para el encuentro internacional de la OIEC 
(Oficina Internacional de Escuela Católica).
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En el XX Capítulo General de la Congregación, 
celebrado en Roma en 1985 fue elegido Consul­
tor General y encargándose directamente de los 
Institutos de Vida Religiosa de Madrid y Roma 
y del Instituto Juridicum de Roma. Más tarde, 
en 1991, en el XXI Capítulo General fue elegido 
como Superior General de la Congregación Cla- 
retiana y reelegido para otros seis años 1997.

Entre los años 1991 y 2003 fue miembro del 
Consejo de la Unión de Superiores Generales. 
Participó en el Sínodo sobre la vida consagrada 
de 1994; en la II Asamblea especial de Obispos 
para Europa de 1999 y en la XI Asamblea del 
Sínodo de los Obispos en 2002. Por otra parte, 
en 1994 fue nombrado por Juan Pablo II miem­
bro de la Congregación de Religiosos, y confir­
mado por otros cinco años en 1999.

En el año 2004 al finalizar su mandato como 
superior general regresó a España para trabajar 
en las obras dedicadas a la animación de la Vida 
Consagrada que lleva adelante la comunidad cla- 
retiana de Buen Suceso de Madrid, dedicándose 
intensamente a la colaboración como profesor 
con el Instituto de Vida Religiosa, en el Consejo 
de Redacción la revista Vida Religiosa y con nue­
vos escritos y publicaciones para la Editorial Pu­
blicaciones Claretianas, y atendiendo también 
por todo el mundo a numerosas Congregaciones 
Religiosas a través de encuentros y conferencias.

Mons. Francisco Gil Hellín, 
administrador apostólico de 
Ciudad Rodrigo

La Nunciatura Apostólica en Madrid comuni­
có el viernes 15 de junio que ese mismo día Su 
Santidad el papa Francisco había concedido a 
Mons. Raúl Berzosa Martínez, obispo de Ciudad 
Rodrigo, retirarse durante un tiempo, por moti­

vos personales, del gobierno pastoral de la men­
cionada diócesis.

Al mismo tiempo, el Santo Padre ha nombrado 
a Mons. Francisco Gil Hellín, arzobispo emérito 
de Burgos, administrador apostólico Sede Plena 
et ad nutum Sanctae Sedis de la diócesis de Ciu­
dad Rodrigo.

Mons. Demetrio Fernández, miembro 
de la Congregación para las Causas 
de los Santos

El papa Francisco ha nombrado al obispo de 
Córdoba, Mons. Demetrio Fernández González, 
miembro de la Congregación para las Causas de 
los Santos. La Santa Sede hacía público el nombra­
miento en la mañana del pasado jueves 11 de enero.

Mons. Ginés García Beltrán, 
obispo de Getafe

La Santa Sede hizo público a las 12.00 horas del 
miércoles 3 de enero, que el papa Francisco había 
nombrado a Mons. Ginés Ramón García Beltrán 
obispo de Getafe. Así lo ha comunicado la Nuncia­
tura Apostólica en España a la Conferencia Epi­
scopal Española (CEE). Mons. García Beltrán era, 
hasta ese momento, obispo de Guadix.

Al mismo tiempo el Santo Padre ha aceptado 
la renuncia al gobierno pastoral de esta dióces­
is presentada por Mons. Joaquín María López de 
Andújar y Cánovas del Castillo, conforme al canon 
401, parágrafo 1, del Código de Derecho Canónico.

Mons. García Beltrán nació el 3 de octubre de 
1961 en Lorca (Murcia), siendo natural de Huérc- 
al-Overa (Almería). En 1979 ingresó en el semi­
nario mayor de Almería, entonces con sede en 
Granada. Bachiller en Teología por la Facultad de
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Teología de Granada (1984). Fue ordenado sacer­
dote el 20 de septiembre de 1985. Es licenciado 
en Derecho Canónico por la Pontificia Universi­
dad Gregoriana de Roma (1986). En esta misma 
Universidad, en 1987, cursó estudios de doctora­
do en Derecho Canónico. Se especializó en dere­
cho matrimonial en la Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos.

Desarrolló su ministerio sacerdotal en la diócesis 
de Almería, donde tuvo los siguientes cargos: párr­
oco de Santa María de Mojácar (1987-1989); vicer­
rector del seminario menor, formador y director 
espiritual en los seminarios mayor y menor (1989- 
1992); profesor de Religión en diversos Institutos 
de Enseñanza Media (1989-1994); capellán de las 
Hijas del Sagrado Corazón de Jesús (1990-1992 y 
2004-2005); delegado episcopal del colegio San Il­
defonso (1991-1994); párroco de Santa María, de 
Rioja (1993-1994); rector del Instituto Teológico 
San Indalecio (1993-1997); capellán de las Reli­
giosas de la Divina Infantita y consiliario del Mo­
vimiento de Profesores Cristianos (1993-1994); 
párroco de Santa María de los Ángeles en Almería 
y arcipreste del 2o arciprestazgo de Almería (1994- 
1996); promotor de Justicia en el proceso de los 
mártires de Almería (1995-1998); delegado epi­
scopal del Sínodo Diocesano (1996-1999); y jefe 
de estudios en el «Centro de Estudios Eclesiástic­
os» afiliado a la Facultad de Granada (1996-2003),

donde además ejerció como profesor de Teolo­
gía (1997-2003) y profesor ordinario de Derecho 
Canónico (2005-2009). También fue profesor de 
Derecho Canónico y síntesis Teológica en el Insti­
tuto Superior de Ciencias Religiosas de Almería 
(2007-2008). Fue vicario general y moderador de 
curia (1996-2005) y administrador parroquial de 
La Cañada de San Urbano y Costacabana (2005- 
2006). En 2003 fue nombrado canónigo doctoral 
de la Catedral de Almería y defensor del vínculo 
en el Tribunal Eclesiástico almeriense. Además fue 
párroco de la parroquia de San Sebastián en la ca­
pital andaluza desde 2006.

El 3 de diciembre de 2009 Benedicto XVI nom­
bró a Mons. García Beltrán obispo de Guadix. El 
27 de febrero de 2010 fue consagrado obispo.

En la CEE es presidente de la Comisión Epi­
scopal de Medios de Comunicación Social de­
sde 2014, tras ser reelegido para el cargo el 14 
de marzo de 2017. Es consiliario nacional de la 
Asociación Católica de Propagandistas (ACdP) 
desde febrero de 2016, in  solidum  desde fe­
brero de 2017. El 13 de julio de 2016 fue nom­
brado por el papa Francisco miembro de la Se­
cretaría para la Comunicación de la Santa Sede. 
En la Asamblea de Obispos del Sur de España 
es el obispo delegado para los Medios de Comu­
nicación Social.

2
Del Consejo de Conferencias 

Episcopales de Europa (CCEE)
Mons. D. Jesús Sanz Montes, Arzobispo de Oviedo: Obispo Responsable de la Sección de Cultura de 
la Nueva Comisión para “Evangelización y Cultura” del CCEE.
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3
De la Asamblea Plenaria
Mons. Juan Antonio Martínez Camino, obispo auxiliar de Madrid: sustituto del representante de la 
CEE ante la COMECE.

4
De la Comisión Permanente
(CCXLIV reunión, 27-28 de febrero 
de 2018)
Rvdo. D. Juan Damián Gandía Barber, sacerdo­
te de la archidiócesis de Valencia, profesor y 
decano de la Facultad de Derecho Canónico de 
Valencia: miembro de la Comisión Asesora de la 
Junta Episcopal de Asuntos Jurídicos.

Rvdo. D. Roberto Serres López de Guereñu, sacer­
dote de la archidiócesis de Madrid y Catedrático 
de Derecho sacramental de la Facultad de Derecho 
Canónico de la Universidad Eclesiástica de San Dá­
maso de Madrid: miembro de la Comisión Asesora 
de la Junta Episcopal de Asuntos Jurídicos.

Mons. Antonio Ángel Algora Hernando, obispo 
emérito de Ciudad Real y obispo responsable 
del Dpto de P. Obrera de la Conferencia Episco­
pal Española: obispo asesor del Movimiento de 
“Hermandades del Trabajo” (HHT).

D.a Susana Fernández Guisasola, laica de la ar­
chidiócesis de Oviedo: presidenta nacional de 
“Adoración Nocturna Femenina de España” 
(ANFE) (reelección).

Rvdo. D. Fernando Arce Santamaría, sacerdote 
de la archidiócesis de Burgos: consiliario nacio­
nal del “Movimiento Familiar Cristiano” (MFC).

D. Eduardo Martín Ruano, laico de la diócesis de 
Salamanca: presidente general del Movimiento 
de Acción Católica “Juventud Estudiante Cató­
lica” (JEC).

D.a María Isabel Herrera Navarrete, laica de la 
diócesis de Córdoba: presidenta general del Mo­
vimiento de Acción Católica “Juventud Obrera 
Cristiana” (JOC).

D. Roberto Vidal Failde, laico de la diócesis de 
Bilbao: presidente nacional del Movimiento 
“Profesionales Cristianos de Acción Católica”.

D. Carlos José Lucas Sierra, laico de la diócesis 
de Almería: presidente general del “Movimiento 
Scout Católico” (MSC).

D. Adrián Docampo Marzoa, laico de la archidió­
cesis de Santiago de Compostela: delegado xeral 
de la Federación “Scouts de Galicia-Movimiento 
Scout Católico”.

Rvdo. D. Jaime Gutiérrez Villanueva, sacerdote 
de la archidiócesis de Madrid: asesor espiritual 
del “Movimiento Cultural Cristiano”.

Los siguientes sacerdotes han sido nombrados 
viceconsiliarios de “Cursillos de Cristiandad”:

Rvdo. D. Vicente Domínguez Rodríguez, consi­
liario diocesano de Toledo.
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Rvdo. D. Manuel María Hinojosa Petit, consiliario 
diocesano de Córdoba.

Rvdo. D. Jaime López Peñalba, viceconsiliario 
diocesano de Madrid.

Rvdo. D. José Antonio Marzoa Rodríguez, consi­
liario diocesano de Tui-Vigo.

Rvdo. D. Pedro Mozo Martínez, consiliario dioce­
sano de Sigiienza-Guadalajara.

Rvdo. D. José Valiente Lendrino, consiliario dio­
cesano de Ciudad Real.

Rvdo. D. Efrem Mira Pina, consiliario diocesano 
de Orihuela-Alicante.

(CCXLV reunión, 26-27 de junio 
de 2018)
Juan Carlos Gutiérrez Sánchez, laico de la dióce­
sis de Málaga, como responsable general laico del 
movimiento “Misioneros de la Esperanza” (MIES).

José Ruiz Córdoba, sacerdote de la diócesis de 
Málaga, como responsable general sacerdote 
del movimiento “Misioneros de la Esperanza” 
(MIES).

Benjamín Echevarría Martínez, OFM Cap., religioso 
de la archidiócesis de Madrid, como consiliario de 
la Asociación “Acción Social Empresarial” (ASE).

Juan Antonio Martín Barrera, sacerdote de la 
diócesis de Cádiz y Ceuta, como consiliario de la 
“Federación de Scouts Católicos de Andalucía”.

Celia Carnero Méndez, laica de la diócesis de Za­
mora, como presidenta general del “Movimiento 
de Jóvenes Rurales Cristianos” (MJRC).

Teófilo Nieto Vicente, sacerdote de la diócesis 
de Zamora, como consiliario general del “Movi­
miento de Jóvenes Rurales Cristianos” (MJRC) 
de Acción Católica.

Francesc Xavier Prevosti Vives, religioso de la 
archidiócesis de Toledo, como Consejero Espiri­
tual de la Asociación “Schola Coráis Iesu”.

Eva Fernández Mateo, laica de la archidiócesis 
de Santiago de Compostela, como presidenta ge­
neral de “Acción Católica General” (ACG).

José Antonio Cano Cano, sacerdote de la dióce­
sis de Cartagena-Murcia, como consiliario gene­
ral de “Acción Católica General” (ACG).

María Ángeles Montserrat Carrascosa García, lai­
ca de la archidiócesis de Toledo como presidenta 
general del “Movimiento Rural Cristiano” (MRC) 
de Acción Católica.

Ángel Martín Chapinal, sacerdote de la diócesis de 
Coria-Cáceres, como consiliario general del “Movi­
miento Rural Cristiano” (MRC) de Acción Católica.

José Ignacio Figueroa Seco, sacerdote de la dió­
cesis de Alcalá de Henares, como consiliario ge­
neral del Movimiento “Vida Ascendente”.

Concepción Santiago Alonso, laica de la archi­
diócesis de Sevilla, como Presidenta Nacional 
de la “Asociación de Caridad de San Vicente de 
Paúl” (AIC) ESPAÑA.

Alvaro Ginel Vielva, SDB, sacerdote salesia­
no perteneciente a la Inspectoría Salesiana de 
“Santiago el Mayor”, con sede en Madrid, como 
presidente de la Asociación Española de Cate- 
quetas.

Francisco José Cortés Martínez, laico de la Dió­
cesis de Jaén, como Presidente de la Asociación 
de Bibliotecarios de la Iglesia (ABIE).

Francisco Juan Martínez Rojas, sacerdote y Vica­
rio General de la Diócesis de Jaén, como Presi­
dente de la Asociación de Archiveros de la Igle­
sia (AAIE).
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5
Del Comité Ejecutivo
(429.a reunión, 17 de mayo de 2018)
D. Jesús Miguel López Nieto: Delegado de Pro­
tección de Datos de la Conferencia Episcopal 
Española por un periodo de 3 años.

Rvdo. P. Alberto Ares, S.J.: Sustituto temporal 
(en funciones) del Rvdo. P. José Luis Pinilla, S.J., 
Director del Secretariado de la Comisión Episco­
pal de Migraciones.

6
De la Comisión Episcopal de Pastoral
Rvdo. D. José Luis Méndez Jiménez, de la archidiócesis de Madrid: director del Departamento de la 
Pastoral de la Salud.
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Necrológicas

1
__ A

Elias Yanes Alvarez, 
arzobispo emérito de Zaragoza

El arzobispo emérito de Zaragoza, Mons. Elias 
Yanes Álvarez, fallecía a las 23.20 horas del vier­
nes 9 de marzo de 2018. Mons. Yanes fue secre­
tario general, vicepresidente y presidente de la 
Conferencia Episcopal Española (CEE).

Mons. Yanes tenía 90 años de edad y murió en su 
residencia de la capital aragonesa tras un conti­
nuo debilitamiento a causa de la edad. La capilla 
ardiente quedó instalada en el ‘Salón del Trono’ 
del Palacio Arzobispal el domingo 11 (de 12.00 a
20.00 horas) y el lunes 12 (de 9.00 a 11.30). Los 
ritos exequiales (misa y posterior sepultura en 
la cripta del Pilar) tuvieron lugar en la catedral 
basílica de Nuestra Señora del Pilar el lunes 12 
de marzo a las 12.00 horas. La ceremonia estuvo 
presidida por Mons. Jiménez Zamora y han con­
celebrado más de veinte obispos y cinco carde­
nales: el presidente de la CEE, cardenal Ricardo 
Blázquez, arzobispo de Valladolid; el vicepresi­
dente de la CEE, Antonio Cañizares, arzobispo 
de Valencia; Juan José Omella, arzobispo de Bar­
celona; Antonio María Rouco Varela, arzobispo

emérito de Madrid; y Lluis Martínez Sistach, ar­
zobispo emérito de Barcelona. Además del Se­
cretario General de la CEE, José María Gil Ta- 
mayo.

Mons. Elias Yanes nació en la localidad tinerfeña 
de Mazo el 16 de febrero de 1928. Fue ordenado 
sacerdote el 31 de mayo de 1952, en el Congreso 
Eucarístico de Barcelona.

Fue obispo auxiliar de Oviedo (1970-1977) y ar­
zobispo de Zaragoza (1977-2005). El papa Juan 
Pablo II aceptó su renuncia el 2 de abril de 2005.

En la CEE ha sido secretario general (1972- 
1977), presidente de la Comisión Episcopal de 
Enseñanza y Catequesis (1978-1987); vicepre­
sidente (1987-1993) y presidente (1993-1999). 
Miembro del Comité Ejecutivo (1999-2005). 
Desde el año 2005 y hasta marzo de 2017 ha sido 
miembro de la Comisión Episcopal de Enseñan­
za y Catequesis. Fue vicepresidente de la Comi­
sión de Conferencias Episcopales de los Países 
de la Unión Europa (COMECE) (1993 a 1999).
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] Matrimonio y Familia
XXXI Asamblea Plenarla 
(6 julio 1979)

2 Dos instrucciones colectivas 
del Episcopado Español
XXXII Asamblea Plenaria 
(23 noviembre 1979)
Sobre e l divorcio c iv il.
D ificultades graves en e l campo de la 
enseñanza.

'.i Declaración de la Comisión 
Perm anente de la  CEE 
sobre el P royecto de Ley 
de Modificación de la 
Regulación del Matrimonio 
en el Código Civil 
LXXXIII Comisión Permanente 
(3 febrero 1981)

4 La visita del Papa y el 
servicio a la fe de nuestro  
pueblo
XXXVIII Asamblea Plenarla 
(28 julio 1983)
Programa Pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española.

5 Testigos del Dios vivo
XUI Asamblea Plenaria 
(24-29 junio 1985)
Reflexión sobre la m isión e identidad de la 
Iglesia en nuestra sociedad.

6 C onstructores de la Paz
CXI Comisión Permanente 
(20 febrerol 986)
Instrucción pastoral.

7 Los católicos en la  vida 
pública
CXII Comisión Permanente en su 
reunión especial 
(22 abril 1986)
Instrucción pastoral.

8 A nunciar a Jesucristo  en 
nuestro  m undo con obras 
y p alab ras
XLVl Asamblea Plenaria 
(27 febrero 1987)
Plan de Acción Pastoral para et trienio  
1987-1990.

9 Program as Pastorales de 
la CEE p a ra  el trienio 
1987-1990

10 Dejaos reconciliar con Dios
L Asamblea Plenaria 
(10-15 abril 1989)
Instrucción pastoral sobre e l sacramento 
de la  Penitencia.

11 P lan  de Acción Pastoral de 
la CEE p a ra  el trienio 
1990-1993
CXXXIX Comisión Permanente 
(4-6 julio 1990)

12 Im pulsar una nueva 
evangelización
CXXXIX Comisión Permanente 
(4-6 julio 1990)
Plan de Acción Pastoral de la CEE y  
Programas de las Comisiones Episcopales 
para e l trie n io l990-1993.

13 «La Verdad os h a rá  libres»
Instrucción pastoral de la Lili 
Asamblea Plenarla de la CEE sobre la 
conciencia cristiana ante la actual 
situación moral de nuestra sociedad 
(20 noviembre 1990)

14 Los cristianos laicos, 
Iglesia en el m undo
LV Asamblea Plenarla 
(19 noviembre 1991)
Líneas de acción y  propuestas para 
prom over la corresponsabilidad y  
participación de los laicos en la vida de la 
Iglesia y  en la  sociedad c iv il.

15 Orientaciones Generales de 
P asto ral Juvenil
LV Asamblea Plenarla 
(18-23 noviembre 1991)
Orientaciones de la CEE para la elaboración 
de un Proyecto de Pastoral de Juventud.

15b El sentido evangelizador de 
los domingos y las fiestas
LVI Asamblea Plenaria 
(22 mayo 1992)
Instrucción pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española.

16 Documentos sobre Europa
Declaración de la LVII Asamblea 
Plenaria y Nota de la CLIV Comisión 
Permanente
La construcción de Europa, un guehacer 
de todos.
La dimensión socio-económica de la Unión 
Europea.
Valoración ética.

17 La caridad  en la vida de la 
Iglesia
LX Asamblea Plenaria 
(15-20 noviembre 1993)
La Iglesia y  los pobres.

18 P a ra  que el m undo crea
LXI Asamblea Plenaria 
(25-29 abril 1994)
Plan Pastoral para la Conferencia Episcopal 
Española (1994-1997).

19 Pastoral de las migraciones 
en España
LXI Asamblea Plenarla 
(25-29 abril 1994)

20 Sobre la proyectada nueva 
«Ley del aborto»
Declaración de la 
CLX Comisión Permanente 
(20-22 septiembre 1994)

21 M atrim onio, familia y 
«uniones homosexuales» 
Nota de la CUX Comisión Permanente 
con ocasión de algunas iniciativas 
legales recientes
(21-23 junio 1994)

22 La Pastoral obrera de toda 
la Iglesia
LXII Asamblea Plenaria 
(14-18 noviembre 1994)
Propuesta operativa.

23 El valor de la vida hum ana 
y el proyecto de ley sobre 
el aborto
Estudio interdisciplinar. Jornada 
organizada por la Secretarla General 
(26 julio 1995)

24 M oral y sociedad 
dem ocrática
Instrucción pastoral de la LXV 
Asamblea Plenaria de la CEE 
(14 febrero 1996)

25 «P roclam ar el año de 
gracia del Señor»
LXVI Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 1996)
Plan de Acción Pastoral de la CEE para el 
cuatrienio 1997-2000.

26 La eutanasia es inm oral y 
antisocial
Declaración de la CLXXII Comisión
Permanente
(19 febrero 1998)

27 El aborto  con p íldora 
tam bién es un crim en
Declaración de la CLXXIV Comisión
Permanente
(17 junio 1998)

28 Dios es Amor
LXX Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 1998)
Instrucción pastoral en los umbrales del 
Tercer M ilenio.

29 La Iniciación cristiana
LXX Asamblea Plenarla 
(27 noviembre 1998)

Reflexiones y  Orientaciones.

30 La E ucaristía, alimento del 
pueblo peregrino
LXXI Asamblea Plenarla 
(4 marzo 1999)
Instrucción Pastoral de la CEE ante e l 
Congreso Eucarístico Nacional de Santiago 
de Compostela y  e l Gran Jubileo del 2000.

31 La fidelidad de Dios dura  
siempre. M irada de fe al 
siglo XX
LXXIII Asamblea Plenarla 
(26 noviembre 1999)

32 N orm as básicas p a ra  la 
form ación de los Diáconos 
permanentes en las diócesis 
españolas
LXXIII Asamblea Plenaria 
(14 abril 2000)

33 La familia, santuario  de la 
vida y esperanza de la 
sociedad
LXXVI Asamblea Plenaria 
(27 abril 2001)
Instrucción pastoral.

34 U na Iglesia esperanzada 
«¡Mar adentro!» (Le 5, 4)
LXXVII Asamblea Plenaria 
(19-23 noviembre 2001)
Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal 
Española 2002-2005.

35 O rientaciones pastorales 
p ara  el catecum enado
LXXVIII Asamblea Plenaria 
(25 febrero /1  marzo 2002)

36 V aloración m oral del 
terrorism o en E spaña, de 
sus causas y de sus 
consecuencias
LXXIX Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 2002)
Instrucción pastoral.

37 «La Iglesia de España y los 
gitanos»
LXXIX Asamblea Plenarla 
(18-22 noviembre 2002)
En e l V aniversario de la beatificación 
de Ceferino Jiménez Malla.

38 O rientaciones p a ra  la 
atención pasto ra l de los 
catóbcos orientales en 
España
LXXXI Asamblea Plenaria 
(17-21 noviembre 2003)

39 D irectorio de la pasto ra l 
fam iliar de la Iglesia en 
España
LXXXI Asamblea Plenaria 
(21 noviembre 2003)

40 O rientaciones pastorales 
p ara  la Iniciación cristiana 
de niños no bautizados en 
su infancia
LXXXIII Asamblea Plenaria 
(22-26 noviembre 2004)



41 La caridad  de Cristo nos 
aprem ia
LXXXIII Asamblea Plenaria 
(22-26 noviembre 2004)
Reflexiones en tom o a la «eclesialidad» de 
la  acción carilativa y  social de la  Iglesia.

42 Algunas orientaciones 
sobre la ilicitud de la 
reproducción hum ana 
artificial y sobre las 
prácticas in justas 
au torizadas po r la ley que 
la  regulará en E spaña
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)

43 «Yo soy el pan de vida» (Jn 
6, 35)
Vivir de la Eucaristía
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)
Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal 
Española 2006-2010.

44 Teología y secularización en 
España. A los cuarenta años 
de la clausura del Concilio 
Vaticano II
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(30 marzo 2006)
Instrucción pastoral.

45 Servicios pastorales a 
orientales no católicos
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)
Orientaciones.

46 Orientaciones morales ante 
la situación actual de 
España
LXXXVIII Asamblea Plenaria 
(23 noviembre 2006)

Instrucción pastoral.

47 Colección Documental 
Informática

48 La Ley Orgánica de 
Educación (LOE), los 
Reales Decretos que la 
desarro llan  y los derechos 
fundam entales de padres 
y escuelas
CCIV Comisión Permanente 
(28 marzo 2007)
Declaración de la  Com isión Permanente 
sobre la Ley Orgánica de Educación (LOE).

49 La escuela católica. Oferta 
de la Iglesia en E spaña 
p a ra  la educación en el 
siglo XXI
LXXXIX Asamblea Plenaria 
(27 abril 2007)

50 Nueva declaración sobre 
la Ley Orgánica de 
Educación (LOE) y sus 
desarrollos: profesores de 
Religión y «Ciudadanía» 
CCV Comisión Permanente
(20 junio 2007)

51 «P ara que tengan vida 
en abundancia»
(Jn 10, 10)
Exhortación con motivo del 40 
aniversario de la Encíclica 
Populorum Progressio de 
Pablo VI y en el 20 aniversario 
de la Encíclica Sollicitudo Rei 
Socialis de Juan Pablo II
XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)

52 La Iglesia en España y 
los inm igrantes 
Reflexión teológico-pastoral y 
Orientaciones prácticas para una 
pastoral de migraciones en 
España a la luz de la Instrucción 
pontificia
Erga migrantes caritas Christi
XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)

55 D eclaración sobre el 
A nteproyecto de «Ley del 
Aborto»: A tentar contra la 
vida de los que van a nacer 
convertido en «derecho»
CCXIII Comisión Permanente 
(17 junio 2009)

56 M ensaje con motivo del L 
A niversario de Manos 
U nidas
«Tuve hambre y me disteis de 
comer; tuve sed y me disteis de 
beber...»
(.Mt 25, 35)
CCXIV Comisión Permanente 
(1 octubre 2009)

57 D eclaración ante la crisis 
m oral y económica
XCIV Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 2009)

58 M ensaje a los sacerdotes 
con motivo del Año 
Sacerdotal
XCIV Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 2009)

59 La Sagrada E scritu ra  
en la vida de la Iglesia
XCI Asamblea Plenaria 
(7 marzo 2008)
Instrucción pastoral.

60 O rientaciones sobre la 
cooperación m isionera 
en tre  las Iglesias p a ra  las 
diócesis de E spaña
XCVII Asamblea Plenaria 
(3 marzo 2011)

61 Declaración con motivo del 
«Proyecto de Ley 
reguladora de los derechos 
de la persona ante el 
proceso final de la vida»
CCXX Comisión Permanente 
(22 junio 2011)

Documentos oficiales de la 
Conferencia Episcopal 
Española 1966 - 2006. 
Indices y CD-Rom

53 A ctualidad de la misión ad  
gentes en E spaña
XCII Asamblea Plenaria 
(28 noviembre 2008)
Instrucción pastoral.

54 El m atrim onio en tre 
católicos y m usulm anes. 
O rientaciones pastorales
XCII Asamblea Plenaria 
(28 noviembre 2008)

Orientaciones pastorales.

62 La nueva evangelización 
desde la P a la b ra  de Dios: 
«Por tu  P alabra echaré las
redes»
(Le 5, 5)
XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)
Plan Pastoral 2011-2015.

63 San Ju a n  de Avila, un 
D octor p a ra  la nueva 
evangelización
XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)

64 La verdad  del am or 
hum ano
XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)
Orientaciones sobre e l am or conyugal, la 
ideología de género y  la legislación fam iliar.

65 Ante la crisis, solidaridad
CCXXV Comisión Permanente 
(3 octubre 2012)

66 Vocaciones sacerdotales 
p a ra  el siglo XXI
XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)
Hacia una renovada pastoral de las 
vocaciones a l sacerdocio m inisterial.

67 O rientaciones pastorales 
p a ra  la coordinación de la 
fam ilia, la p a rro q u ia  y la 
escuela en la transm isión 
de la fe
XCVII Asamblea Plenaria 
(25 febrero 2013)

68 Iglesia p articu la r y vida 
consagrada
Cl Asamblea Plenaria 
(19 abril 2013)
Cauces operativos para fac ilita r las 
relaciones mutuas entre los obispos y  la 
vida consagrada de la Iglesia en España

69 N orm as básicas p a ra  la 
form ación de los diáconos 
permanentes en las diócesis 
españolas
CU Asamblea Plenaria 
(21 noviembre 2013)

70 C ustodiar, alim entar y 
prom over la m em oria de 
Jesucristo
CIV Asamblea Plenaria 
(21 noviembre 2014)

71 Iglesia, servidora de los 
pobres
CV Asamblea Plenaria 
(24 abril 2015)

72 Iglesia en misión al servicio 
de nuestro  pueblo
CVI Asamblea Plenaria 
(20 noviembre 2015)
Plan Pastoral 2016-2020.

73 Jesucristo , salvador del 
hom bre y esperanza del 
mundo
CVII Asamblea Plenaria 
(21 de abril de 2016)
Instrucción pastoral sobre la persona 
de C risto y  su m isión.
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